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Los señalamientos de Franco 
Castiglioni son tan certeros 
que no es necesario que 
abunde en ellos. Quisiera 
agregar, no obstante, algunos 
matices.
Carlos Auyero

E
n primer lugar, el desgaste radi­
cal provocado por el Pacto de 
Olivos fue una de las oportuni­
dades estratégicas que el Frente apro­

vechó parcialmente; pero también des­
aprovechó otras no menos importan­
tes. Actualmente, la centrifugación de 
la alianza menemista, el retomo de la 
ingobernabilidad y la creciente intole­
rancia social ante el ajuste, abren nue­
vas oportunidades al FREPASO, que 
desafían su voluntad y eficacia política 
precisamente porel déficit institucional 
interno, independientemente del es­
tancamiento o resurrección de la UCR. 
Si el Frente no se extiende como com­
pleja y densa red institucional que ga­
rantice una presencia pública cotidia­
na y asegure que los mejores referentes 
externos o internos no serán excluidos 
o vapuleados por los conocidos vicios 
de la política convencional, nuestros 
problemas, antes como ahora, persisti­
rán al margen de los aciertos o errores 
de los competidores en el campo de la 
oposición.

En segundo lugar, los referentes 
externos, sociales o profesionales, no 
siempre están ahí disponibles para su 
incorporación. Y si están ahí no siem­
pre tienen una mínima predisposición 
a respetar la lógica de la política. Creo 
más bien que estos referentes deben 
ser propulsados a partir de la aplica­
ción de un diseño institucional que, 
debe reconocerse, ha sido demorado. 
En el surgimiento de nuevos dirigen­
tes. locales, provinciales y nacionales, 
la inslilucionalidad carece de sustituto 
funcional. Temporariamente una fuer-

za emergente puede arreglárselas con 
figuras convocantes extrapolíticas, 
pero su consolidación como partido 
depende del juego democrático inter­
no. Al respecto, la disyuntiva no es 
entre aparatismo y movimientismo, 
sino entre una mala y una buena ins­
titucionalización. Existe un catálogo 
de innovaciones institucionales al que 
se puede recurrir, que va más allá de las 
obvias ventajasdeestarterritorialmente 
organizado en todo el país: un partido 
como institución que incorpore con 
nuevos mecanismos —....

bre problemas dilemáticos, tanto pú­
blicos como partidarios, y que serían 
respondidas individualmente luego de 
deliberar en reuniones locales acerca 
de las soluciones alternativas. Quienes 
ocupamos ocasionalmente roles diri­
gentes no representamos un obstáculo 
irresistible para todo ello. Ciertamente 
que a veces minimizamos la significa­
ción estratégica de los mecanismos 
institucionales, o esperamos que la gen­
te se organice espontáneamente, o te­
memos que el montaje de una maqui- 

1 naria costosa eincon- 
de deliberación y par­
ticipación, es un re­
curso “barato”, que 
permite hacer políti­
ca “con lo puesto”, 
desde la precariedad. 
Y que debería permi­
tir, además, superar la 
relación de exterio­
ridad entre la prédica 
ético-democrática y 
las prácticas políticas; 
abrir las nominacio­
nes a personas aptas 
no entrenadas para 
portar áridas y largas 
disputas por candida­
turas, descentralizar 
el liderazgo, sobrecar­
gado de responsabili­
dades y concentrado 
en una pocas perso­
nas, que en tales con­
diciones sólo pueden 
ser ineficientes e in­
suficientes; delegaren 
un amplísimo núme­
ro de secretarías para 
que las especialidades 
técnicas y los movi­
mientos sociales pue­
dan actuar pública­
mente desde allí con autonomía; insis­
tir en las internas abiertas, pero com­
plementadas con consultas populares 
en los tres niveles jurisdiccionales so-

¿Cuál es el papel 
del FREPASO?
Tras los comicios del 30 de 
junio en la ciudad de Buenos 
Aires, Franco Castiglioni 
publicó un artículo en el 
diario Páginci/12 con 
apreciaciones e interrogantes 
sobre el papel que se asigna 
el FREPASO en la actual
etapa y las dificultades que 
afronta para constituirse 
efectivamente como fuerza
alternativa. Luego, en 
nuestra edición anterior, esa 
intervención fue
complementada por un 
nuevo artículo de Castiglioni 
y respondida por Ernesto 
Semán, iniciando un debate 
oportuno, imprescindible, 
casi, en el campo de la 
izquierda y el progresismo. 
Hoy se suman a esa 
polémica Carlos Auyero y 
Edgardo Mocea.

trolableimpongarigi- 
decesinútilesen la to­
ma de decisiones. A 
ello se agrega la falta 
de tiempo. Urgidos 
por la inmediatez 
perdemos de vista las 
tareas de largo pla­
zo, las que requieren 
mayor paciencia pero 
también las de ma­
yor rendimiento po­
lítico. Presionados 
por la coyuntura pue­
de descuidarse el fu­
turo. Enfrascados en 
la proyección perso­
nal se relegan esfuer­
zos colectivos y el en­
samble de múltiples 
iniciativas, cuya ima­
ginación y creativi­
dad se pierden en el 
camino a raíz del dé­
ficit organizacional. 
De todos modos, no 
hay ninguna concep­
ción o postura inter­
na que se oponga a 
un catálogo así de in­
novaciones y éstas no 
tardarían en impo­

nerse si militantes, parlamentarios, 
afiliados y técnicos ejercen una pre­
sión persistente en tal direc­
ción.□
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Una fuerza para el gobierno de concertación
La reflexión sobre el futuro 
del FREPASO no puede sino 
inscribirse en la necesidad y 
posibilidad de gestar una 
alternativa progresista a la 
política actualmente en curso. 
Esa necesidad impone, 
además, los tiempos del 
debate y de la práctica.

Edgardo Mocea

E
n efecto. No se trata de discutir 
un “modelo de partido" abs­
tracto o solamente pensado en 
relación con las prácticas sociales de 

fin de siglo; hace falta asegurar la 
presencia de un partido capaz de inter- 
vcnirconcreta. activa y eficazmente en 
la disputa de poder que se desarrollará 
en los tres años que nos separan de la 
decisiva elección de 1999. En conse­
cuencia. la discusión vale la pena si se 
considera que tal partido es necesario 
-o. por lo menos, útil- para acceder a 
esa gestión política alternativa.

Así planteado el problema, el de­
bate deja de ser una “discusión de 
comité", en laqueel derecho a interve­
nir queda vinculado a la posesión de 
un carnet o al reconocimiento de una 
pertenencia partidaria plena. Es una 
discusión que interesa a todo el espec­
tro político opositor y especialmente a 
aquel los que no se resignan a un esque­
ma de división del espacio político 
construido según clivajes y referen­
cias sociales que difícilmente puedan 
considerarse vigentes.

Que lo planteado por Castiglioni 
en el número anterior de La Ciudad 
Futura (“FREPASO: apuntes para el 
debate") no es simplemente un con­
junto de reflexiones académicamente 
interesantes sino también políticamente 
perturbadoras lo demuestra no sólo las 
repercusiones directas del artículo sino 
su inequívoca relación con las tensio­
nes internas que vive la fuerza con 
motivo de los movimientos dirigidos a 

impulsar una alianza electoral de opo­
sición para las legislativas del año 
próximo. En efecto, el gran tema que 
hoy parece atravesar al FREPASO es el 
de la “identidad”. Con comillas o sin 
ellas, se trata de una reacción defensi­
va que brota recurrentemente cada vez 
que una propuesta político-organiza­
tiva amenaza con relativizar la prima­
cía de las estructuras vigentes en los 
partidos de la confederación y sus sis­
temas de distribución de poder o una 
iniciativa política insinúa la “licuación” 
del Frente en una empresa política 
superior. No son muy distintas las ac­
tuales preocupaciones por la identidad 
de las que sacudieron al Frente Grande 
en oportunidad de la reunión de El 
Molino y la apertura a la alianza con el 
entonces senador Bordón.

Identidad

Estamos, pues, en un debate que 
no es de si mple “técnica organizad va”; 
ni siquiera hablamos de “modelos de 
partido”. Nos estamos preguntando 
cuál puede ser el lugar del FREPASO 
en el sistema de partidos de la Argen­
tina y a corto y mediano plazo y mucho 
dependen de las respuestas que se su­
gieran los pasos que convenga dar en 
dirección a su institucionalización.

La idea del partido chico que crece, 
que avanza a cada elección y que se 
institucionaliza hacia adentro está ne­
cesariamente asociada a una perspec­
tiva evolutiva que apuesta al desgaste 
“natural” de la credibilidad de los dos 
grandes partidos tradicionales y confía 
en la existencia de un lugar duradero 
para un “tercero en discordia”. La 
institucionalización, así pensada, tie­
ne un norte poco menos que excluyente 
aunque no declarado: el de proveer de 
reglas de juego estables y previsibles a 
las luchas por la distribución de pues­
tos electivos casi exclusivamente limi­
tados a las bancas legislativas en dife­
rentes niveles. Por cierto que esta or­
ganización es un paso adelante respec­
to del vacío institucional predominan­

te y que la competencia según reglas 
claras por los espacios de poder no 
merecen de parte de quien esto comen­
ta ningún juicio descalificador.

Utilizando los términos de Casti­
glioni en el mencionado artículo, pue­
de decirse que hace falta un partido 
“ligero” y de “opinión" porque es ne­
cesario pensarlo como “partido de go­
bierno”. Y esto último lleva inevita­
blemente a los dilemas tácticos, a los 
problemas de coyuntura. ¿Es viable 
actuar con vistas a un gobierno 
“monocolor” del FREPASO hacia 
1999? ¿Se identifica la idea de una 
alternativa progresista al triunfo ex­
clusivo de esta fuerza? ¿Se considera 
al FREPASO “lo otro” frente a dos 
fuerzas inhabilitadas por corrupción y/ 
o ineficiencia para gobernar en Iapróxi- 
ma etapa?

Si las respuestas a esos interrogan­
tes son positivas la idea del partido 
flexible y de opinión merece lógicas 
objeciones. Parecería prioritario, en 
ese caso, incentivar la propia identidad 
casi hasta la obsesión, fortalecer las 
estructuras de la fuerza y acentuar el 
nivel de confrontación con los otros 
dos grandes partidos. Nótese el pareci­
do de familia de esta perspectiva con la 
clásica declamación de la izquierda 
tradicional contra el “bipartidismo” o 
"los partidos del sistema”. Claro que. 
mirado con más profundidad, el enfo­
que actual es, en muchos casos, la 
autolegitimación “ideológica” de es­
trechos -aunque legítimos como tales- 
intereses particulares.

Esta perspectiva de “defensa de la 
identidad" -sea contra la idea del par­
tido “liviano” o contra una estrategia 
de alianzas amplias, programáticas y 
de gobierno- tiene un notable y para­
dójico efecto estabilizador y conserva­
dor del bipartidismo que dice comba­
tir. En la práctica puede llevar al 
FREPASO a "consolidarse” como una 
fuerza de oposición, control y testimo­
nio permanente. Es probable que se 
trate de la defensa de una identidad 
autodefinida en el interior de la fuerza 

y no de una interpretación adecuada, y 
de un esfuerzo de reformulación, de la 
identidad que el difuso apoyo social 
recibido en estos años ha ido configu­
rando. Los defensores de la identidad 
contra toda impureza deberían expli­
car por lo menos dos hechos: uno es la 
decisión de una importante franja del 
electorado porteño de consagrar una 
coalición en la práctica entreel radica­
lismo para el gobierno y el FREPASO 
para la Estatuyeme (inevitablemente 
asociados a los candidatos presenta­
dos para cada caso por ambos parti­
dos) y el otro el del marcado ascenso 
de la presencia y la simpatía popular 
hacia el FREPASO en oportunidad del 
apagón organizado en común con la 
UCR, Nueva Dirigenciay otras fuerzas 
políticas  y sociales. ¿No será esa iden­
tidad, la de los mejores candidatos, 
las iniciativas más oportunas y los 
gestos más generosos y plurales la 
que está dispuesta a apoyar el elec­
torado, disconforme con la actual 
orientación política?

El partido flexible, de opinión y de 
gobierno es la continuidad de un cami­
no abierto el 10 de abril de 1994 en la 
elección para convencionales consti­
tuyentes y profundizado en la reunión 
de El Molino a mediados deesemismo 
año. Es la convicción de que, para la 
sociedad, el FREPASO es algo distinto 
y superior a la suma de grupos y 
subgrupos que lo conforman y gozan 
de un alto grado de desconocimiento 
para los propios electores de la fuerza. 
En la práctica, el Frente ha sido un 
poderoso impulso renovador de las 
prácticas políticas en nuestro país; ha 
promovido el debate y el reagrupa- 
miento interno de los dos partidos tra­
dicionales; ha “liberado” el voto cauti­
vo de un tercio de la población subien­
do las exigencias a los políticos.

Institucionalización

Sería válido preguntarse si el 
FREPASO puede, a partir de estos lo­
gros trascendentes, ser también un 
impulsor decidido y decisivo de un 
nuevo reagrupamiento de fuerzas polí­
ticas en el país. De una división del 
espacio político que dé cuenta de las

alternativas reales que están enjuego. 
Que esté en condiciones de instalarse 
como la fuerza progresista de la Ar­
gentina posautoritaria y posajuste, re­
nunciando a las apelaciones y a los 
enunciados que fueron barridos por las 
enormes transformaciones de época 
de estos últimos años. Capaz, como 
propone Rorty, de “entonar nuevas can­
ciones” para recuperar los valores de 
siempre, los de la solidaridad y la jus­
ticia, en una Argentina transformada 
económica, social y culturalmente.

Los nuevos liderazgos que necesi­
ta el FREPASO no van a venir de prác­
ticas dogmáticas orientadas a crear 
nuevas identidades de aparato. Las 
“nuevas ideas” y las “nuevas figuras” 
que necesita el FREPASO -como con 
razón afirma Castiglioni- no van a pro­
venir exclusivamente de las formas 
clásicas de compromiso y pertenencia 
militante. Existe algo así como una 
franja intermedia entre los pocos miles 
de militantes activos y los cinco millo­
nes de votantes de 1995 que puede y 
debe ser convocada a través de formas 
no convencionales a participar en múl­
tiples acciones de creación política. 
Seguramente no será la “identidad” 
autoproclamada de la fuerza ni la os­
tentación de exclusividad de su condi­
ción de oposición progresista la que 
permitirá estimulary organizar esa par­
ticipación.

Esta concepción de la construc­
ción e institucionalización del FREPA­
SO no debería ser interpretada como la 
negación de la figura del militante o la 

promoción de un partido exclusiva­
mente “mediático”. No estaría mal, sin 
embargo, reconocer que los medios de 
comunicación han sido el canal princi­
pal a través del cual emergieron las 
figuras que aseguraron un salto espec­
tacular de la fuerza en el terreno elec­
toral. Si lo que nos preocupa es reivin­
dicar la militancia política, lo mejor 
que podemos hacer es dejar de identi­
ficarla de modo exclusivo con un siste­
ma de asignación y distribución de 
poder, penetrado en muchos casos de 
la lógica clientelista de la política tra­
dicional. Tal vez de lo que se trate sea 
de reconvertir la práctica militante 
dotándola de recursos ligados al cono­
cimiento y estudio de áreas concretas 
de la realidad social, de capacidad 
comunicativa y aptitud de liderazgo 
social efectivo. De ese modo estaría­
mos permi tiendo que la transversalidad 
que las votaciones del FREPASO han 
ido mostrando en grandes escalas pue­
dan expresarse en planos territoriales y 
sociales más pequeños, superando así 
las graves carencias del Frente en el 
terreno local. Esa orientación presu­
pone, sin duda, una clara centralidad 
de los bloques de representantes del 
Frente a distintos niveles, con vistas a 
articular esos aportes militantes en ini­
ciativas aptas para intervenir en la dis­
cusión de las políticas públicas.

En síntesis: no hay duda respecto 
de que es necesaria una institucionaliza­
ción que supere la ausencia de reglas 
de juego internas. A partir de ahí se 
abren diversas líneas de desarrollo or­
ganizativo que parecen estar muy vin­
culadas a la autopercepción del lugar 
del FREPASO en la vida política argen­
tina. A la idea de una fuerza alternativa 
en sí misma a los partidos clásicos 
supuestamente agotados parece corres­
ponder una organización estructural­
mente rígida y que paradójicamente 
reproduciría las lógicas clientelares de 
tales partidos. A la idea de un partido 
o confederación concebida como ins­
trumento para la concreción de un go­
bierno de concertación progresista a 
partir de 1999 tiende a corresponder el 
proyecto de partido flexible, de opi­
nión y con cultura de gobierno que 
propone Castiglioni en su artículo.Q
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Desde Madrid

A Carlos A.Brocato, maestro y amigo Agenda

A
hora Carlos A.Brocato ha muerto. Lo conocí hace 
poco más de diez años. Eran los días de 1985, un 
tiempo que parecía haber sido hecho para tener 
veinte años, porque uno comenzaba a desandar un oficio -el 

del artículo-justo cuando la sociedad se hacía con su propia 
vida. Era una época de entusiasmos, pero no de un fervor 
cómodo sino de ese que se murmura. Ese que sabe también 
de sinsabores, que conoce la imposibilidad de la fiesta. Al 
menos en política, claro. Para los que la mayoría de edad nos 
había llegado ya en plena democracia, era normal haber 
conocido a Brocato por la radio. En sus programas-tertulias 
de la noche, que gustosos avanzaban sobre la madrugada, 
otro Carlos, Rodari éste, sacó al aire a Brocato, que acababa 
de publicar La Argentina que quisieron.

Escuchar a Brocato era como escuchara un republicano 
español. Y eso constituía toda una rareza en la vida política 
argentina, abotargada de populismo y de nacional-iz- 
quierdismo. Entonces el mensuario en el que trabajaba me 
brindó la coartada: había que pedirle una entrevista. Y allí 
fuimos con Guillermo Ortiz, a reafirmar nuestras conviccio­
nes. Aquella entrevista acabó siendo la primera de una larga 
y entrañable gimnasia de reuniones. Siempre a media tarde, 
siempre en su departamentito de la avenida Córdoba, siem­
pre alrededor de un cuidadoso café que Brocato nos prepa­
raba. Nosotros, que. como dije, queríamos reafi rmar nuestras 
convicciones y, si era posible, ir más allá, aprendimos con 
Brocato. Leyéndolo, aprendimos a escribir. Leyéndolo, apren­
dimos a pensar.

Los demonios familiares de Brocato eran dos. Uno. la 
independencia del intelectual. El otro, la ética política de la 
izquierda. En cuanto al primero, recuerdo que se reía de sus 
ilusiones juveniles de vivir de los derechos de autor. Brocato 
resguardó siempre su autonomía intelectual, lo que lo alejó 
de los circuitos académicos, editoriales, partidarios y de 
fundaciones. Esa búsqueda de un trabajo lo más incondi­
cionado posible no sólo le restó circulación a su producción, 
sino que lo obligó a hacerse con ganapanes. Para él, la 
independencia era el alimento de la crítica, de la crítica sin 
remilgos ni dobleces. En fin, de la labor del intelectual.

En cuanto a su otro demonio, el de la ética y la izquierda, 
hay que decir que lejos de él estaba cualquier pretensión de 
resolver la cosa fácilmente; digamos, con el Sermón de la 
Montaña en la mano. Su brillante crítica del foquismo 
setentista y de toda la cultura política que rodeó aquella 
experiencia no se asentaba en un simple "no matarás”. Era la 
violencia como juego de fin de semana, como atajo de una 
impaciencia personal, en fin, como aventurerismo. lo que 
despertaba sus críticas. La coartada de silenciar la crítica 
porque ésta "hace el juego al enemigo”, o de subordinarla al 
reconocimiento del sacrificio personal de los militantes 
caídos, hábitos tan a la moda en el "progresismo” argentino 
de los 80 y 90, no lo distrajeron.

Creo que otro elemento que vertebró su pensamiento fue 
Incapacidad de combinar radicalidad y realismo. Brocato no 

valoró la democracia renacida en la Argentina de los 80 
porque, digamos, participara de un ideario socialdemócrata. 
Ni la criticó, por supuesto, desde el terreno populista, por su 
supuesta insustancialidad o formalidad. Brocato valoró ese 
paso adelante de la sociedad civil sin perder de vista la 
limitación que la democracia representativa conllevaba en 
cuanto tal, además de las inconsecuencias  que a ella le añadía 
la propia sociedad argentina. Brocato, como dije, era una 
suerte de republicano español. Quería mucho a España, 
donde había vivido. Siempre recuerdo el símil de la chapa de 
la Calle de Alcalá que pendía del lado interior de la puerta de 
su casa. Y que ahora, para mí, resulta tan familiar. Cuando la 
veo. es aquella chapa simulada la que está ante mí.

Brocato tenía mucho de ese afecto convencido de los 
españoles por la tertulia. Porque la tertulia puede serun lugar 
de dramatismo, pero nunca de solemnidad. Ese discurrir es 
en el fondo una tomadura de pelo colectiva que todos 
celebran. Brocato me contaba con regocijo cómo las mani­
festaciones obreras españolas siempre terminaban en el bar, 
cerveza y pincho en mano, para quitarle magnificencia a 
todo. Y también tenía Brocato algo de esos gestos del 
anarquista, como por ejemplo cuando escribió e hizo circular 
de mano en mano, amparado en un forzoso anonimato, un 
texto contra la Guerra de Malvinas, en pleno conflicto y en 
Argentina. Se llamaba "¿La ética o la mística nacional?”.

Me parece que lo que le atraía de la vida española era la 
ética civil, como decía él. También en París lo había compro­
bado. Porque si algo amargaba a Brocato era la degradación 
de la vida civil argentina de las últimas décadas, el reino de 
la picaresca, la glorificación del vivo, la burla como arma. 
Eso me atrajo mucho. Es que uno empezaba a vivir en el 
trabajo, en la universidad, en la calle y, claro, sentía los 
primeros modos arbitrarios, violentos, irracionales, que me­
llaban el disfrute de la vida cotidiana. Brocato había vivido 
en Barcelona y creo que nunca se repuso de su vuelta forzada 
por motivos personales a la Argentina. Porque ni siquiera el 
"tú” se le había interpuesto.

Se reprochaba el tener su obra retrasada, como decía. 
Había militado durante mucho tiempo; y las horas se le 
habían ido entre las manos. Brocato era feliz escribiendo. 
Había escrito poesía, había hecho del artículo su don y hasta 
se había inventado un alter ego, Cayetano Bollini. para 
recrear la prosa de un pensador reaccionario. Como Bollini 
publicó tres obras, la última en los años 80, titulada ¿Quién 
quemó la Iglesia? Nos anunció la publicación de esta obra 
con un alborozado “le publican a Bollini...”.

Brocato puso de acuerdo su vida con sus valores. Vivió 
como pensó. Fue una enseñanza en ambos terrenos. Ni un 
atisbo de alarde de eso le vi en los más de diez años en que 
lo conocí. El insuficiente reconocimiento a su obra y a su 
ética civil no es más que otro signo de la vida pública 
argentina.

Ahora no sé a quién agradecerle por haberlo conocido.
Javier Franzé

Hace dos años, en la convicción de que en 
la Argentina comenzaban a tomar cuerpo 

los aires del posmenemismo, inauguramos 
esta sección señalando que “nuestra revista 

ha apostado siempre, y hoy con mayores 
ánimos, a la posibilidad de surgimiento de 

una nueva fuerza en la que puedan 
converger, transversalmente, historias y 
personas comprometidas con una seria 

transformación social y política, construida 
sobre horizontes de gobernabilidad y no 

meramente sostenida sobre rebeldías

testimoniales”. Y nos proponíamos entonces 
a abrir estas páginas a “la discusión sobre 
una agenda imprescindible de temas y 
problemas [...] que tiendan a colocar los ejes 
sobre los que podamos mirar, desde lo 
político, a este país que se viene”. Con ese 
espíritu participan hoy Natalio Botana y 
Juan Carlos Portantiero, acercándonos desde 
ángulos diversos, aunque complementarios, 
sus reflexiones sobre el horizonte que se 
dibuja ante la oposición en el actual 
escenario institucional y político.

La oposición y las instituciones
Natalio R. Botana

S
e me ha invitado a que expon­
ga para los lectores de La Ciu­
dad Futura unas pocas re­
flexiones acerca de las condiciones 

institucionales en que el gobierno y 
la oposición dirimen hoy diversas 
competencias electorales. El punto 
no es banal por varias razones. En su 
aspecto formal, las instituciones no 
constituyen ni absorben por entero 
el sistema político, pero no por ello 
deben ser vistas como una suerte de 
genio intrascendente, ajeno al juego 
real de la política.

En una democracia (ya lo dijo 
Bobbio. haciéndose eco de la tradi­
ción ilustrada), las leyes y las reglas 
de procedimiento, junto con los de­
rechos y libertades que aquéllas re­
presentan, son el punto de partida 
para la realización de la justicia. Un 
punto de partida opaco -me atreve­
ría a señalar- en cuya instalación 
histórica las pasiones e intereses de 
los poderosos (la ambición y el cálcu­
lo que tanto temía Rousseau) tiñen 
con su propia coloración ese hori­
zonte normativo.

¿Dónde estamos entonces en esta

materia? Veamos las cosas desde el 
ángulo de la oposición. El primer 
dato parece hoy irrefutable. La opo­
sición ya no se conjuga en singular 
si no en plural: frente al justicial ismo 
se alzan varias oposiciones (algunas 
nacidas de su propio tronco), en un 
arco amplio que va de la derecha a la 
izquierda. El segundo dato es, en 
cambio, mucho más discutible y 
conviene expresarlo en forma de 
interrogante: ¿a quién favorece el 
contexto institucional actualmente 
vigente? o, mejor, ¿qué tipo de com­
portamientos puede seleccionar la 
oposición en función del contexto 
institucional aludido?

La Constitución reformada en 
1994 y las leyes electorales aplica­
bles a los comicios nacionales nos 
ofrecen una primera respuesta. Se­
gún los artículos 90, 97 y 98, en la 
Constitución se han adoptado dos 
criterios básicos. Por el primero, en 
contra de lo prescriploen la enmien­
da N°XXII de la Constitución de 
Estados Unidos, la norma establece 
un régimen releccionista mitiga­
do, según el cual un ciudadano pue­

de ser electo una tercera y cuarta vez 
mediando un intervalodecuatro  años 
(“el presidente y vicepresidente, reza 
el artículo 90, duran en sus funcio­
nes el término de cuatro años y po­
drán ser relegidos o sucederse recí­
procamente por un solo período con­
secutivo. Si han sido relegidos o se 
han sucedido recíprocamente no 
pueden ser electos para ninguno de 
ambos cargos, sino con el intervalo 
de un período”).

Estamos, pues, frente a un régi­
men que no corta las alas de ningún 
liderazgo, como por cierto ocurre en 
el sistema norteamericano donde al 
cabo de dos períodos, o de un prime­
ro luego del cual ha sido derrotado, 
el presidente no vuelve más a la 
acción política. Vade suyo que tam­
poco este régimen elimina en un 
presidente en ejercicio la tentación, 
tantas veces repetida en la vieja re­
pública regida por la Constitución 
1853-1860, de imaginar un sucesor 
dócil que le cuide el cargo durante 
un resuello de cuatro años.

Por otra parte, los artículos 97 y 
98 fijan el contorno de un régimen de
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doble vuelta para elegir al presidente 
y vicepresidente en elecciones direc­
tas. que también está mitigado por 
dos limitaciones al esquema del 
ballottage clásico. Primero, el nivel 
de la mitad más uno de los sufragios 
válidos emitidos se reduce al 45 por 
ciento: segundo, una fórmula puede 
consagrarse con el 40 por ciento de 
los votos si median más de diez pun­
tos porcentuales con respecto a la 
fórmula que le sigue en la carrera.

Todo este andamiaje presiden- 
cialista está coronado por un régi­
men de representación proporcional 
de listas bloqueadas y por la nove­
dosa presencia de una típica figura 
de los regímenes parlamentarios, 
regulada por los artículos lOOy 101. 
como es la del jefe del gabinete de 
ministros con responsabilidad ante 
el Congreso de la Nación.

Delimitado de este modo el te­
rritorio, las tendenciasqueerosionan 
el sistema bipartidista no han deja­
do de acentuarse. Esta 
es. por cierto, una va­
riable independiente 
en extremo significa­
tiva. Al partido Justi- 
cialista.alaUCRy ala 
periferia de partidos 
provinciales se ha su­
mado el FREPASO y 
una ostensible frag­
mentación en el blo­
que menemista que se 
conformó a partir de 
1989. Con esto quiero 
aducir que las estrate­
gias para elaborar fu­
turas coaliciones o 
alianzas están abier­
tas según la perspecti­
va queofrece un multi- 
partidismo distribuido 
tanto en el orden na­
cional como en las 
provincias (la presen­
tación proporcional 
con listas bloqueadas 
acentúa esta fragmen­
tación sobre todo en 
los distritos grandes y 
medianos).

Sin embargo, lo que importa di­
lucidar aquí no es tanto esta tenden­
cia hacia la variedad partidista cuanto 
el formato que, hasta el presente, ha 
adoptado esa configuración. Es un 
diseño sociológico, forjado a lo lar­
go de trece años, que, porel momen­
to, favorece al justicialismo, cuyo 
piso electoral, situado en tomo del 
40 por ciento, calza adecuadamente 
con lo prescripto en los artículos 97 
y 98. Dado el modelo de ballottage 
adoptado, los escenarios posibles 
que habrán de plantearse en las elec­
ciones nacionales de 1997 y 1999 
estarán obviamente vinculados con 
la capacidad de que pueda hacer 
gala el justicialismo para retener ese 
caudal electoral. ¿Hasta qué punto 
la diáspora que se aceleró desde las 
filas del justicialismo en 1995 pro­
seguirá explorando un rumbo autó­
nomo? ¿Hasta qué punto una cultu­
ra política originariamente afín al 
movimiento ha dejado de lado algu­

na razón táctica que la induzca a 
volver al redil?

Por el flanco de la oposición el 
condicionamiento normativo no es 
menos evidente. El piso electoral de 
estos partidos es, en efecto, más 
bajo; de donde resultaque las opcio­
nes de cualquier alianza opositora 
derivan en parte de la necesidad de 
quebrar en una primera vuelta la 
barrera del 40 por ciento, sin la cual 
es imposible intentar una recupera­
ción en una segunda vuelta o alcan­
zar el 45 por ciento que otorga la 
consagración definitiva.

Franco Castiglioni fue el prime­
ro de nuestros colegas que alertó 
acerca de este condicionamiento. El 
régimen clásico del escrutinio ma- 
yoritario adoble vuelta (la experien­
cia francesa a partir de 1965 es un 
espléndido laboratorio de pruebas 
para ese objeto) promueve coalicio­
nes que se van gestando en el curso 
del proceso electoral. Las exigen­

cias de superar el 50 
por ciento en la prime­
ra vuelta permiten que 
en aquella ronda preli­
minar se manifieste una 
representación descrip- 
ti va de partidos y ten­
dencias que. en la se­
gunda vuelta, deberán 
condensarse necesaria­
mente mediante una 
opción entre dos can­
didatos.

Este juego de ex­
pansión y concentra­
ción de preferencias no 
es tan fácil de vaciaren 
el molde de la Consti­
tución reformada de 
1994. Aun en un es­
quema multipartidista, 
si una fórmula alcanza 
el 40 por ciento y la 
oposición dividida no 
logra acortar la brecha 
de los diez puntos por­
centuales, entonces la 
victoria recaerá sin re­
medio en esa primera 
minoría. Como bien 

puede advertirse, lejos de responder 
al principio mayoritario, el sistema 
se inclina hacia el de la pluralidad: 
un régimen de pluralidad, dicho sea 
de paso, que, para quebrar aquella 
limitación normativa, debería inspi­
rar en la oposición la concertación 
de alianzas previasa la primera vuel­
ta electoral.

Podemos denominar este tipo de 
alianza coalición prefectoral. Tie­
ne, por cierto, la ventaja de ofrecer 
de entrada, en la primera vuelta, una 
alternativa definitiva, al precio de 
una negociación que tiene la des­
ventaja de no contar con un escruti­
nio previo de las preferencias. Toda 
coalición supone un cálculo de po­
der y una convergencia de preten­
siones de liderazgo. Más sencillo es 
calcular esos liderazgos sobre la base 
de datos que sobre la base de pre­
sunciones o de encuestas (por eso se 
especulacon realizar elecciones pri­
marias). Por otra parte, no hemos 
incorporado en el país, particular­
mente en los distritos grandes, nin­
guna experiencia que permita forjar 
coaliciones para elegir diputados 
mientras se tramita el proceso elec­
toral. No hay regímenes de doble 
vuelta de carácter uninominal capa­
ces de alentar pactos partidarios de 
apoyo recíproco entre el primero y 
el segundo turno, ni tampoco posi­
bilidades inmediatas de reformas en 
ese sentido. El jefe de gabinete pue­
de signi ficar una prenda de negocia­
ción entre partidos afines para supe­
rar este obstáculo frente al cual, de 
inmediato, se levanta una segunda 
valla. Si el justicialismo no intervie­
ne en esa hipotética alianza, el peso 
de su mayoría en el Senado gravitará 
por lo menos hasta el mes de diciem­
bre del 2001, según lo estipulado 
por la cuarta disposición transitoria 
de la Constitución reformada. Sólo 
a partir de esa fecha comenzarán a 
practicarse elecciones directas para 
renovar un tercio de la cámara alta.

Todas estas maniobras, que no 
por i maginarias dejan de tener algún 
asidero en la realidad, giran en una 
atmósfera donde el pasado se entre­

mezcla con las inéditas transforma­
ciones de estos largos trece años de 
democracia. Más allá del sombrío 
paisaje que arroja la exclusión so­
cial en las ciudades, asociada con el 
desempleo y la microviolencia ur­
bana, la Argentina está aprendiendo 
a convivir políticamente, pero igno­
ra aún el valor de la alternancia 
pacífica en el ejercicio del poder.

Por un lado, la convivencia es 
un hecho innegable en perspectiva 
histórica que genera resultados am­
biguos. La tolerancia recíproca en­
tre viejos adversarios no ha reforza­
do la credibilidad de la clase política 
porque en aquel hecho, sin duda 
auspicioso, se ha introducido lacuña 
de la desconfianza frente a la socie­
dad civil (laconciencia pública acer­
ca de la corrupción corre en paralelo 
con un descrédito de la dirigencia 
que oscila, según encuestas confia­
bles, entre 35 y 40 por ciento de las 
muestras). Por otro lado, la alternan­
cia entre gobierno y oposición llegó 
en 1989 casi como una necesidad 
impuesta por el clima asfixiante de 
la hiperinflación mientras aún sigue 
pendiente una tarea que exige racio­
nalidad en el mediano y largo plazo.

Por ahora se ha buscado echar 
las bases de ciertos presupuestos 

(estabilidad monetaria, crecimien­
to, eficiencia en los servicios públi­
cos), sin los cuales no hay economía 
posible, al paso de una política de 
acumulación de poder basada en el 
control hegemónico e ininterrumpi­
do del Poder Ejecutivo durante el 
período más largo (si se cumplen los 
diez años y medio previstos) que 
registra nuestra historia desde los 
tiempos de la organización nacio­
nal. Hoy vivimos en una democracia 
sin temple institucional, con un Es­
tado invertebrado, donde la atribu­
ción de legitimidad sigue centrada 
en el Poder Ejecutivo, con mucha 
presencia en el campo de las comu­
nicaciones y escasa deliberación en 
el terreno de la representación polí­
tica, con un desborde de la opinión 
en los estratos con acceso a los me­
dios y una razón pública que no 
logra todavía hacer valer su voz para 
convertir las libertades en derechos. 
Hay, en resumen, mucha acción y 
poca estructura.

Sin estos cimientos me parece 
difícil que la democracia se perfec­
cione, pues una política dispuesta a 
combatir graves distorsiones oca­
sionadas por una desigualdad cre­
ciente, debe descansar sobre esas 
estructuras firmes que delimitan las 
instituciones del Estado y ofrecen al 
sistema político las palancas nece­
sarias para obrar con autonomía. La 
crisis de mediación, de la que tanto 
se habla, proviene en gran medida 
de esta circunstancia de virtual con­
fusión entre gobierno y Estado, don­
de no es fácil distinguir las faccio­
nes enquistadas en el aparato esta­
tal, con su secuela de comporta­
mientos mafiosos, de la responsabi­
lidad que le cabe al orden republica­
no de la democracia para asegurar el 
bien público gracias, precisamente, 
a la calidad de las instituciones.

Los condicionamientos expues­
tos han abierto acaso una brecha 
difícil de franquear, pero, al mismo 
tiempo, ofrecen a la oposición de­
mocrática una oportunidad para fi­
jar objetivos compartidos de recons­
trucción institucional.^
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Poner en marcha una alianza posmenemista
Juan Carlos Portantiero

S
i un hecho parece caracterizar 
a la sociedad argentina de hoy 
es la aceleración de los tiem­
pos de la política. Las rutinas que el 

tándem Menem-Cavallo instalaron 
entre principios del 91 y finales del 
95 han entrado en sobresalto y la 
imagen victoriosa de la estabilidad 
se ha esfumado. Entre las incerti­
dumbres sociales que plantea la 
marcha de la economía, la perpleji­
dad indignada con que es recibido el 
aluvión de denuncias sobre la co­
rrupción oficial y los tembladerales 
en los que el gobierno chapotea para 
dirimir la sucesión presidencial, el 
cuadro de la Argentina contemporá­
nea toma la forma de un vértigo 
inquietante.

Quizás el centro desde donde se 
desatan todos los conflictos que sa­
cuden al oficialismo es. precisamen­
te. esc tema de la sucesión que pudo 
haber estallado ya en 1994 de no 
mediar la reforma constitucional que 
permitió la relección. Sordo, escon­
dido tras fingidos abrazos públicos, 
el conflicto entre Menem y Duhalde 
o al menos hasta hoy la separación 
notoria de sus proyectos, condensa 
el nudo principal de las contradic­
ciones. Está claro que el gobernador 
de Buenos Aires no está dispuesto a 
aceptar que su futuro político se vea 
cuestionado por los actuales habi­
tantes de la Casa Rosada, así como 
éstos, con Menem a la cabeza, aun 
aceptando que una segunda relec­
ción resulta a esta altura imposible, 
no habrán de abandonar pacífica­
mente el manejo de los resortes del 
poder.

No es difícil pronosticar que, 
pese a su reconocida astucia políti­
ca. es Menem quien más tiene que 
perder, quien más está perdiendo ya. 
En disputa con Duhalde, con un 
Cavado alzado en una cruzada de 
denuncias que cada vez lo loca más 

de cerca, enfrentado al sindicalismo 
y a un parlamento menos obediente, 
sólo parece quedarle -cuando sus 
niveles de popularidad son día a día 
más bajos- la solidaridad de parle 
del establishment y la esperanza, 
incierta, en que una mejora de los 
indicadores macroeconómicos pue­
da derramarse sobre la población.

Con su desmedida capacidad tra­
dicional para ocupar todo el espacio 
del sistema político, de albergar a la 
vez oficialismo y oposición y por lo 
tanto de colocar a sus pujas internas 
en los límites del estallido de ese 
mismo sistema, los movimientos es- 
pasmódicos del peronismo en el po­
der van más allá, como la historia Iq.

memora trágicamente, de una dispu­
ta en el interior de una formación 
partidaria. Pueden tentar a la oposi­
ción. además, a desdibujar su papel 
conduciéndola, por prudencia insti­
tucional, a transformarse en garante 
del sistema y a deslucir su función 
crítica, como le sucedió a Balbín 
durante los años 1974 y 1976.

Es cierto que ése no es, literal­
mente, el caso en estos días, aunque 
el acelerado desgaste del menemis- 
mo sea preocupante. No hay amena­
za militar a la vista y el temor, más 
que al colapso, es a una descompo­
sición paulatina que arrastre a la 
sociedad a una actitud de impoten­
cia. Por eso mismo es distinta la 
responsabilidad de la oposición: para 
garantizar la democracia su papel es 
construirse y consolidarse como al­
ternativa orgánica y creíble frente a 
una población cada vez más escép­
tica.

Desde estas páginas y hace ya 
tiempo venimos insistiendo en esa 
articulación para modificar una re­
lación de suma cero, como la que se 
ha venido estableciendo entre UCR 
y FREPASO, convirtiéndola en otra 
de suma positiva. Superar los obs­
táculos que impiden esos acuerdos 
estratégicos entre ambos es hoy la 
tarea central de la democracia ar­
gentina. no porque con ellos se ago­
te la capacidad de acumulación po­
lítica de fuerzas progresistas, sino 
porque esa articulación de las dos 
principales corrientes opositoras es 
la única condición para ampliarla a 
otros sectores y para crear un estado 
de movilización colectiva.

Es mucho lo que se ha avanzado 
desde el apagón y el cacerolazo del 
12 de setiembre pasado, la partici­
pación en el paro sindical y la cons­
titución del foro multisectorial. Pero 
preocupa que ese impulso inicial no 
mantenga su ritmo, desacelerado. 

quizá, por la convergencia involun­
taria tanto de quienes pretenden 
abortarlo cuanto de quienes quieren 
apresurarlo, en las dos agrupacio­
nes.

Es evidente que hay sectores en 
el FREPASO y en la UCR que por 
desconfianza, prejuicios o compe­
tencias por el liderazgo no ven con 
entusiasmo el proceso de conver­
gencia. Pero es cierto también que 
antes del recambio presidencial del 
99 se presentan las elecciones parla­
mentarias del 97 y eso genera pro­
blemas suplementarios. ¿Es posible 
o aun deseable un acuerdo de candi­
daturas para esos comicios? La meta 
me parece innecesaria y demasiado 
costosa: hay mejores caminos inter­
medios, aunque es verdad que la 
historia del 99 deberá comenzar a 
escribirse en el 97. Por ejemplo, un 
acuerdo explícito y público de ini­
ciativas parlamenta­
rias que sean el ger­
men de un programa 
de gobierno, que 
acerque equipos es­
pecializados, que 
agrupe alrededor de 
la acción parlamenta­
ria a organizaciones 
sociales y que pro­
voque procesos de 
movilización de de­
mandas e intereses.

Todo esto en el 
camino hacia laelec- 
ción presidencial, 
con la posibilidad de 
que los acuerdos de 
cúpula se transfor­
men en iniciativas de 
mayorías, probadas 
en el espacio público 
como confluencia de 
programas de acción 
que además permitan 
ampliar progresiva­
mente el campo de 
las alianzas.

Construir una 
alianza posmene­
mista capaz de de­
rrotar a la fórmula 

que presente el justiciaiismo es una 
tarea compleja por el monto de re­
cursos de poder, locales y externos, 
que esa coalición ha reunido y que 
se resistirá fieramente a perder. Se 
trata de una empresa múltiple e ima­
ginativa, en tanto la superación del 
menemismo no puede significar un 
retorno a políticas populistas, pero 
requiere la subordinación de la eco­
nomía a la política para la satisfac­
ción de demandas sociales urgentes, 
para la consecución del máximo de 
autonomía regional posible en este 
mundo globalizado y para la recons­
trucción del Estado, penetrado has­
ta el hueso por los intereses priva­
dos y por la corrupción.

Para esta política de reconstruc­
ción el testimonio de la Convergen­
cia chilena aparece como el ejemplo 
más válido, con la ventaja para no­
sotros de no tener la hipoteca militar 

del pinochetismo. En medio de las 
obvias dificultades que todo proce­
so de cambio progresista puede te­
ner en el mundo de hoy, los partidos 
populares chilenos han logrado con­
solidar una alternativa de poder fir­
me, han mantenido los grandes equi­
librios macroeconómicosy han pues­
to en marcha políticas sociales ten­
dientes a superar los efectos trági­
cos del neoliberalismo extremo, re­
forzando en esos campos la capaci­
dad de intervención del Estado. Los 
chilenos lograron lo que es impres­
cindible lograr aquí: la convergen­
cia entre oposición social y oposi­
ción política y la reconciliación de 
un polo de centroizquierda median­
te la fórmula de un candidato presi­
dencial único, un programa común 
de gobierno y un pacto de acción 
parlamentaria sin necesidad de lis­
tas mixtas. Ese esquema ya superó 

dos comicios presi­
denciales y nada pa­
rece alterarlo para el 
próximo futuro. ¿Por 
qué no comenzar a 
discutirlo abierta­
mente ya en la Ar­
gentina, distinguien­
do las etapas del 97 y 
del 99, pero ubicán­
dolas en una conti­
nuidad estratégica, 
no dejando caer el 
impulso de la activi­
dad de la Multisec­
torial, discutiendo 
propuestas de movili­
zación pública y an­
ticipando ya la acción 
parlamentaria con­
junta? La receta para 
esta agenda, más 
práctica que teórica, 
podría sacar a la opo­
sición de sus di lemas 
y encolumnar a la 
opinión social en un 
debate abierto, sin re­
legarla a la condición 
de espectadora de una 
discusión entre 
cúpulas.Q
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Internacional

América latina, ausente en la era Clinton II
El segundo mandato de 
Clinton se caracterizará por la 
articulación que surge de la 
necesidad de mantener las 
prestaciones del Welfare 
State y el consenso en torno a 
achicar aun más el déficit 
fiscal. La estrategia 
geoeconómica girará en torno 
al área de mayor crecimiento 
del planeta: Asia-Pacífico. 
Latinoamérica, entre 
tanto, seguirá marcada por la 
“bilateralidad’’.

Guillermo Orij-

W
illiam Jefferson Clinton se 
convirtió en el último presi­
dente dersiglo de la "única 
superpotencia en pie tras el fin de la 

guerra fría. Es también el primer de­
mócrata en ser relegido desde Franklin 
Delano Roosevelt en 1944. Lo que no 
es poco.

Su segundo mandato en la Casa 
Blanca está llamado a tener un signifi­
cativo impacto geopolítico en un país 
que busca rediseñar su papel interna­
cional -en un momento de profunda 
mutación de la naturaleza del poder 
mundial- y que, al mismo tiempo, en­
saya respuestas para un vasto abanico 
de problemas “domésticos”, léase se­
guridad -atentados indiscriminados en 
su territorio, lucha contra el crimen, 
droga, milicias ultra-, infraestructuras, 
salud y crisis del sistema de represen­
tación. este último, expresado en la 
creciente ola de desconfianza hacia la 
"burocracia” de Washington.

La prueba está en el hecho de que 
la compulsa estuvo signada por un 
índice de participación de poco menos 
de 50 por ciento de los 190 millones de 
norteamericanos habilitados para vo­
tar, el menor porcentaje desde 1924 - 

cuando sólo votó 48,7 por ciento-, 
luego de haberse registrado 55 por 
ciento en 1992 cuando Clinton derrotó 
a George Bush, paradójicamente el 
“héroe” de la Guerra del Golfo, poco 
antes.

Claves de una victoria a medias

Convivencia bipartidaria
Si bien Clinton aumentó aproxi­

madamente en seis puntos su cauda) 
electoral con relación a la elección de 
hace cuatro años, no logró revertir el 
predominio opositor en el Congreso, 
dominado por un Partido Republicano 
que aún no terminó de unificar su 
discurso desde el fin de la guerra fría. 
Lo cierto esque Clinton debecon vi vir, 
cooperar y apostar, básicamente, a con­
solidar un consenso que es anterior al 
5 de noviembre y que pasa por achicar 
el déficit fiscal, descentralizarpolítica- 
mente el país y, al mismo tiempo, 
moderar la presión republicana por 
desmantelare! sistema de bienestar. Se 
abre un difícil juego de ajedrez que, 
por lo pronto, lo llevará a “compartir” 
el poder en el sentido más estricto del 
término. Esto es, abriendo las puertas 
de su gabinete a partir del alejamiento 
desús principales colaboradores y ase­
sores, el secretario de Estado, Warren 
Christopher, el jefe del Pentágono, 
William Perry, y el secretario de Co­
mercio, Mickey Kantor, entre otros. 
Demandas de seguridad interior

Clinton debió hacer un curso ace­
lerado de Casa Blanca tras su expe­
riencia como gobernador de Arkansas. 
Llegó a Washington con un grupo de 
políticos jóvenes e inexpertos y no es 
precisamente un visionario, aunque sí 
se mostró como un político con algún 
“instinto”. Sus vacilaciones se notaron 
en el manejo de la política internacio­
nal: recordar la intervención en Haití, 
la falta de decisión en los Balcanes, 
donde Francia debió tomar la iniciati­
va, los problemas con la gestión de 

Boutros Ghali en Naciones Unidas y el 
estruendoso fracaso “humanitario” de 
Somalia. Para su segundo mandato 
buscará dar un “golpede efecto” (tener 
su propio Camp David) y piensa en un 
acuerdo de paz Israel-Siria, aunque 
por el momento se contenta con inter­
venir “humanitariamente” en la fron­
tera Zaire-Ruanda.

Su administración fue la que más 
sufrió escándalos políticos desde la de 
RichardNixon y su relección se produ­
jo en medio de denuncias de presuntas 
aventuras extramatrimoniales y mane­
jos inmobiliarios y financieros no del 
todo claros en Arkansas, a lo que se 
agregaron dudas sobre el financia- 
miento de su campaña; pero este últi­
mo tema salpicó también a los republi­
canos, por lo que desapareció rápida­
mente de escena.

El dato relevante es que su reconci­
liación con la opinión pública se produ­
jo, promediando su mandato, luego de 
la gran tragedia que significó la bomba 
en el edificio federal deOklahoma. Allí 
demostró calma, en un momento en que 
la opinión pública comprobaba su vul­
nerabilidad en un “aprendizaje” inicia­
do con el atentado en las torres gemelas 
del World Trade Center. Incluso, la 
oposición demócrata a las demandas de 
la Asociación Nacional del Rifle, favo­
rable a la portación de armas, fue deci­
siva, más aun en un tiempo en el que 
están muy activas distintas milicias ru­
rales, ultraconservadores, como la de 
Michigan, que desconocen la Consti­
tución de EU y se niegan a pagar im­
puestos.

Por aquellos días los republicanos, 
comandados por el impulsivo speaker 
de la Cámara de Representantes, autor 
del polémico “Contrato por América” 
y artífice de la marea republicana en 
las eleccions de medio término, Newt 
Gingricht, obligaron acerrarel gobier­
no a raíz de la disputa por el presupues­
to. Allí, las “acciones” de Clinton vol­
vieron a subir. La razón fue sencilla: la 

medida dejó a la oposición claramente 
como responsable de una paralización 
administrativa sin precedentes en la 
historia del país, que afectó servicios 
básicos. Si a esto se suma la ausencia 
de un candidato carismático del lado 
republicano, la victoria estaba “canta­
da”. El veterano senador Bob Dole 
tiene 24 años más que Clinton, escaso 
carisma y, más allá de su intervención 
en la Segunda Guerra Mundial, apare­
ció como hombre de “otraépoca”. Ade­
más, no cumplió una regla básica: ga­
naren New Hampshire. Ningún candi­
dato republicano que haya resultado 
derrotado en las primarias de su parti­
do en aquel Estado, logró acceder a la 
Casa B lanca. En este caso, Dole perdió 
frente al ultraconservador animador 
televisivo. Pat Buchanan.
Una estrategia de campaña centra­
da en la apropiación de la agenda 
republicana

Tanto en la cuestión fiscal -fue el 
primer presidente en lograr equilibrio 
presupuestario- como en los temas de 
seguridad y “valores familiares”. 
Clinton fue relegido con un programa 
de conservadorismo fiscal, dureza fren­
te al crimen y reforma del sistema de 
seguridad social (Welfare State). Y 
tuvo un dato a favor: supo respetar los 
consejos del presidente de la Reserva 
Federal. Alian Greenspan, de acompa­
ñar estrictamente laetapa de auge de la 
economía norteamericana con una re­
ducción sistemática del déficit fiscal. 
Era de 290.000 millones de dólares en 
1992 y hoy es sólo de 107.000 millo­
nes. El resultado evidente es que las 
tasas de los títulos del Tesoro a 30 años 
pasaron de una banda que oscilaba 
entre 6.85 y 7,25 por ciento a otra de 
6,85 a 6,65 por ciento, lo que provoca 
unaextraordinaria liquidez en los mer­
cados financieros internacionales. Hay 
más: la consigna central de Clinton en 
las últimas semanas de campaña fue 
It's inorning in América (“Amanece 
en Estados Unidos”), precisamente la 
que utilizó Reagan en 1980 y 1984. El 
relativo abandono de las posiciones 
lradicionalmente//¿era/5.  refleja lo que 
sucede en el “ojo” de la sociedad nor­
teamericana. Una encuesta de New York 
Times/CBS News realizada en plena 

campaña electoral, reveló una tenden­
cia de fondo en EU: sólo 16 por ciento 
de los norteamericanos se consideran 
liberáis, 44 por ciento moderados, 34 
por ciento, conservadores y 6 por cien­
to, no sabe.
Salud macroeconómica

Generalmente, una buena econo­
mía, significa relección. Y en los últi­
mos cuatro años, la tasa de desempleo 
en EU se redujo de 7.3 a 5,2 por ciento, 
el crecimiento económico se mantuvo 
estable en tomo a 3 por ciento y la 
inflación alrededor de 3 por ciento. 
Los últimos registros del superíndice 
revela aumento en el consumo privado 
y en las ventas de bienes durables. 
Triunfo en estados clave y papel de 
las minorías

Su triunfo en Estados conservado­
res como Florida -baluarte republica­
no, donde opera con singular éxito el 
lobby cubano anticastrista y no triun­
faba un demócrata desde 1976-, India­
na-sin victoria demócrata desde 1964- 
y Atizona -con predominio republica­
no desde 1948-, le permitió alcanzar 
291 electores sobre un poco más de un 
centenar de su rival republicano. De 
algún modo, la derrota en Florida sig­
nificó un durísimo golpe para las hues­
tes republicanas y aquí hay que dete­
nerse en un segundo punto: el rol de las 
minorías. La comunidad hispana, en 
especial, la de origen cubano, esta vez 
respondió a las promesas de fomento 
social del presidente. La importancia 
del voto latino fue creciendo con el 

tiempo, al ritmo de los flujos migra­
torios, legal e ilegal, con la ayuda que 
significó la recesión económica mexi­
cana desde 1995. Además, se aceleró 
el proceso de naturalización de los 
inmigrantes legales y se simplificó el 
proceso de registro para votar, un pun­
to muy importante en una población 
con escaso dominio del inglés y un 
bajo nivel de instrucción escolar. In­
cluso, hay que observar el hecho de 
que la mayor disposición de los hispa­
nos a adoptar la ciudadanía tiene que 
ver con algunas y recientes iniciativas 
republicanas de carácter discrimina­
torio, entre el las una polémica Propues­
ta 130. impulsada por el gobernador 
californiano. Pete Wilson, que con­
templa la abolición de los beneficios 
sociales a los hijos de inmigrantes.

Pero el dato que más favoreció un 
homogéneo voto latino está dado por el 
creciente clima antiinmigrante que se 
respira en EU en general y entre los 
republicanos duros en particular. Ade­
más, se trata de un voto concentrado: 
tres de cada cuatro latinos en EU habita 
en California, Texas, Nueva York, Flo­
rida o Illinois. Incluso, Clinton también 
logró volcar la balanza en Colorado.

Los números cantan: 74 por ciento 
de los votantes hispanos, 83 por ciento 
de los negros y 55 por ciento de las 
mujeres votaron por el candidato de­
mócrata. En el caso de las mujeres hay 
que recordar el antiabortismo del sector 
republicano duro. Susan Molinari, una 
de las principales oradoras de la con­



CeDInCI             CeDInCI

14 La Ciudad Futura La Ciudad Futura 15

vención republicana, representante de 
Nueva York, hizo un discurso pro- 
clmice (a favor de la libertad de elec­
ción de la mujer), que causó conmoción 
entre sus compañeros de partido.
Voto industrial y clase media subur­
bana y blanca

También Clinton logró triunfar en 
Ohio, un centro industrial considerado 
desde siempre un test clave para consa­
grarse presidente. Ningún candidato 
republicano llegó a la Sala Oval sin 
triunfaren Ohio. Y en estas elecciones 
allí ganó Clinton. Incluso, el cambio 
sociológico: por ejemplo, en Arizona, 
un Estado tradicionalmente de jubila­
dos, el promedio de edad es hoy de 37 
años, y aese sector se dirigió el mensa­
je de Clinton. La clave es que la revo­
lución informática -con su consiguien­
te salto de productividad- modificó la 
economía y los protagonistas de este 
cambio silencioso son gente de entre 
30 y 40 años, que comienzan a formar 
sus familias, comprar sus casas, pensar 
en el jardín, las tarjetas de crédito, sus 
dos autos y los xhoppings. Lo dijo 
Clinton: “hay que pensaren los ciuda­
danos que trabajan, pagan sus impues­
tos. mandan a hacer deportes a sus 
hijos y miran televisión". Son aquellos 
que no quieren ser excluidos del un 
"sueño americano”, pero que temen 
por su seguridad.

La mutación tecnológica de los 80, 
responsable del auge de la producti­
vidad fabril, expulsó empleo, lo que 
explica el “dualismo estructural” de la 
economía de EU y un boom de mar- 
ginalidad que afecta también a la baja 
clase media a partir de la ola de despi­
dos en el sector servicios. Pero Clinton 
mostró los números de creación de 
empleo en los últimos años, si bien 
precario, y convenció.

Mirando al futuro

América latina
En líneas generales, no se esperan 

cambios profundos en la política de 
Bill Clinton hacia América latina. En 
primer lugar, hay una apuesta geoeco- 
nómica que apunta a Asia-Pacífico, 
donde están las más altas tasas de cre­
cimiento del mundo y el vasto merca­

do chino.
La prioridad es equilibrar el déficit 

comercial con Japón y aumentar el in­
tercambio con China, que recuperará 
Hong Kong el año próximo y avanza en 
la reunificación deTaiwán, nuevamen­
te considerada “Nación más favoreci­
da”. por lo que Washington decidió 
dejar para otra oportunidad el reclamo 
sobre violación de derechos humanos.

Clinton tampoco tendría incenti­
vos claros para alentar la inclusión de 
Chile en el NAFTA y en el nuevo Con­
greso hay cuatro miembros anti-Nafta 
más que pro-Nafta. Además, los sindi­
catos pusieron mucho dinero en la cam­
paña y tampoco se muestran demasia­
do seducidos por el libre comercio. 
Hay que tener en cuenta también la 
continuidad de la política de down- 
xizing (reducción de personal) en gran­
des empresas, que afecta a los trabaja­
dores de “cuello blanco” y ejecutivos, 
lo que daría un nuevo impulso a ten­
dencias proteccionistas.

Esc mismo Congreso, dominado 
por los republicanos, tiene la llave de 
la política hacia Cuba, sobre la que 
pende la polémica Ley Helms-Burton, 
que endurece el embargo a la isla y 
afecta a las compañías extranjeras que 
inviertan y comercien con bienes pre­
viamente expropiados a ciudadanos o 
empresas norteamericanas en Cuba. 
Un informe del Bank of Boston señala 
que 57 por ciento de la población se 
opone a la firma de pactos comerciales 

con cualquier país latinoamericano y 
en caso de desaceleración, el clima 
político norteamericano -de aparente 
conformidad de la población- puede 
cambiar rápidamente.
El Congreso y el nuevo núcleo de 
decisiones

De ahora en más importa observar 
un hecho: abolida la amenaza exterior 
que significaba la URSS, la presidencia 
perdió relevancia en el sistema políti­
co de EU. Convergen motivos de orden 
interno para este reacomodamiento. El 
ritmo de la revolución tecnológica y la 
naturaleza específica que adquieren 
las decisiones en la economía global 
en los últimos años convirtió -como 
sostienen algunos expertos- a EU en 
una realidad "demasiado compleja” 
para ser conducida por un solo centro 
de decisión, aunque sea esa “presiden­
cia imperial” de la Casa Blanca, salvo 
en caso de catástrofe o guerra externa.

Como efecto de la nueva era, se 
multiplican en forma incesante los cen­
tros de decisión y EU no es la excepción 
a esta regla: es más, debe ser el precur­
sor si atendemos a aquella máxima de 
que es precisamente EU el lugar donde 
el futuro ocurre primero. De ahí que la 
dinámica política de este segundo man­
dato estará signada por el equilibrio. El 
Congreso empujará al presidente a una 
reducción aun mayor del déficit y 
Clinton procurará evitar que este “mo­
vimiento” profundice la brecha social. 
De todos modos, todo indica que la 
disminución del déficit fiscal que tuvo 
lugar en los últimos tres años, se trans­
formará en eliminación sostenida a par­
tir del 2002. Es lo pactado, y puesto en 
ejecución, por Clinton y los republica­
nos que controlan el Congreso, antes 
del martes 5 de noviembre. Precisa­
mente, la primera reunión de Clinton 
con Gingricht fue positiva en cuando a 
afirmar un compromiso bi partidario que 
incluso puede redundar en el nombra­
miento de ciertas figuras de la oposi­
ción para el gabinete Clinton II. El ex 
jefe del Estado Mayor Conjunto de las 
FA, Colin Powell, corre en punta, aun­
que esto es lo menos importante. Lo que 
sí vale es que el siglo XXI puede alum­
brar una superpotencia con un nuevo 
patrón de decisiones.Q

Llamamiento europeo

Para una ciudadanía y una economía plurales
Hacia la formación de una red europea de resistencia de intelectuales, responsables 
socioeconómicos y políticos ante el aumento del desempleo y la dogmática del laissez-faire

• Invitación
Señora, señor:
Europa conoce hoy un desempleo 

sin precedentes. Asiste a la descompo­
sición progresiva de todas las instan­
cias de regulación social, económica y 
política que. desde el fin de la Segunda 
Guerra Mundial, le permitieron civili­
zar y domesticar el capitalismo, com­
partiendo con la mayoría los frutos de 
su desarrollo. Frente a esta situación, 
nuestros gobiernos son incapaces de 
imaginar soluciones que no pasen por 
la aplicación de políticas ultraliberales 
con más posibilidades de ocasionar 
una baja importante de los salarios y de 
la actividad económica que de contri­
buir eficientemente a la reducción del 
desempleo. Lo más inquietante es que 
ninguna fuerza organizada, moral, po­
lítica, sindical o intelectual, parece estar 
en condiciones  de oponerse eficazmen­
te a esta evolución que sacrifica el 
mediano y largo plazo a los imperati­
vos de una gestión monetaria, finan­
ciera y fiscal de muy pocas miras.

En esta situación particularmente 
alarmante, una responsabilidad incum­
be a todos los intelectuales, sociólo­
gos. economistas o responsables sin­
dicales y asociados que, en ocasión de 
sus escritos o de su acción colectiva, 
fueron llevados a reflexionar sobre la 
mutación en curso de la relación entre 
economía y sociedad. En efecto, sólo 
un movimiento de opinión extendién­
dose a ni vel de toda Europa y basado 
en los análisis de expertos o de autores 
conocidos no adheridos a la nueva 
religión ultraliberal, parece ser capaz 
de encender contrafuegos y hacer re­
nacer el debate necesario sobre las vías 
económicas y sociales que se abren a 
Europa. La principal dificultad a supe­
rar reside en la dispersión de los análi­
sis y de los programas no ortodoxos.

En efecto, sus autores tienen proble­
mas en hacerse escuchar fuera de los 
límites de su disciplina, universidad, 
sindicato, partido o asociación. De to­
dos modos, casi ninguna información 
circula de un país al otro y ningún 
debate de amplitud europea puede por 
lo tanto manifestarse. Todo esto impo­
sibilita tener fuerza frente a la interna­
cionalización de los mercados y de la 
política económica y financiera euro­
pea. Además de las dificultades técni­
cas materiales, el principal obstáculo a 
la impugnación de los dogmas nuevos 
radica en la ignoran­
cia y la desconfianza. 
Ellas i mpiden a los au­
tores no ortodoxos 
aunar esfuerzos, aun 
teniendo muchas co-

Este es un documento que, 
lanzado el año pasado en 
Francia, hoy circula en todo 
el mundo, intentando
aglutinar voluntades en la 
resistencia al 
fundamentalismo de 
mercado y en la búsqueda de 
vías alternativas de signo 
progresista. Al difundirlo, 
La Ciudad Futura expresa 
su adhesión a tales 
propósitos.

sas en común.
Una iniciativa 

exitosa en Francia 
podría servir de base 
o punto de partida a 
un reagrupamiento 
europeo de todos los 
intelectuales, exper­
tos. responsables po­
líticos y socioeconó­
micos que compartan 
como mínimo estas dos convicciones: 
1“) es ilusorio esperar la solución de 
Jos males causados por el desempleo 
masivo en un simple retorno al creci­
miento; 2“) una gestión ultraliberal de 
la crisis sería catastrófica para una 
Europa profundamente ajena al mode­
lo social de los Estados Unidos y de 
todos modos imposibilitada de apro­
vechar las ventajas que confiere a este 
país su posición mundial dominante.

Con esta intención, treinta y cinco 
personalidades, conocidas en Francia 
por sus ideas o su acción en la materia, 
aceptaron enviar a segundo plano sus 
divergencias, a menudo importantes, y 

firmaren común un Llamamiento para 
debatir sobre los medios de salida de la 
crisis y del desempleo (publicado en 
Le Monde, el 28 de junio de 1995), que 
estipula como necesario comprome­
terse simultáneamente en la explora­
ción sistemática de los siguientes ejes: 
Io) hacer todo lo posible para encami­
narse hacia una disminución sensible 
de la duración del tiempo de trabajo y 
una partición de los empleos asalaria­
dos; 2°) reconocer la importancia vital 
de todas las actividades de tipo 
asociativo que pueden y deben serem-

presas en sí mismas o 
en complemento con 
la lógica de la econo­
mía privada y/o pú­
blica; 3o) oponerse a 
un fortalecimiento del
control social, del 
trabajo obligatorio 
(wokfare) y de la es- 
tigmatización de los 
excluidos.

El 27 de junio de 
1996 los firmantes 
franceses de este do­
cumento decidieron 
constituirse en un gru­
po de debate, análisis 

y propuestas, independiente  de los par­
tidos y sindicatos, bajo el nombre de 
Llamamiento europeo para una ciu­
dadanía y una economía plurales.

La constitución de grupos de este 
tipo parece ser, en efecto, la única 
manera de obtener los medios para 
interveniren la contienda pública. Esto, 
desde luego, no es suficiente, y será 
preciso en breve plazo preguntarse 
cómo asociar a esta iniciativa los múl­
tiples grupos, asociaciones o indivi­
duos que se identifiquen con ella. En 
lo inmediato, lo más urgente es traba­
jar en la formación, entre los intelec­
tuales y los analistas económicos y 
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sociales, de una dinámica europea de 
resistencia a la desviación ultraliberal 
-de aquí en más hegemónica- a la que 
hoy asistimos.

Conociendo sus análisis y la posi­
ción que ocupan en el debate que se 
lleva a cabo en su país, les pedimos 
tener a bien adherirse al Llamamiento, 
publicado primero en Francia, y cuya 
versión abreviada reproducimos a con­
tinuación. Pensamos que tendrán nu­
merosas críticas para aportar. Pero lo 
más importante, en primer lugar, es 
integrarse. Desde luego, el movimien­
to que tratamos de formar fracasaría si 
quedara marcado por sus orígenes fran­
ceses. Necesitará volverse enteramen­
te europeo. En breve será preciso tener 
los medios de instaurar una coordina­
ción europea capaz de dirigirse a los 
medios de comunicación e interpelar a 
los gobiernos. Por el momento, lo más 
urgente es obtener el mayor número 
posible de firmas significativas para 
poder. luego, avanzar. Por eso, si se 
identifican con este Llamamiento y 
con los pasos que pretende organizar, 
les solicitamos que lo firmen y lo ha­
gan firmar por personalidades desco­
nocidas por nosotros y que ustedes 
consideren necesario establecer con­
tacto.

Asociación Ley de 1901.
AlainCaillé. Presidente de la Junta; 
Jean-Louis Laville y Roger Sue. 
Vicepresidentes, Patrick Viveret, 
Tesorero; Daniel Cefai. Secretario 
General.

• Llamamiento
Todo el mundo lo ve: por todas 

partes en Europa, aun donde la econo­
mía no funciona mal. la sociedad se 
deshace. El contrato social que fue 
elaborado hace unos cincuenta años o 
más en torno al pleno empleo y al 
Estado providencia ya no consigue ase­
gurar la cohesión de nuestras socieda­
des. El aumento continuo de la rique­
za. cada vez peor repartida, es acompa­
ñado por una fractura social que se 
vuelve insoportable. Una primera con­
clusión se impone: las políticas econó­
micas y sociales que desde hace veinte 

años trataron de remediar la crisis eco­
nómica limitándose a esperar el retor­
no de un crecimiento suficiente para 
reabsorber el desempleo, han fracasa­
do.

Sobre las causas del desempleo 
masivo que afecta a Europa es posible 
interrogarse largamente. ¿Cuánto pue­
de atribuirse al cambio tecnológico 
informático, que impide a los trabaja­
dores "liberados” por los beneficios de 
la productividad obtenidos en un sec­
tor distribuirse en otro? ¿Cuánto a los 
efectos de la globalización? ¿Cuánto a 
los de la especulación financiera? 
¿Cuánto al fin a la timidez de nuestras 
políticas económicas y a los criterios 
de convergencia impuestos por el Tra­
tado de Maastricht? Sobre todos estos ’ 
puntos los firmantes del presente lla­
mamiento pueden tener opiniones di­
vergentes. Pero lo que los une es la 
certeza de que la crisis del trabajo y el 
desmoronamiento que afectan a la so­
ciedad salarial son tales que ninguna 
medida de política económica tradi­
cional estará en relación con el proble­
ma planteado. Claramente, ni el ultra- 
liberalismo ni el conjunto de medidas 
de reactivación keynesianas bastarán 
para superar el desempleo y evitar las 
múltiples fracturas sociales que se in­
tensifican en todas partes, si no se 
advierte que Europa ingresó en una era 
nueva y muy diferente de la que asegu­
ró su prosperidad hasta el presente.

Los firmantes del presente llama­
miento, economistas, sociólogos, pe­
riodistas, filósofos, militantes asocia­
dos. etcétera, que por una u otra razón, 
fueron llevados a reflexionar y escribir 
sobre la situación actual, consideran 
frente a su gravedad que urge poner en 
segundo plano las divergencias, a ve­
ces profundas, que los separan, para 
llamar con alguna solemnidad a todas 
las organizaciones, partidos, sindica­
tos o asociaciones, hombres y mujeres 
de buena voluntad a comprometerse lo 
más pronto posible, a nivel europeo, 
en un debate sobre las posibilidades de 
instaurar una política económica y so­
cial decididamente innovadora. Lo cual 
implica reflexionar tanto en las condi­
ciones de advenimiento de una econo­
mía y una democracia plurales como 

en las perspectivas de un desarrollo 
duradero. Según ellos, tal política tie­
ne posibilidades de éxito sólo si se 
inscribe en la perspectiva de una in­
tensificación de la exigencia democrá­
tica y no, como desafortunadamente 
ocurre cada vez con mayor más fre­
cuencia, pidiendo un sacrificio de la 
democracia en favor de las exigencias 
de una eficacia tecnocrática o econó­
mica, a menudo sólo imaginaria. Más 
específicamente, y aun si cada firman­
te le otorga una importancia relativa 
diferente, todos concuerdan en pensar 
que la construcción de una política 
económica y social resueltamente de­
mocrática y capaz de remediar las frac­
turas ya profundas del cuerpo social, 
pasa por la exploración conjunta de las 
tres vías siguientes, ampliamente inter­
dependientes:
1”) Reducción del tiempo de trabajo 
y partición de los empleos

Es conveniente en primer lugar 
facilitar una reducción de la duración 
promedio efectiva del trabajo. Es ne­
cesario además redistribuir de manera 
continua en el conjunto de la pobla­
ción activa un volumen de trabajo re­
gular -y los atributos de la ciudadanía 
que son correspondientes- que está en 
vías de contracción ineluctable. Si es­
tos principios generales deben ser ob­
jeto de una ley-plan, las modalidades 
de aplicación, que serán sometidas a 
negociaciones interprofesionales des­
centralizadas, no pueden asumir una 
forma única. Es un arsenal de medidas 
que conviene establecer. Entre ellas: la 
evaluación de uno o varios años de un 
tiempo de trabajo que otorgue derecho 
a un ingreso continuo; la ejecución, 
donde sea posible, de la semana de 
cuatro días; la adopción de un “segun­
do cheque” y los diferentes aspectos 
de estímulo al tiempo parcial libre­
mente elegido. De todos modos, es 
conveniente oponerse en firme a todas 
las formas impuestas del trabajo flexi­
ble o a tiempo parcial, así como a la 
multiplicación de estados intermedia­
rios entre trabajo y asistencia que frag­
mentan los distintos componentes de 
la población activa.
2o) Economía plural y solidaria

Es necesario, en segundo lugar. 

reconocer y desarrollar las múltiples 
iniciativas, surgidas en diversas par­
tes. que mezclan las fronteras estable­
cidas entre economía y sociedad, ya 
que no competen sólo ni aun principal­
mente a la economía de mercado o a la 
solidaridad estatal. Junto al sector co­
mercial y del servicio público, es pre­
ciso, en una óptica de economía plural, 
dar su coherencia y sus reglas a un 
tercer campo económico -que muchos 
autores en Francia definen bajo el tér­
mino de “economía solidaria"- tenien­
do en cuenta sus finalidades sociales y 
ecológicas. Todas estas iniciativas re­
quieren una política apropiada que 
permita sustentar los proyectos a tra­
vés de nuevas formas de negociación 
social movilizando a los actores so­
ciales y asociaciones con el fin de 
atribuir legítimamente financiaciones 
públicas a todas las actividades de gran 
utilidad social que no podrán desarro­
llarse sólo por la lógica comercial. El 
objetivo es volver la lógica económica 
menos selectiva, resistiendo tanto la 
tentación de crear "trabajos insignifi­
cantes" como la de instaurar un sector 
aparte para los desempleados. Se trata, 
al contrario, de facilitar la hibridación 
entre la economía privada, la econo­
mía pública y la economía asociativa y 
no monetaria. En la medida en que tal 
dinámica tienda a asegurar las condi­
ciones que permitan a cada uno inser­
tarse voluntariamente en actividades 
orientadas al bien común, plantea la 
cuestión de una renovación de formas 
de la democracia directa que sean sus­
ceptibles de complementar y reavivar 
nuestros sistemas de democracia re­
presentativa.
3o) Oponerse a todo desvío autorita­
rio y estigmatizante de los ingresos 
mínimos de solidaridad

Por último, es preciso afirmar que 
nuestras sociedades se deshonrarían si 
autorizaran a dejar subsistir algunos 
de sus miembros debajo del nivel mí­
nimo de recursos materiales necesario 
para la supervivencia económica y so­
cial. Deben poner lodo en práctica a fin 
de proporcionar a cada uno los medios 
de acceso a una identidad social con­
creta. Además, a esto aspiran tanto la 
política de redistribución del empleo

asalariado como las medidas de estí­
mulo para el desarrollo de una econo­
mía solidaria anteriormente mencio­
nadas. En el caso de los pobres y des­
pojados, este acceso a las fuentes de 
autoestima no podría hacerse por me­
dio de la sola coacción ni por medidas 
de inserción apoyadas en una ficción 
de contrato. Los ingresos mínimos ex­
perimentados en Europa (Minimex, 
RMI, etcétera) fracasaron en parte en la 
obra de reinserción que se proponían 
por no haber sabido regular la cuestión 
de la articulación necesaria entre obli­
gación, contrato y voluntariado, e igual­
mente el hecho de que sean en princi­
pio revocables aísla a sus beneficiarios 
en el corto plazo, así como la prohibi­
ción de acumular el ingreso mínimo 
con otros recursos les impide buscar 
de manera eficaz un empleo y los en­
cierra en la trampa del desempleo.

Es menester en lo sucesivo ir más 
allá. ¿Pero cómo hacerlo? Los firman­
tes del llamamiento tienen las mayores 
discrepancias sobre este tema. Algu­
nos son muy reticentes ante la idea de 
que un ingreso pueda ser distribuido 
sin contrapartida en trabajo. Por el 
contrario, otros consideran que una 
ciudadanía nueva debe fundamentarse 
en la asignación de un ingreso mínimo 
incondicional (denominado ingreso de 
existencia, subsidio universal, etcéte­
ra) independientemente del monto de 
los ingresos, edad, sexo o situación 
matrimonial. Cualesquiera sean las di­

ferencias de perspectiva a mediano o 
largo plazo, todos están de acuerdo en 
reconocer que, en lo inmediato y a 
corto plazo, la sensatez, la humanidad 
y la equidad, deben conducir a hacer 
incondicional la atribución de un in­
greso mínimo para toda persona que 
no goce del nivel mínimo de recursos 
que las acciones de inserción podrían 
llegar a garantizar. Es necesario tam­
bién que este ingreso mínimo se con- 
viertaen acumulativo (y no sustituti vo) 
con recursos complementarios, con 
riesgo de que éstos sean gravados. En 
cualquier hipótesis, lo más importante 
es oponerse por todos los medios a los 
diversos proyectos de trabajo obliga­
torio (workfare) que se multiplican y 
que sólo nos llevan de nuevo al siglo 
XIX, haciendo de los excluidos vícti­
mas propicias.

Ningún obstáculo moral, económi­
co o financiero importante se opone 
verdaderamente a la adopción de tales 
medidas. Lo que preocupa respecto de 
ellas, es el temor de que al instaurar 
este ingreso mínimo incondicional, 
nuestros Estados puedan desinteresar­
se de los más débiles y abandonarlos a 
su suerte mediante un miserable óbolo 
de simple supervivencia. Existe allí un 
riesgo que es preciso no subestimar y 
al cual debemos resistir, afirmando 
que aquella medida sólo tiene sentido 
en conexión con las dos precedentes y 
permite reorganizar la actividad de los 
trabajadores sociales en dirección de 
tareas de estímulo más bien que de 
control social.

Todas estas medidas son inmedia­
tamente realizables -tanto en el orden 
financiero como técnico, económico o 
moral- si se quiere reconocer la urgen­
cia y la necesidad, así como su estrecha 
interdependencia. Apelamos de esta 
manera a la apertura inmediata del 
debate más amplio, a nivel europeo, 
sobre las orientaciones aquí propues- 
tas.ü

Observaciones, críticas, comenta­
rios y adhesiones, enviarlos a: La 
Revue du MAUSS, 3 Avenue du 
Maine, 75015 París, o a Transversa­
les, 21 Boulevard de Grenelle, 
75015 París. Fax 01.45783402.
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Economía

El desempleo a escala mundial*
John Eatwell

E
ntre 1950 y 1970, los grandes 
países industriales gozaron, en 
su mayoría, de pleno empleo o 
de niveles de ocupación próximos a él. 

Además, en este período el comercio 
internacional creció más rápidamente 
que en cualquier otro equivalente, ante­
rior o posterior, y lo mismo ocurrió con 
la productividad (o sea, con la absor­
ción del cambio tecnológico). Por otra 
parte, la inflación era reducida en com­
paración con lo que sucedió más tarde. 
Fue la Edad de Oro del capitalismo 
occidental (MarglinySchor, 1990). En 
ese mismo período hubo un mejora­
miento sostenido del desempeño eco­
nómico en casi todo el Tercer Mundo, 
que se mantuvo en gran medida gracias 
al crecimiento constante de lademanda 
proveniente de los países industriales.

Alrededor de 1970 tuvo lugar un 
cambio rotundo y los niveles tenden- 
cíalesde desempleo aumentaron brus­
camente. Este aumento fue máximo en 
los principales países miembros de la 
Unión Europea, donde Alemania ex­
perimentó un aumento de casi ocho 
veces en su nivel (a partir de una base 
muy baja). Sólo en Italia el incremento 
fue relativamente escaso, pero se pro­
dujo a partir de lo que era, para la 
década del 60, una base alta. Tanto 
Canadá como Estados Unidos, países 
que en dicha década sufrieron un des­
empleo comparativamente alto, tuvie­
ron "apenas" un aumento de 50 y 130 
por ciento, respectivamente, de sus 
niveles de desempleo promedio. La 
experiencia de Japón fue excepcional, 
ya que a partir de un nivel muy bajo de 
desempleo en la década de 1960 sólo 
experimentó un aumento de 120 por 
ciento (véase el Cuadro 1).

Puede considerarse que las altera­
ciones económicas generadas en la 
década del 70 por los shocks petrole­
ros, junto con las medidas deflaciona- 
rias adoptadas por los países del Grupo 

de los Siete (G7) en relación con el 
aumento del precio del petróleo, fue­
ron el origen del deterioro del desem­
peño económico de estos países. Las 
estimaciones de la OCDE indican que 
20 por ciento de la pérdida del ingreso 
real de las naciones que la integran a 
mediados de la década del 70 se debió 
al efecto del aumento del precio del 
petróleo sobre los términos del inter­
cambio, y el 80 por ciento restante a las 
políticas deflacionarias concertadas 
que caracterizaron la reacción de las 
economías de Occidente frente a ese 
aumento. Sin embargo, el aumento del 
precio del petróleo en esa década no 
explica suficientemente el alto y soste­
nido nivel de desempleo. En la época 
de la guerra de Corea las economías 
occidentales absorbieron aumentos 
semejantes en los precios de las mate­
rias primas sin que se produjese un 
retardo similar en su actividad econó­
mica; además, los nuevos niveles altos

de desempleo persistieron en las déca­
das del 80 y del 90 y no fueron afecta­
dos en forma notoria por la caída de los 
precios del petróleo y otros productos 
básicos en 1986. Esos altos niveles de 
desempleo fueron la causa de las cifras 
aun superiores provocadas por el “re­
tardo” que hoy padecen las economías 
del G7. En la actualidad creo que no es 
posible concebir el desempleo en los 
países del G7 como puramente cíclico: 
es una combinación de una tendencia 
de largo plazo con los factores cíclicos 
asociados a la presente recesión en 
Europay Japón. Bien podría ser, inclu­
so, que la actual recesión no sea sino 
otro escalón ascendente del nivel de 
desempleo a largo plazo. Esto indica 
que hoy no puede abordarse el nivel de 
desempleo de los países del G7 me­
diante las políticas anticíclicas corrien­
tes. Se requiere un nuevo enfoque.

Llaman particularmente la atención 
ciertos aspectos comunes de la expe­
riencia de desempleo en todos estos 
países, cuyo efecto sobrepasa al de la 
buena o mala fortuna económica de 
cada uno. Por supuesto, las circunstan­
cias concretas de cada país afectan la 
distribución del desempleo entre todos 
ellos, pero la experiencia común sugie­
re que las causas del alto desempleo han 
de buscarse en factores que gravitan de 
una manera más o menos similar en 
todos los países del G7, más que en las 
circunstancias individuales de cada cual. 
Así, pues, para generar una serie de 
políticas capaces de hacer frente al au­
mento del desempleo en el G7 es preci­
so identificar tales factores comunes.

Los candidatos probables a ser el 
origen común del aumento del desem­
pleo son los siguientes: Io) el ritmo de 
cambio tecnológico, que genera aho­
rro de mano de obra; 2o) los cambios 
estructurales en las relaciones comer­
ciales internacionales asociados con la 
creciente movilidad del capital y el 
rápido aumento de las exportaciones 
manufactureras del Tercer Mundo, es­

pecialmente de China y de los países 
de la costa del Pacífico, y 3o) los cam­
bios producidos en el medio financie­
ro internacional y. por consiguiente, 
en las políticas macroeconómicas de 
los países del G7. que a su vez afecta­
ron el crecimiento de los países en 
desarrollo, sobre todo por el menor 
índice de aumento del comercio inter­
nacional y los bajos precios de los 
productos básicos.

El ritmo del cambio tecnológico

Desde comienzos del siglo XIX es 
habitual considerar que el cambio tec­
nológico constituye una amenaza para 
el empleo. En las décadas del 50 y del 
60, el peligro fundamental era la 
“automatización"; en cuanto a las dos 
décadas siguientes, se ha aludido a 
menudo al impacto potencialmente 
destructivo de la informática y de la 
electrónica.

No obstante, cualesquiera hayan 
sido los efectos de los cambios tecno­
lógicos en la composición del empleo, 
no hay pruebas de que el aumento del 
desempleo en el G7 obedezca a la 
velocidad del cambio tecnológico. Si 
así fuera, en los 80 y 90 se habría 
producido una aceleración del aumen­
to de la productividad, ya que las nue­
vas técnicas reducen drásticamente el 
insumo de mano de obra requerido por 
unidad de volumen de producción. De 
hecho, sucedió lo contrario: hubo un 
brusco retardo del aumento de la pro­
ductividad. máximo en Japón y míni­
mo en Estados Unidos y el Reino Uni­
do (en estos dos últimos países, el 
aumento de la productividad había sido 
comparativamente reducido en el pe­
ríodo previo). En verdad, en todas par­
tes el retardo del aumento de la pro­
ductividad fue mayor que el retardo en 
el aumento general de la demanda, lo 
cual implica que aquél contribuyó a la 
creación (o al menos a la preservación) 
de los empleos, en lugar de contribuir 
a su destrucción (véase el Cuadro 2).

En todos los países del G7 el retar­
do del aumento de la productividad fue 
menos pronunciado en la industria ma­
nufacturera que en la economía en su 
conjunto. En la medida en que también 

disminuyó el aumento de la demanda 
de manufacturas, el hecho de que el 
aumento de la productividad en la in­
dustria manufacturera fuese relativa­
mente vigoroso dio por resultado una 
pérdida sustancial de puestos de traba­
jo en ese sector, sobre todo en el Reino 
Unido. Una excepción a la regla fue el 
nivel de empleo en la industria manu­
facturera alemana, que hacia fines de 
los 80 retomó una (leve) tendencia 
ascendente, aunque fue revertida por 
el viraje producido en los últimos tiem­
pos (véase el Cuadro 3).

La pérdida de puestos de trabaj o en 
la industria se vio exacerbada por el 
cambioen la relación existente entreel 
aumento de la demanda y el del em­
pleo. En la década del 60, el aumento 
de la demanda estuvo asociado a un 
aumento de los puestos de trabajo; en 
los 80, aquél se satisfizo (con creces, 
incluso) merced al aumento de la pro­
ductividad y hubo pérdida de empleos. 
No resulta claro en qué medida la im­
posibilidad de la industria manufactu­
rera de crear nuevos puestos de trabajo 
como en el pasado se debió al retardo 
de la demanda y en qué medida al 
cambio en la relación entre el índice de 
aumento de la demanda y el índice de 
progreso técnico.

Sea como fuere, parece concebible 
que un mayor índice de aumento de la 
demanda de manufacturas, por más 
que probablemente acarree también un 
mayor ritmo de aumento de la produc­
tividad, al menos podría frenar la pér­
dida de puestos de trabajo. Y sin duda 
existen posibilidades para un mayor 

Fuente: OECD Main Economlc Indicators.
Nota: Indices anuales de desempleo estandarizados como porcentaje de la fuerza laboral, 
promediados por períodos de diez años.

Desempleo e
Cuadro 1

los países del G7, 1964-1973 y 1983-1992

A. 1964-1973 B.1983-1992 B/A

Alemania occidental 0,79 6,03 7,63
Francia 2,23 9,70 4,35
Italia 5,48 10,13 1,85
Reino Unido 2,94 9,79 3,33
Estados Unidos 4,46 6,69 1,50
Canadá 4,23 9,64 2,28
Japón 1,22 2,71 2,22

aumento de la demanda de manufactu­
ras. Aun en los países del G7 más 
avanzados hay cuantiosos sectores de 
la población que no tienen acceso, en 
cantidad y calidad, a los productos 
manufacturados que sus ciudadanos 
estiman necesarios para mantener un 
nivel de vida normal.

Cambios estructurales en la 
economía mundial

Una cuestión que reviste cada vez 
mayor importancia es si el aumento de 
la competencia de los países de indus­
trialización reciente, en especial los de 
la costa del Pacífico, no puede poner 
en peligro la creación de empleos en 
los sectores de biene&comercializables 
de los países del G7. La posibilidad de 
alcanzar el pleno empleo gracias a un 
aumento de la demanda interna se ve­
ría notablemente mermada si las virtu­
des competitivas de la industria de los 
países del G7 fueran superadas por la 
potente combinación de los bajos sala­
rios imperantes en los países del Ter­
cer Mundo y la movilidad cada vez 
mayor del capital.

En lo concerniente a la penetración 
de las manufacturas de los países en 
desarrollo en los mercados del G7 se ha 
asistido a una neta aceleración. En 1968, 
apenas 1 porcientodelademandainter- 
na de manufacturas del G7 se satisfacía 
con importaciones provenientes del 
Tercer Mundo; en 1980, esa proporción 
había aumentado a 2 por ciento; en 
1988,a3,l porciento;yen 1993,a4por 
ciento. Actualmente, las manufacturas 
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de los países en desarrollo correspon­
den a 10 por ciento del total de manu­
facturas importadas por el G7.

Esta competencia del Tercer Mun­
do ha provocado sin duda una pérdida 
de puestos de trabajo en determinados 
sectores (típicamente, en los de bienes 
comercializables que sólo exigen un 
bajo nivel de calificación de la mano 
de obra), y a sea en forma directa, por la 
pérdida de mercados, o indirecta, cuan­
do las innovaciones generadas como 
reacción ante dicha competencia lle­
van a adoptar técnicas menos intensi­
vas en mano de obra, particularmente 
en mano de obra poco calificada 
(Wood. 1994). Pero si pese a estos 
efectos sectoriales la balanza comer­
cial global no se modifica, el efecto 
neto sobre la demanda agregada será 
nulo. Que la relación global sufra o no 
algún impacto entre la demanda agre­
gada y el empleo depende de la estruc­
tura de la demanda en la economía, 
incluida la demanda de bienes no 
comercializables. así como de la esca­
la del intercambio comercial con los 
países del Tercer Mundo y del conteni­
do y ritmo del cambio tecnológico en 
los diversos sectores de la economía.

De hecho, si se deja de lado la 
repercusión del aumento en los precios 
del petróleo, tendió a haber un superá­
vit de la balanza comercial entre los 
países del G7 y los países más dinámi­
cos del Tercer Mundo, que constituyen 
los mercados de más rápido crecimien­
to en todo el globo. Esto fue particular­
mente cierto en la década del 70. Des­
de entonces, el comercio global del G7 
con este grupo de países se ha aproxi­
mado a una situación de equilibrio y 
esta tendencia decreciente bien puede

Cuadro 2
Aumento de la productividad global: PBI por persona empleada

Fuenie: Eurnpean Eeoitoiny. informes económicos anuales.

A.1961-1970 B.1981-1990 B/A

Alemania occidental 4,3 1.9 0,45
Francia 5,0 2.0 0,40
Italia 6.2 1,9 0,31
Reino Unido 3,3 2.0 0,60
Estados Unidos 1,9 1,1 0,58
Japón 9,1 3,0 0,33

dar ori gen, más avanzada la década del
90, a un déficit en la balanza comercial 
de los países del G7.

El efecto de la competencia de los 
bajos salarios en los países de indus­
trialización reciente no di fiere del efec­
to que tuvo, a fines de los 50, la com­
petencia de los países europeos meri­
dionales en los septentrionales. Esta 
llevó, por ejemplo, a que la participa­
ción de Italia en el comercio mundial 
de manufacturas aumentase de menos 
de 2 por ciento a más de 6 por ciento en 
veinte años, pese a lo cual en el norte 
de Europa el desempleo no aumentó. 
Por el contrario, durante el período en 
que dicha competencia fue más inten­

sa, los países de Europa septentrional 
sufrieron escasez de mano de obra; 
alrededor de 10 por ciento de la fuerza 
laboral de Alemania occidental y Fran­
cia estaba compuesta por inmigrantes. 
Los cambios estructurales asociados al 
desarrollo de Italia tuvieron lugar en el 
contexto de índices de crecimiento en 
general altos. Si los ajustes estructura­
les que presagia el veloz crecimiento 
de las exportaciones manufactureras 
de los países en desarrollo parece hoy 
amenazador, ello se debe a la persis­
tencia del retardo en el crecimiento de 
los países del G7.

Si, en efecto, la competencia de los 
países de industrialización reciente ori­
gina, en la década del 90, déficit cre­
cientes en las balanzas comerciales de 
los países del G7, esto podría abordarse 
(hasta cierto punto) mediante el método 
tradicional de modificar el tipo de cam­
bio entre los países superavitarios y 
deficitarios. Desde luego, la eficacia de 
esta modificación cambiaría se verá li­
mitada si la penetración de los merca­
dos del G7 obedece a la superioridad 
tecnológica de las importaciones. Por 
ejemplo, es característico atribuiré! efec­
to que tuvo en el mercado norteameri­
cano el acero importado desde Corea a 
la superioridad tecnológica de dicho 
producto en una industria en la cual el 
costo de la mano de obra constituye una 
proporción ínfima del costo total. Sea 
cual fuere la índole de la competencia 
del Tercer Mundo, la perduración del 
crecimiento y la prosperidad de los paí­
ses del G7 descansa en el mantenimien­
to de su vitalidad tecnológica, tanto en 
lo que hace a la calidad de las investiga­
ciones e innovaciones como a la calidad 
de la mano de obra.

Los cambios en el medio 
financiero internacional y su 
efecto en las políticas 
macroeconómicas y de empleo en 
los países del G7

La clave para entender el aumento 
del desempleo en los países del G7 
parece radicar, pues, en el tercer ele­
mento común: el retardo en el índice 
tendencial de aumento de la demanda 
(Cuadro 4). Este retardo comenzó al­

rededor de 1970 y persistió desde en­
tonces.

El aumento del PBI real en los 
países en desarrollo exhibe una pauta 
similar. No obstante, esta similitud di­
simula el hecho de que en el período 
intermedio el crecimiento de los países 
en desarrollo se mantuvo en un nivel 
relativamente alto. Desde 1973 hasta 
1982, el crecimiento real de los países 
en desarrollo fue en promedio de 4,7 
por ciento anual, en comparación con
1.9 por ciento en Estados Unidos, 2,4 
por ciento en la Comunidad Europea y
3.9 por ciento en Japón. Por otra parte, 
las cifras globales sobre los “países en 
desarrollo” enmascaran diferencias sig­
nificativas en el crecimiento (sobre 
todo del PBI per cápita) en distintos 
lugares. En 1983-92, el PBI percápita 
disminuyó en América latina (a un 
ritmo de -0.1 por ciento anual), Africa 
(-0.9 por ciento), Asia occidental (-3,3 
por ciento) y los países en desarrollo 
de la región del Mediterráneo (-1,5 por 
ciento), en tanto que aumentó en el Sur 
y el Este asiáticos (+3,8 por ciento) y 
en China (+7,9 por ciento).

La persistencia del lento aumento 
de la demanda en la década del 90 
parece deberse predominantemente al 
cambio en la estructura del financia- 
miento internacional y sus consecuen­
cias en la estructura de las políticas 
macroeconómicas internas. En diver­
sas ocasiones, este retardo ha sido atri­
buido a varios factores, como la cre­
ciente reducción de las utilidades a 
fines de los 60, el agotamiento de las 
oportunidades accesibles para “poner­
se a tono” con Estados Unidos en ma­
teria tecnológica, y, por supuesto, el 
impacto del aumento de los precios de 
las materias primas, sobre todo del 
petróleo, en el crecimiento de la de­
manda. Sin embargo, ninguno de estos 
elementos parece tener un poder expli­
cativo comparable con el de los cam­
bios sobrevenidos en las relaciones 
financieras internacionales.

Dos cambios institucionales fun­
damentales marcan una clara quiebra 
en el contexto internacional: Io) el 
colapso del tipo de cambio fijo esta­
blecido en Bretton Woods a comien­
zos de los 70 llevó a que en las décadas 

del 70 y del 80 prevalecieran los tipos 
de cambio fluctuantes; 2o) los merca­
dos financieros regulados de la década 
del 60 fueron sustituidos en la década 
del 80 por los mercados mundiales 
desregulados.

Se ha estudiado ampliamente la 
imposibilidad del sistema comercial y 
de pagos posterior a Bretton Woods 
para hacer frente a los desequilibrios 
del comercio internacional, salvo me­
diante la deflación y el creciente des­
empleo de los países más débiles -y 
este impulso deflacionario demostró 
ser contagioso-, pero no se ha prestado 
la misma atención al hecho de que 
dicha presión deflacionaria se vio in­
tensificada por la desregulación de los 
mercados mundiales y el enorme cre­
cimiento de las corrientes de capital de 
corto plazo.

Hoy, los mercados financieros es­
tán dominados por flujos de corto pla­
zo que basan sus ganancias en las va­
riaciones de precios de los activos o, 
dicho de otro modo, en la especula­
ción. El aumento de escala de la espe­
culación respecto de otras transaccio­
nes fue particularmente acusado en los 
mercados de divisas durante los últi­
mos veinte años. Se ha estimado que 
en 1971, justo antes de que se produje­
se el colapso del sistema de tipo de 
cambio fijo de Bretton Woods, alrede­
dor de 90 por ciento del total de tran­
sacciones en moneda extranjera esta­
ban dirigidas al financiamiento del 
comercio y las inversiones de largo 
plazo, y sólo alrededorde 10 por ciento 
eran especulativas. En la actualidad 
esos porcentajes se han invertido, y 
bastante más de 90 por ciento del total 

Cuadro 3
Aumento de la productividad en la industria manufacturera 

de los países del G7

A. 1964-1973 B. 1983-1992 B/A

Alemania occidental 4.0 2,4 0,60
Francia 5.3 2,6 0.49
Italia 5,1 2,6 0,51
Reino Unido 4,2 3,6 0,85
Estados Unidos 3.1 2,8 0,90
Canadá 4,0 2,6 0,65
Japón 9,6 5,7 0,59

Fuente: OECD Main Economie Indicaiors.

de transacciones son especulativas. Las 
corrientes especulativas diarias suelen 
exceder en nuestros días la totalidad de 
las reservas de divisas combinadas de 
los países del G7.

Este aumento explosivo de los flu­
jos especulativos de corto plazo tuvo 
su origen en una mezcla poderosa: al 
atractivo de la ganancia se le sumó el 
afán de escapar al riesgo financiero.

En una importante medida, la es­
peculación es un resultado inevitable 
del abandono de los tipos de cambio 
fijos. Cuando regía el sistema de Bret­
ton Woods, la especulación no dejaba 
mucha ganancia, ya que las monedas 
sólo variaban dentro de márgenes muy 
estrechos, aparte de los ocasionales 
cambios de paridad. Por ejemplo, las 
principales monedas del Sistema Mo­
netario Europeo, que quedaron asocia­
das entre sí en la década del 80 merced 
al llamado Mecanismo de Tipos de 
Cambio (Exchange Rate Mechartism, 
ERM), gozaron de mayor estabilidad 
recíproca en laépocadeBretton Woods 
que la que tuvieron de ahí en más. 
Teniendo en cuenta la estabilidad del 
sistema de Bretton Woods, no valía la 
pena mantener grandes reservas de di­
visas para el intercambio con las que 
estamos familiarizados hoy, aunque 
las estructuras reguladoras contempo­
ráneas no levantasen barreras signifi­
cativas al desplazamiento de las co­
rrientes de capital de corto plazo.

Pero una vez que se derrumbó el 
sistema de Bretton Woods y la gran 
fluctuación de las monedas se volvió 
cosa corriente, proliferaron las oportu­
nidades para obtener ganancias; las 
estructuras reguladoras destinadas a 
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controlar los flujos de capital fueron 
tildadas de “ineficaces” y “contrarias 
al interés nacional” y se fue creando la 
infraestructura adecuada para la espe­
culación. Por último, en 1973 se aban­
donó dicho sistema y en enero de 1974 
Estados Unidos anunció la elimina­
ción de todos los controles al capital.

El estímulo para desregular los flu­
jos internacionales de capital genera­
do por el abandono de los tipos de 
cambio fijos se vio reforzado en forma 
decisiva por la necesidad de resguar­
darse de los costos que imponían al 
sector privado los tipos decambio fluc- 
tuanles. Bajo el sistema de Bretton 
Woods, el riesgo del manejo de las 
divisas recaía en el sector público; con 
el derrumbe de ese sistema, el riesgo se 
privatizó.

Esta privatización del riesgo impu­
so grandes tensiones a los sistemas 
bancarios nacionales e internaciona­
les. La necesidad de absorber los ries­
gos cambiarlos o de ponerse a cubierto 
de ellos exigió crear nuevos instrumen­
tos financieros, los que a su vez requi­
rieron suprimir muchas de las barreras 
reguladoras que limitaban las posibili­
dades de reduciré! riesgo, y restructurar 
las instituciones financieras.

Combinado con otras presiones, 
de orden interno, tendientes a la remo­
ción de los controles financieros, el 
derrumbe de Bretton Woods fue un 
factor significativo que contribuyó a la 
desregulación de los sistemas finan­
cieros de todo el mundo. Se abolieron 
los controles cambiarios y se descarta­
ron las limitaciones nacionales impues­

Cuadro 4
Crecimiento del PBI real: el “retardo”

Fuentes: OKCD Main Ecoitoinic Indicalors; UNDO Indusiry in lile i980s: ONU, World 
Econoniic Survey, 1993.
1 1960.1970.

A. 1964-1973 B. 1983-1992 B/A

Alemania occidental 4.5 2,9 0,64
Francia 5.3 2.2 0,42
Italia 5.0 2,4 0.48
Reino Unido 3,3 2,3 0,69
Estados Unidos 4.0 2.9 0,72
Canadá 5.6 2,8 0,50
Japón 9.6 4,0 0,42
Países desarrollados 5,6' 3,7 0,66

tas a las instituciones financieras para 
acceder a todos los mercados; asimis­
mo, se eliminaron los controles cuan­
titativos del aumento del crédito y la 
política monetaria pasó a ser dirigida 
predominantemente mediante la fija­
ción de las tasas de interés en el corto 
plazo. Se creó un mercado mundial de 
instrumentos monetarios.

Hoy la mera escala de las corrien­
tes especulativas supera fácilmente las 
reservas de divisas de cualquier país. 
La facilidad con que se puede conver­
tir el dinero de una moneda a otra. 

junto con la disponibilidad de crédito 
con fines especulativos, hace que se 
conviertan sumas enormes, en espe­
cial por lapsos breves. Con anteriori­
dad a la corrida sobre la libra esterlina 
de setiembre de 1992, el gobierno bri­
tánico se jactaba de disponer de 15.000 
millones de dólares, negociados en 
marcos alemanes, con el fin de defen­
der la paridad de la libra. Cuando esta­
lló la tormenta especulativa, la venta 
de esterlinas de un solo participante 
prominente en el mercado de divisas 
fue equivalente a esa suma.

La magnitud abrumadora de tales 
flujos potenciales de capital implica 
que hoy como nunca los gobiernos 
deban mantenerse muy atentos a la 
necesidad de conservar la “credibili­
dad del mercado”. En la década del 90, 
la credibilidad ha pasado a ser la piedra 
de toque de la política económica. Un 
gobierno creíble es aquel que empren­
de políticas “amistosas con respecto al 
mercado”, vale decir, acordes con lo 
que los mercados entienden que es 
“sensato”. Especialmente favorecidas 
resultan las medidas destinadas a cum­
plir con “prudentes" objetivos mone­
tarios, como el de mantener una cierta 
paridad cambiaría o un determinado 
índice de aumento de la oferta moneta­
ria. Los gobiernos que no persiguen 
estas políticas “sensatas” y “pruden­
tes” se ven obligados a pagar una suma 
adicional en materia de intereses en el 
costo de financiamientode sus proyec­
tos. Una grave pérdida de credibilidad 
origina una crisis financiera.

La determinación de lo que resulta 
creíble, y la forma en que los gobiernos 
pierden credibilidad, son el resultado 
del modo cómo operan los mercados 
especulativos.

En su Teoría general, John May- 
nard Keynes comparó el funcionamien­
to del mercado especulativo con un 
concurso de belleza. No se refería, 
desde luego, a los concursos que se 
realizaban en la década del 30 para 
elegir a Miss Universo, sino más bien 
a los organizados por los suplementos 
dominicales de los periódicos sensa- 
cionalistas británicos, que a la sazón 
gozaban de popularidad. En ellos, se 
les pedía a los lectores que clasificaran 

las fotografías de una cantidad de mu­
jeres jóvenes en el orden en que, a su 
juicio, lo haría un “grupo de personas 
famosas”. Para ganar, el participante 
debía expresar, no sus propias prefe­
rencias. sino las que él suponía que 
podrían manifestar los miembros de 
ese panel de celebridades. Del mismo 
modo, la clave para participar en los 
mercados no es lo que el inversor indi­
vidual entiende que son las virtudes o 
defectos de una política en particular, 
sino lo que supone que pensarán todos 
los demás participantes.

Dado que los mercados operan 
movidos por la opinión promedio so­
bre cuál será'la opinión promedio, se 
asigna enorme i mportancia a cualquier 
información o señal que ofrezca un 
indicio acerca de las variaciones en la 
opinión promedio y del modo en que 
ésta reaccionará frente a los cambian­
tes acontecimientos. Estas señales de­
ben ser simples y bien definidas. Una 
interpretación demasiado elaborada de 
los datos económicos no proporciona­
ría una guía clara. Por lo tanto, los 
mercados de capital y de di visas termi­
nan siendo dominados por axiomas 
simples -v.gr.. que un mayor déficit 
fiscal genera mayores tasas de interés, 
que el aumento de la oferta monetaria 
causa mayor inflación, que el gasto 
público es malo y el gasto privado es 
bueno-, aun cuando estos axiomas sean 
constantemente refutados por los he­
chos. A estas reglas de juego harto 
simplistas se les añade la exigencia de 
que los gobiernos den a publicidad sus 
objetivos financieros, para demostrar 
que sus políticas se encuadran dentro 
de un marco financiero sólido. El pro­
pósito primordial de insistir en esta 
"transparencia” gubernamental y un 
compromiso en la fijación de metas 
financieras es ayudar a la opinión pro­
medio para que adivine cómo la opi­
nión promedio espera que un gobierno 
responda ante las circunstancias eco­
nómicas cambiantes y cómo reaccio­
nará la opinión promedio cuando el 
gobierno no cumpla con sus objetivos.

Las exigencias vinculadas con la 
credibilidad han impuesto en general 
estrategias macroeconómicas  deflacio- 
narias a los países del G7. En la década 

del 60, el marco financiero internacio­
nal regulado permitía la aplicación de 
políticas de pleno empleo expansivas, 
que se difundían por contagio, tanto en 
el plano interno, donde alentaban la 
inversión privada, como en el plano 
internacional, donde favorecían el cre­
cimiento del comercio mundial. En la 
década del 80, el marco financiero 
desregulado ha estimulado la adop­
ción de medidas que otorgan mayor 
primacía a la estabilidad financiera 
que al empleo. Esto elevó las tasas de 
interés reales, lo cual a su turno redujo 
la inversión interna y retardó el creci­
miento del comercio internacional.

La inestabilidad financiera tiene 
graves repercusiones en lacapacidad  de 
las empresas para invertir con confian­
za y hasta en su posibilidad de sobrevi­
vir. La global ización de los mercados 
financieros ha significado que si en el 
pasado los desequilibrios internaciona­
les se manifestaban en las variaciones 
del tipo de cambio, en la actualidad 
influyen en las tasas de interés de los 
mercados monetarios nacionales. La 
inestabilidad de las tasas de interés na­
cionales implica que no sólo las gran­
des compañías que operan en el plano 
internacional, sino también las peque­
ñas y medianas empresas que operan en 
el mercado interno, sufran las presiones 
financieras internacionales.

Estas nuevas presiones que gravi­
tan en las pequeñas empresas tienen 
serias consecuencias para cualquier 
programa tendiente a la creación de 

nuevos puestos de trabajo. Entre 1979 
y 1992, el nivel de empleo de las 500 
compañías seleccionadas por la revis­
ta Fortune en Estados Unidos cayó de 
16,2 millones a 12 millones. En con­
traste con ello, la Oficina de Estadísti­
cas Laborales estima que del total neto 
de 18,5 millones de puestos de trabajo 
creados en la década del 80, 12 millo­
nes fueron creados por nuevas empre­
sas, principalmente pequeñas. Las pe­
queñas y medianas empresas son los 
motores de la creación de puestos de 
trabajo en los países del G7 y son 
precisamente ellas las más severamen­
te afectadas por la inestabilidad finan­
ciera que se transmite a través de los 
mercados monetarios mundiales.

La inestabilidad tiene otro efecto 
negativo en las políticas públicas. Ella 
reduce seriamente los alcances de la 
cooperación en materia fiscal que los 
países del G7 tan desesperadamente 
necesitan para lanzar un ataque con­
certado contra el desempleo. Con tipos 
de cambio fluctuantesj la distribución 
de los beneficios de una estrategia con­
certada de esa índole son sumamente 
inciertos. Y si el “rédito” es incierto, a 
un gobierno cualquiera le resulta difí­
cil adherir a una estrategia de coopera­
ción, en particular si con ella corre el 
peligro de perder credibilidad.O

’ Fragmento del capitulo 1 de Global 
Unemploymenl. Loss of Jobs in the 90s. John 
Eatwell (Ed.) M.E.Sharpc, NY, Armonk, 
1996. Tradujo Leandro Wolfson.
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Entrevista

Las coaliciones son el futuro de la política
Conversación con Gianfranco Pasquino

Franco Castiglioni, Edgardo 
Mocea, Jorge Tula

P
asquino estuvo en Argentina en 
el mes de setiembre, invitado 
por la Universidad de Buenos 
Aires en el marco de su 175° aniversa­

rio. Dictó una serie de conferencias 
sobre “La democracia exigente" y “La 
clase política y la antipolítica”. Pas­
quino a su calidad de catedrático -es 
profesor de Ciencia Política en la Uni­
versidad de Bolonia- une las del 
po lem i st a act i vo como edi loria I i sta del 
diario L'Unitá y del compromiso polí­
tico directo, que lo llevó a ser por tres 
legislaturas senador de la izquierda 
independiente. Entre sus libros más 
recientes están L ‘Opposizioney Man­
dato Populare e Governo. En español 
recordamos su Manual de Ciencia de 
la Política y el Diccionario de Políti­
ca, compi lado junto a Norberto Bobbio 
y Niccola Matteucci.

Durante su estada porteña sostuvo 
esta conversación con la redacción de 
La Ciudad Futura.

Teniendo en cuenta su experiencia 
política y su análisis acerca de las 
oposiciones en sistemas parlamenta­
rios y presidenciales, ¿cómo cree que 
se construye una oposición con posi­
bilidades de ser alternativa en un sis­
tema político multipartidisia como el 
argentino ?

No hay una respuesta única. Hay 
distintas tareas que los grupos de opo­
sición pueden y deben hacer. En pri­
mer lugar, encontrar espacios de cola­
boración. de discusión y de propuesta 
alternativa en el Congreso. Paralela­
mente. seleccionar candidatos comu­
nes. La oposición debe demostrar su 
capacidad de concordar sobre algunos 
principios y puntos programáticos y 
luego elegir candidatos comunes.

Y. en segundo lugar, lograr movi­

lizar energías en el nivel de las admi­
nistraciones locales, porque si el pro­
blema de la oposición argentina es que 
el presidente Menem tiene llegada a 
los sectores populares, las oposiciones 
deben poder demostrar a esos mismos 
sectores su capacidad para ofrecer de­
rechos y también trabajo: eso implica 
arraigarse en el territorio, en las admi­
nistraciones provinciales y municipa­
les. No se cuál es la presencia de la 
oposición argentina en el territorio. 
Pero este es un tema crucial para diri­
girse sobre todo a los sectores popula­
res, los cuales necesitan ver que sus 
dirigentes se preocupan por ellos.

De todos modos, ésta es una estra­
tegia de largo alcance.

En el corto plazo, la tarea de la 
oposición es lograr ganar y no ser sólo 
testimonial. Por lo tanto lo principal es 
buscar los candidatos ganadores. El 
problema de) gobierno vendrá después.

Pero ¿cómo pueden las coalicio­
nes elegir candidatos comunes en par­
ticular cuando -como sucede en mu­
chos países, Italia incluida- conviven

partidos estructurados con nuevasfor­
mas políticas de baja implantación 
territorial? ¿Qué opinión le merecen 
las primarias?

Yo no creo mucho en las primarias 
para las coaliciones, porque allí gana 
el partido más estructurado. Además, 
el partido estructurado no necesaria­
mente produce el mejorcandidato. Creo 
que las coaliciones deben saber encon­
trar a los candidatos que sean los me­
jores y más competitivos. Es decir, que 
los dirigentes de los partidos que con­
forman las alianzas deben tener la ma­
durez para generar un amplio debate 
público, sentarse luego a una mesa y 
resolver, distrito por distrito, cuáles 
son los candidatos ganadores y así 
convencer a los demás miembros de la 
coalición de que esos son los mejores 
candidatos sin necesidad de pasar por 
una primaria.

La experiencia demuestra que mu­
chas veces los mejores candidatos no 
son funcionarios ni afiliados de los 
partidos, sino personalidades externas. 
Eso ocurre con gran frecuencia en las 
elecciones para alcaldes y no sólo en 
Italia. Además estoy convencido que 
los candidatos ganadores se crean. Por 
ejemplo, leyendo en las paredes de 
Buenos Aires que Duhalde es ya can­
didato para 1999 y estamos en 1996, 
me parece que. más allá de saber si es 
o no el mejor candidato peronista, creo 
que también la oposición debe prepa­
rar su candidato presidencial por lo 
menos dos años antes. Eso da el tiem­
po paraeventualmente cambiar al líder 
en el caso de que no demuestre ser el 
mejor candidato. Si se ha resuello su 
candidatura con suficiente antelación 
habrá tiempo también para cambiarlo.

Una primaria abierta, como se dis­
cute en Argentina, creo que puede ser 
sólo implementada para elegir el can­
didato presidencial, a gobernador o a 
intendente. Es decir para cargos úni- 

eos. Y naturalmente debe ser con do­
ble vuelta, para que el que es candidato 
lo sea luego de obtener la mayoría 
absoluta, con lo cual resulta altamente 
legitimado. Además, la primaria abier­
ta así pensada puede generar interés 
público, movilizar energías y adhesio­
nes de personalidades no afiliadas. En 
cuanto a los legisladores, es mejor que 
se haga por una discusión en la coali­
ción a nivel local, involucrando a los 
partidos, asociaciones vecinales, pro­
fesionales y de intereses cercanas a la 
coalición de oposición.

Eli A rgentina hay fuerzas políticas 
de oposición emergentes, nuevas. Se 
han constituido en un momento en el 
que en todo el mundo hay crisis en 
torno a la forma partido tradicional. 
¿ Qué estructura deberían darse para 
enfrentar la complejidad política mo­
derna ?

Es difícil construir partidos nue­
vos. puesto que los que ya están tienen, 
por lo general, origen en alguna fractu­
ra social verdadera. El peronismo, por 
ejemplo, la tuvo, pero hoy logra cortar 
transversalmente a toda la sociedad y 
abarcar más sectores y no sólo grupos 
sociológicamente homogéneos.

Para construir una organización 
alternativa no hay que pensaren parti­
dos centralizados. Es más. creo que el 
futuro de la política son las coalicio­
nes: habrá siempre nuevos grupos por­
tadores de exigencias distintas que lle­
gan a electorados distintos. Así, de vez 
en vez, de ciudad a ciudad, de zona a 
zona habrá instrumentos para alcanzar 
a personas y electores distintos.

Desde luego, donde ya hay organi­
zaciones partidarias hay que aprove­
charlas y apoyarse en ellas. Pero donde 
no las hay se debe entender qué tipo de 
situación existe en esa zona y promo­
ver. por ejemplo, clubes que organicen 
debates o actividades de enseñanza, 
asociaciones de encuentro paralas mu­
jeres. para la formación profesional, 
de derechos civiles, de defensa de con­
sumidores y hasta simples comités de 
apoyo a los candidatos a cargos úni­
cos. Los partidos de la coalición pue­
den constituirse en anillos de conjun­
ción entre estos clubes y asociaciones. 

darles publicidad y voz en las instan­
cias parlamentarias. Creo que hay que 
tener imaginación para mostrar que se 
pueden encontrar espacios distintos a 
la estructura de un partido cuando ésta 
no existe.

¿Cuál es la situación de los parti­
dos en Europa?

Algunos partidos están en crisis, 
sobre todo, algunas modalidades de su 
funcionamiento. Pero el partido como 
estructura de representación de intere­
ses gobierna toda Europa occidental. 
Hasta en Europa oriental se formaron 
nuevas organizaciones y otras brota­
ron de las viejas estructuras.

Lo que sí está en crisis es la forma 
de hacer política dentro de los parti­
dos. En los locales partidarios ya no va 
la gente a “encontrarse”. No es un 
espacio ni siquiera para los afiliados. 
Las asambleas rituales ya no le intere­
san a nadie. Y mucho menos a los 
jóvenes. Actualmente, los afiliados in­
teresados en la política obtienen la 
información leyendo la prensa. Por lo 
tanto lo que hay que discutir no es 
tanto la forma partido en Europa sino 
la forma de hacer política: los partidos 
deben buscar formas más atractivas, 
deben constituir espacios donde se de­
cide en serio, donde se hacen cosas, 
donde se eligen los candidatos, donde 
se focalizan los problemas, donde se 
producen cosas visibles. Y hacerlo con 
fantasía. Creo que en ese sentido los 
socialdemócratas alemanes tienen una 

intensa vida de partido.

Como estudioso de las institucio­
nes, ¿ piensa que ante la complejización 
del sistema político de los países lati­
noamericanos, donde, como se dijo, 
aparecen nuevos partidos, no sería tal 
vez conveniente abrir un debate en 
torno al sistema de gobierno, introdu­
ciendo aspectos más acentuadamente 
parlamentarios ?

Como yo lo veo, el presidencialis­
mo tiene un serio defecto: que el presi­
dente no tenga mayoría parlamentaria. 
Para algunos esto no es un defecto, 
porque de esta manera no puede exce­
derse ni abusar. Sin embargo, la expe­
riencia latinoamericana demuestra que 
el presidente abusa de forma extralegal, 
por decretos. El presidencialismo apa­
rece como excesivo cuando el presi­
dente tiene mayoría e inadecuado cuan­
do no la tiene, porque puede llevar a 
bloqueos e inestabilidad.

Creo, igualmente, queesequivoca- 
do hacer, como hacen algunos politó- 
logos, entre ellos Juan Linz, la apolo­
gía del parlamentarismo. El parlamen­
tarismo puede ser pésimo, como lo fue 
durante la IV República francesa y en 
Italia. No es casual que en ningún país 
de Europa oriental se crearan sistemas 
parlamentarios a la italiana. Todos in­
trodujeron correctivos para dar mayor 
fuerza al gobierno, con sistemas semi- 
presidenciales.

Yo sugiero, para los sistemas par­
lamentarios, un punto de equilibrio:



CeDInCI             CeDInCI

26 La Ciudad Futura
La Ciudad Futura 27

que el pri mer ministro sea directamen­
te elegido por los ciudadanos, porque 
de esa manera se bi polariza. Habrá dos 
alianzas que se enfrentan. Al primer 
ministro, cuando gana, se le debe ga­
rantizar. a través de mecanismos elec­
torales. la mayoría parlamentaria. 
Mientras tanto, el presidente continúa 
siendo elegido por el Parlamento pero 
con una mayoría más amplia, haciendo 
de éste el garante de la conslituciona- 
lidad, una suerte de control sobre el 
primer ministro. A diferencia, enton­
ces. del presidencialismo, el primer 
ministro, que surge el también de una 
elección directa, encuentra sin embar­
go un presidente por sobre las partes 
que garantiza que no haya demasiadas 
desviaciones y conflictos.

De todas formas para el presiden­
cialismo tal como existe en América 
latina lo mejor tal vez sea buscar la 
manera de atenuarlo reforzando la in­
dependencia de la Justicia, para evitar 
los abusos extraconstitucionales, y ge­
nerando a través de la opinión pública 
presión sobre el Congreso, para que no 
se admita el abuso del veto o de los 
decretos. Pero el respeto del Estado de 
derecho es una cuestión de cultura, de 
oposición, de sociedad, que no puede 
imponerse de la noche a la mañana.

Una alternativa sería pensaren fór­
mulas semipresidenciales a la france­
sa. como de hecho existen en Polonia. 
Finlandia. Portugal, lo cual implica 
que un primer ministro obtenga mayo­
ría parlamentaria. Pero depende de las 
circunstancias y de las características 
del sistema de partidos. En Argentina, 
donde no hay un sistema muy frag­
mentado, el semi presidencialismo pue­
de serútil para incentivarcoalicionesy 
facilitar la gobernabilidad.

Las sociedades contemporáneas 
tienden a dar más fuerza a las personas, 
por lo tanto si la personalización es 
inevitable, mayor debe ser la visibili­
dad en los mecanismos de selección 
para los ciudadanos y mayor el control 
de parte del Congreso y de la Justicia.

Pasemos a la experiencia italiana. 
¿ Qué lia representado el triunfo de la 
coalición de centroizquierda. el Oli­
vo?

Circula una idea que dice que los 
partidos son todos iguales. Está claro 
que entre los conservadores británicos 
y los laboristas hay un abismo. Y no es 
verdad tampoco que las políticas, aun­
que se parezcan, sean iguales. Para los 
ciudadanos cuenta el estilo de hacer 
política. Puede haber ajuste pero mode­
rado, con solidaridad, con criterios de 
igualdad. La derecha es dura, tiene un 
instinto penaiizador, de castigo.

Entre Berlusconi y Prodi hay dife­
rencias esenciales.

Hay respuestas económicas que el 
gobierno del Olivo debe dar: bajar la 
inflación, reducir la deuda pública. El 
Estado debe lograr emparej ar sus cuen­
tas. Pero para hacerlo el Olivo puede 
seguir el camino de reducir las tasas de 
interés y golpear a los rentistas. La 
receta de los conservadores, en cam­
bio, es aumentar los impuestos a los 
sectores bajos.

__ _C_reo que, a pesar de que no haya un 
pensamiento socialista fuerte, la iz­
quierda existe. Como dice Bobbio, iz­
quierda es aquella idea que busca la 
igualdad. A mi entender, la izquierda 
no debería buscar la igualdad sino las 
igualdades, es decir, que tiene que 
haber igualdad de oportunidades en la 
escuela, igualdad de retribución para 
el mismo tipo de trabajo, etcétera. La 
izquierda debe poder mostrar que vale 
la pena conseguir tales igualdades.

La derecha por tradición es jerár-

quica. Aceptando el mercado acepta 
inevitablemente todas sus desigualda­
des de modo acrítico. Y muchas veces 
desde la política favorece a algunos 
sectores más que a otros.

Ante la crisis del Estado de bienes­
tar- ¿Qué tipo de correcciones debe 
imaginar una fuerza de izquierda que 
busca, como dice, las igualdades?

Ojalá pudiera responder fácilmen­
te. Pero hay distintos tipos de Estado 
de bienestar. Hay algunos Estados 
clientelares. Come en Italia, donde se­
ría igualitario eliminar las pensiones 
de invalidez puesto que eran todas 
falsas, dirigidas a alimentar el cliente- 
lismo. Pero hubo también estados de 
bienestar universales, como los escan­
dinavos. Son sociedades que hoy tie­
nen menos necesidad de protección y 
por lo tanto pueden permitirse aligerar 
al Estado.

Y también hubo Estados de bien­
estar muy bien administrados, como el 
alemán, pero hoy insostenibles porque 
son muy costosos. Por lo tanto, no hay 
una receta única para remodelar el Es­
tado de bienestar. Pero en algunos paí­
ses europeos se puede pensar en prin­
cipios de colaboración entre el Estado 
y estructuras privadas o semipúblicas, 
como las asociaciones voluntarias. El 
Estado puede sostener estas asociacio­
nes. Hay muchas energías disponibles 
en el voluntariado, sólo que necesitan 
coordinación. Por ejemplo, los ancia­
nos pueden ser ayudados en sus domi­
cilios y no en asilos. Algunas inten­
dencias italianas ya lo hacen y con 
éxito.

Se trata, entonces, de pensar un 
Estado flexible en relación con las 
estructuras de servicios, capaz de en­
trar en nuevos territorios rápidamente 
y con la misma rapidez salir de los 
antiguos. La justicia social estará liga­
da entonces a la flexibilidad, a la 
rapidez y la eficiencia. Se necesita, 
para ello, una sociedad exigente, así 
como administradores y políticos con 
gran capacidad. Aunque parezcan pe­
queñas reformas requieren eficiencia e 
imaginación.

Pero un Estado justo es también 
aquel que persigue intensamente el 

trabajo para todos sus ciudadanos. Cla­
ro que ya no habrá, con las nuevas 
formas organizativas, empleo vitali­
cio. Nuestros hijos cambiarán de tra­
bajo muchas veces. Y esos cambios 
deben ser atemperados por un salario 
mínimo para lodos cuando no trabajan 
y por mayor formación profesional. 
No representará un mal cambiar de 
trabajo cinco o seis veces en la vida, 
siempre que haya una red de seguridad 
y de formación por parle del Estado.

Un tema que preocupa mucho en 
nuestros países y que ha afectado fuer­
temente a Italia es el de la corrupción. 
¿ Cuál es para Ud. la vinculación de la 
corrupción con la presencia estatal en 
la economía y con los procesos de 
privatización ?

En Italia todavía la corrupción 
mayor reside en las empresas públicas 
y en las licitaciones a nivel local. Don­
de no hay normas claras y precisas y 
cuando los políticos deciden demasia­
das cosas, la corrupción encuentra es­
pacio para producirse. Pero el tema es 
con qué rapidez la corrupción puede 
ser identificada. Si el político sabe que 
puede no ser identificada entonces no 
habrá límites a la corrupción.

Pero la corrupción se puede produ­
cir durante el proceso de privatizacio­
nes. Aunque no al final de ellos, por­
que los privados deberían tenerel máxi­
mo interés en que los otros empresa­
rios no sobornen, dado que el corrup­
tor obtendrá más que el resto. Les es 
conveniente que la corrupción sea con­
trolada. Lo que pasaba en Italia es que 
los empresarios no tenían ninguna 
confianza en los jueces, porque temían 
que denunciando lacorrupción no iban 
a poder participar más en una licitación.

Pero lo más grave de la corrupción, 
como sucedía en Iialia.se verifica cuan­
do el político roba para el partido, lo 
que provoca una distorsión del sistema 
democrático. Efectivamente, el diri­
gente corrupto, a cambio de la finan­
ciación ilegal que ofrece al partido 
obtiene cargos públicos, postulaciones, 
etcétera. De tal forma este político 
corrupto hace carrera en su partido y 
desplaza a otros. Corre con ventaja en 
la lucha interna.

¿Esto implica incapacidad de los 
partidos en la selección de sus cua­
dros? ¿Porqué se dio el fenómeno de 
la corrupción en la izquierda europea, 
teóricamente dotada de valores para 
impedir su degradación moral?

Hay que decir que los partidos de 
derecha tienen por lo general muchos 
recursos sin necesidad de corrupción, 
como los conservadores ingleses. Lo 
cual no está bien pero no es grave, 
puesto que los sindicatos apoyaban a 
los laboristas.

La diferencia esencial está en la 
estructura del partido: si ésta es o no 
sensible a la corrupción. Por ejemplo, 
en el Partido Comunista Italiano, a 
diferencia del Socialista, había un im­
portante control social. Había en el 
PCI un modelo de moralidad colectiva 
que no existía en el PSI. En este último, 
el que lograba procurarse dinero era 
bien visto y si era tan capaz se suponía 
que lo sería también haciendo política. 
Los socialistas buscaban adquirir rápi­
damente recursos porque competían 
con los democratacristianos, los cua­
les desde hacía tiempo estaban en un 
nivel medio de corrupción. Otros par­
tidos socialistas cuando llegaron al 
poder, como los españoles y los fran­
ceses, buscaron dinero para mantener­
se en el poder.

Pero eso no sucedió en los grandes 
partidos socialdemócratas del norte 
europeo, porque allí los afiliados ob­
servan y valoran cómo los dirigentes y 
los parlamentarios viven su vida, hay 

control social, partidario sobre la co­
rrupción. El Partido Socialdemócrata 
Alemán no puede ser conquistado por 
algunos candidatos, porque hay una 
estructura que decide y observa cómo 
uno se comporta. En el Partido Comu­
nista Italiano los militantes hacían la 
campaña electoral de sus dirigentes y 
éstos no debían, por lo tanto, procurarse 
dinero, como en el Partido Socialista.

Ese control social, convengamos, 
está basado en grandes principios mo­
rales.

¿Cuál es el peligro de que el re­
chazo a los políticos corruptos, a las 
instituciones que no funcionan y a 
partidos que se alejan de los ciudada­
nos pueda estimular actitudes antipo­
líticas que abran el campo a solucio­
nes neoautoritarias?

Es sin duda una posibilidad. Pero 
primero distingamos. La antipolítica 
tiene dos caras: una sistémica y otra 
individual. La cara individual es la 
abstención, la crítica a la política. Quien 
abandona la actividad política sabe 
que el mundo de lo privado no lo hará 
nunca del todo feliz. Cuando está en 
política no está del todo convencido, 
pero estando afuera siente nostalgia 
por ella. Es una situación ambigua. 
Esto desarrolla muchas veces posicio­
nes antipolíticas, pero, paradójicamen­
te. también pueden ser positivas, por­
que tienen una carga crítica capaz de 
promover cambios.

La antipolítica sistémica, en cam-
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bio. se expresa en la tecnocracia. Es la 
idea de que los técnicos no sólo saben 
más sino que también evitan los con­
flictos quegeneran los políticos. Ellos 
serían quienes saben cuáles son las 
decisiones buenas a favor del sistema, 
mientras los políticos buscarían sólo 
satisfacer sus intereses personales.

Es una posición ingenua porque 
obviamente los técnicos tienen prefe­
rencias políticas. Y es equivocada por­
que no hay solamente una decisión 
justa; a menudo hay muchas decisio­
nes aproximativamente correctas que 
para funcionar requieren estar acom­
pañadas por un consenso previo a la 
decisión o por una aceptación poste­
rior. Los técnicos son rígidos en la 
producción de decisiones, no tienen 
capacidad de convencer a los ciudada­
nos y no tienen consenso electoral, son 
irresponsables.

Esta antipolítica es peligrosa por­
que crea la ilusión de la decisión justa, 
mientras no la hay. Las decisiones son 
aproximati vas: hay algunas mejores que 
otras. Es una idea basada en la concep­
ción del bien común que según los 
técnicos existe. El bien común, en cam­
bio, es producto del consenso, del diá­
logo. algo que se construye vez por vez, 
que nunca se logra acabadamente, sino 
que se persigue por aproximaciones 
sucesivas. Creo que la corrupción y el 
anquilosamienlo de los partidos pue­
den fomentar el elilismo implícito en 
las actitudes antipolíticas, cuya mani­
festación se ha visto en Italia y en otros 
países europeos y latinoamericanos.

Para concluir, ¿cómo vivió el ha­
ber sido un político práctico, parla­
mentario, y al mismo tiempo un teóri­
co de la política?

Creo que aprendí mucho como po- 
litólogo de mi actividad política. Creo 
que puedo ser un mejor politólogo 
porque hice política. Hay un libro que 
tal vez nunca tendría que haber sido 
escrito, un texto de Di Palma: Sobrevi­
vir sin gobernar. Está totalmente equi­
vocado. El Parlamento italiano no fun­
ciona como él cree. Pero sólo estando 
dentro se puede entender cómo fun­
ciona, cómo funcionan los lobbies. 
Aprendí también que la política es una

actividad delicada, que requiere pa­
ciencia, tiempo y sacrificios. Aprendí 
que muchos políticos son esclavos de 
los mecanismos y que a veces hay 
inercia de esos mecanismos, que todos 
saben que una decisión será equivoca­
da pero que no logran frenar los meca­
nismos que las hacen andar. No es 
maldad, sino incapacidad de bloquear.

Como político, como parlamenta­
rio, creo que he hecho bastante en el 
tema de la reforma electoral en Italia. 
Pienso que contribuí a cambiar la cul­
tura institucional del Partido Comu­
nista, en buena medida, conservadora. 
Estoy satisfecho, pero la política tam­
bién produce frustraciones.

¿Cuáles?
Entendámoslo: el poder es atracti­

vo. Pero creo que no podría haber 
pagado el precio privado del poder. 
Destruye la vida privada. Pero más en 
general creo que las frustraciones las 
he vivido cuando me daba cuenta de 
que no podía entender quién lomaba 
las decisiones ni el lugar donde se 
pergeñaban. Muchas veces no era en el 
bloque parlamentario ni tampoco en el 
partido.

¿Dónde se tomó entonces la deci­
sión? Decisiones importantes son pro­

ducto de una serie de fuerzas que i nter- 
vienen y desplazan el punto de equili­
brio de tal decisión. Mefrustraba saber 
que esa decisión era equivocada, pero 
no entendía en qué momento podía 
intervenirpara modificarla, hasta pen­
sar que nada era posible. Todos termi­
nábamos votando decisiones equivo­
cadas y a nadie le quedaba claro lo que 
se estaba haciendo. A veces algunas 
personas toman decisiones  justas y he­
chos casuales producen decisiones 
equivocadas en el camino.

Un problema frustrante también 
es cuando uno pelea por medidas que 
no obtienen consenso dentro del pro­
pio partido. Yo he dado opiniones 
acerca del Parlamento y de su vida 
institucional; expresé mi opinión per­
sonal y lo hice en disidencia con el 
partido. Como politólogo sostengo 
que lo óptimo es buscar la disciplina 
partidaria, pero como intelectual com­
prometido en la actividad política, al 
mismo tiempo, he tenido dudas acer­
ca de los planteos del partido y del 
bloque parlamentario al que pertene­
cía.

Cuando tuve posiciones persona­
les tajantes, como en casos de reforma 
del Parlamento, volé a conciencia y 
no por disciplina.Q

Libros

Libros e ideas del ahora

Perú en busca del 
sujeto perdido
La violencia de las horas, un estudio psicoa- 
nalílico sobre la violencia en Perú, César 
Rodríguez Rabanal. Nueva Sociedad, Caracas, 
1995. (Librería Prometeo).

Hay un bullir cre­
ciente en distintos 
campos del conoci­

miento científico de la 
sociedad, cercano a lo 
que Thomas Khun re­
sumiría como un mo­
mento de crisis de para­
digmas. En tal panora­
ma son por demás va­
liosas aproximaciones 
transdisciplinarias co­
mo las que realizó el 
médico psicoanalista 
peruano César Rodrí­
guez Rabanal.devenido 
en sociólogo y, más cer­
cana e i mpensadamente, 
en líder de la oposición 
al presidente-dictador 
Alberto Fujimori.

No las formas clási­
cas de explicar el desa­
rrollo histórico del Es­
tado peruano desde los 
tiempos de la conquis­
ta. de nombrar sus rela­
ciones de dominación y 
sus estructuras sociales

asentadas en el latifun­
dio, la Iglesia católica y 
el ejército. No las cate­
gorías que aluden a la 
estructura económica de 
explotación y la super­
estructura política del 
autoritarismo oligárqui­
co ni el foco puesto so­
bre los actores centra- 
lesde un sistema en pro­
ceso de radical des(re)- 
composición en los úl­
timos diez años. Lo que 
se encuentra aquí es un 
original abordaje desde 
la teoría psicoanalítica 
de la relación entre la 
violencia y la paupe­
rización, y de ambas con 
las formas que tomó el 
orden político del Perú 
en el imaginario colec­
tivo reciente.

En la línea de su an­
terior obra. Cicatrices 
de la pobreza (1989), 
Rodríguez Rabanal ex­
plica que la investiga-

Publicación del área de Filosofía 
del Centro de Investigaciones 

de la Facultad 
de Filosofía y Humanidades

Universidad Nacional de Córdoba

ción psicoanalítica pue­
de evidenciar los entre- 
1 azamientos entre la vio­
lencia política, externa, 
y la realidad intrapsí- 
quica, mostrando a tra­
vés de ello la significa­
tiva forma en que aqué­
lla impregna a ésta, per­
petuándose inconscien­
temente. Las redes de 
relación interpersona­
les, las vivencias trau­
máticas de pobladores 
de asentamientos po­
bres, la experiencia de 
los trabajadores de ONG 
en las “zonas grises”, 
donde han desapareci­
do la legalidad estatal y 
el lazo social, los sue­
ños y las ansias de los 
afectados; todo este cau­
dal afluente pasa a un 
primer plano como re­
curso analítico e inter­
pretativo de las pulsio­
nes agresi vas y destruc­
tivas de una sociedad y 
sus expresiones políti-

E1 providencialis- 
mo de un líder salva­
dor, con características 
propias de las idolatrías 
ancestrales viene a com­
pensar, como figura 
iransferencial. la pérdi- 
dade referencias estruc­
turantes en las institu­
ciones estatales. De 
igual modo que Sende­
ro Luminoso aparece 
como una instancia eje­
cutora de los “deseos 
taliónicos” individua­
les. Una y otra variante 
polar, llámense anar­
quía y tiranía, mesianis- 
mo terrorista y autocra­
cia plebiscitaria son 
emergentes de una mis­
ma trama psicosocial ca­
racterizada poruña ten­

sión entre el par pulsio- 
nal libido-agresión co­
mo fuente de estímulos 
somáticos que fluyen de 
manera ininterrumpida.

“Lo que se esceni­
fica es el pensamiento y 
la acción casi religiosa 
de los residuos de un 
sistema social totemís- 
tico interesado en la dra- 
matización de la nece­
sidad real y no en su 
superación”, señala el 
estudio al constatar que 
las acciones y omisio­
nes del gobierno actual 
obstruyen los intentos 
de “autocuración” esti­

mulando las tendencias 
de disolución de las or­
ganizaciones autoges- 
tionarias. Los descuida­
dos y abandonados por 
el Estado se concentran 
exclusivamenteen laau- 
toafirmación de la so­
brevivencia mientras la 
ausencia de canales de 
encauzamiento repro­
duce, en este contexto, 
la falta de contención 
de los deseos omnipo­
tentes de una elite diri­
gente y actualizan, en el 
grueso de la población, 
sentimientos infantiles 
de exclusión con sus
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concomitantes impul­
sos de venganza.

El trabajo de campo 
se desarrolla con grupos 
terapéuticos de niños y 
adultos, habitantes de 
una población situada en 
el noreste de Lima. Se­
siones de dinámica gru­
pa! con dirigentes del 
asentamiento y miem­
bros de una ONG y una 
entrevista con un miem­
bro de Sendero Lumino­
so transcripta porel equi­
po de investigadores con 
la misma original idad de 
abordaje psicoanalítico 
completan el diagnósti­
co: "las actitudes defen­
sivas -negación del pa­
sado. la idealización 
compensatoria del pre­
sente y del futuro, la au­
sencia de un mínimgjy,- 
vel de conciencia decon­
flicto. la sobrevaloriza­
ción de la propia persona 
como extensión de la 
imagen de Sendero Lu­
minoso. así como con­
vicciones fanáticas- le 
confieren a Juan y a per­
sonas estructuralmente 
similares un aparente po­
der, una supuesta invul­
nerabilidad".

La presentación del 
material clínico y su in­
terpretación final per­
mite. finalmente, subra­
yar la idea de que los 
cambios sociales sólo 

PUBLICAC1ON DE LA 
FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS - UBA

Comité de Redacción:
Jorge Dotli, José Sazbon, 

Gladys Palau y Pablo Gentili 
Secretario de Redacción: 
Carlos Dámaso Martínez

PUNTO DE NISTK
N° 56 - DICIEMBRE DE 1996

Variaciones sobre la memoria social: Vezzetti /
Album de familia: Arfuch / Los dos cuerpos del padre: 

Kracauer / Adiós (al cine) a la voluntad de forma: Filippelli / 
En torno a Pierre Boulez. Entrevista a Jean-Jacques Nattiez: 

Monjeau / La duda y el pentimento: Sarlo / Viajeros 
ingleses, criollismo popular, literatura nacional: Gramuglio / 

La censura: Francia 1789, Alemania 1989: Darnton

resultan factibles cuan­
do son acompañados 
por un fortalecido nivel 
de conciencia de los 
afectados. Las transfor­
maciones i ntrapsíquicas 
constructivas son un 
prerrequisito para el 
desarrollo de la solida­
ridad y la convivencia 
pacífica, concluye sos­
teniendo este psicoana­
lista convertido en so­
ciólogo y lanzado, casi 
sin mediaciones, a la ta­
rea de demostrarlo en la 
recuperación de la polí­
tica democrática en su 
país.

Ocurre que. barri­
das las carcazas de la 
representación política 
tradicional en el Perú, 
una inédita convergen­
cia multipartidaria y 
multisectorial nucleada 
en el Foro Democrático 
emergió como pri ncipal 
polo opositor de fondo 
al régimen político fun­
dado porFujimori a par­
tir de su segundo man­
dato. Le tocó a César 
Rodríguez Rabanal, con 
un perfil tal vez compa­
rable al de Graciela Fer­
nández Meijide, quedar 
a la cabeza de este nu- 
cleamiento que se pro­
pone ahora, como prin­
cipal meta, impedir que 
el presidente peruano 
vea allanado el camino 

para aspirar a un tercer 
mandato en el año 2000. 
Pero esto es parte de

Max Weber y el 
liberalismo que todavía 
no pudo ser
Max Weber actual. Liberalismo ético y 
democracia, Julio Pinto, Colección Temas de 
Eudeba, Buenos Aires, 1996.

Exponer la actuali­
dad de Max Weber 
(1864-1920), no sólo 

como padre fundador de 
la sociología y adelan­
tado de la ciencia políti­
ca moderna sino tam­
bién en el campo de sus 
postulaciones críticas, 
su perfil de intelectual 
sumergido con clarivi­
dencia en el siglo XX y 
sus propios compromi­
sos políticos en la Ale­
mania que se preparaba 
para el Weimar y su 
derrumbe, es una apues­
ta ensay ística di fíci 1. Ju­
lio Pinto la encara con 
solvencia y oportunidad 
en este trabajo, quedosi- 
fica los aspectos funda­
mentales déla teoría so­
ciológica weberiana con 
rasgos poco conocidos 
de la vida personal y 
pública del genial autor 
de Economía y Socie­

otro libro, que aún no 
está escrito.

Fabián Bosoer 

dad y La ética protes­
tante y el espíritu del 
capitalismo.

El libro del profe­
sor Pinto propone ana­
lizar la influencia que 
mantiene Weber sobre 
el pensamiento político 
actual y, particularmen­
te, sobre la evolución y 
la crisis de la democra­
cia en nuestro tiempo. 
Lo hace, reconociendo 
desde el comienzo la vi­
gencia de un Weberque 
rechaza tanto el autori­
tarismo político como 
la burocratización so­
cial, fenómenos que en­
tiende y desentraña en 
forma original, al tiem­
po que reivindica la li­
bertad individual pre­
tendiendo dotar a las 
instituciones democrá­
ticas de herramientas 
adecuadas para pilotear 
las tormentas. No es el 

Weber clásico, el kan­
tiano y aséptico disec­
cionador de las formas 
de dominación, el We­
ber explicado y desple­
gado por TalGOtt Par- 
sons. Es, además y so­
bre todo, el Weberique 
reconoce en Nietzche y 
Marx a quienes más in­
fluyeron en su pensa­
miento sobre el "desen­
cantamiento del mun­
do”, el individualismo 
metodológico, la volun­
tad de poder y la aliena­
ción humana.

El Weber que se re­
conoce hoy en figuras 
como Dahrendorf o Ha- 
bermas colocando a las 
grandes tradiciones teó­
ricas de las ciencias so­
ciales en interacción con 
una revisión crítica del 
pensamiento occidental 
y del conflicto social 
moderno, como paso 
necesario de cualquier 
“autorreflexión emanci- 
patoria”.

Tanto para quienes 
es familiar la presencia 
de Weber en las cien­
cias sociales y en la cul­
tura contemporánea co­
mo para quienes quie­
ren una primera aproxi­
mación al tema, para 
legos como para enten­
didos, el libro de Pinto 
brinda la posibilidad de 
revisitar las distintas in­

terpretaciones y escue­
las que se nutrieron en 
su obra. Citas extraídas 
con buen tino y comen­
tarios breves ilustran 
con lenguaje coloquial 
el clima de época que 
envolvió al personaje .

El trabajo consta de 
tres capítulos. El prime­
ro describe la Alema­
nia bismarkiana en la 
que crece Weber. las di­
fíciles circunstancias 
que atraviesa en su vida 
familiar y la incidencia 
decisiva que esto ten­
drá en su trayectoria 
académica y en su obra 
política.

El segundo capítulo 
analiza la ambivalente 
relación que tuvo Weber 
con la política partidaria 
y rescata su amistad y 
sus discusiones con 
Friedrich Naumann, los 
intentos por impulsar un 
liberalismo nacionalista 
de base ciudadana, sus 
reflexiones sobre la bu­
rocratización irresistible 
de las instituciones esta­
tales y su defensa de un 
parlamentarismo que. 
acompañado de un lide­
razgo político fuerte, 
neutralice las tendencias 
destructoras de la legiti­
midad democrática.

El tercer y último 
capítulo invitan releerá 
Weber en clave actual y 
vincula la teoría webe­
riana con la idea de la 
democracia como com­
promiso. a la cual empa­
rama con el modelo re­
nano. fuertemente con- 
socialivoo neocorpora- 
tivo. y actualmente en 
profunda discusión en 
Europa.

Finalmente, el libro 
no elude una asociación 
directa de la lectura 
comprensiva de Weber 
y el análisis de la reali­
dad argentina, reco­

rriendo los distintos iti­
nerarios que tuvo su in­
fluencia en las ciencias 
sociales vernáculas: to­
dos el los vi ncu I ados por 
su búsqueda de un pen­
samiento científico li­
bre, refractario de cual­
quier organicismo o de­
terninismo así comoes- 
céptico respecto de las 
pretensiones de una 
neutralidad valorativa. 
El “epílogo para argen­
tinos” invita, directa­
mente, a procesar con 
registro weberiano res­
puestas teóricas a cues­
tiones decisivas, como 
la irrupción de la video­
política, la legitimación 
decisionistadel poder y 
la posibilidad de gene­
rar una opción al mode­
lo utilitarista del neoli- 
bcralismo. Tal alterna­
tiva pasa, para el autor, 
poruña coalición social 
y un liderazgo político 
capaces de “controlara 
una tecnoburocracia 
económica que subesti­
ma cada vez más el rol 
de las instituciones de­
mocráticas".

Si de lo que se trata 
es de recomponer nues­
tras sociedades sin dete- 
nerel impulso de la mo­
dernización y sin renun­
ciar a los ideales ilumi- 
nistas de la modernidad, 
se rescata aquí, en el 
pensamiento de Max 
Weber. a un liberalis­
mo político, económi­
co y ético para el cual la 
competencia de una 
economía se evidencia
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en la calidad cultural de 
los individuos que pro­
duce más que en la abe­
rración sociológica de 
un mercado libre escin­
dido de las realidades 
de exclusión y appart- 
heid social. Un aporte 
estimable, para políti­
cos y científicos, de vo­
cación y/o profesión, 
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que cumple con el obje­
tivo propuesto: reivindi­
car políticamente la po­
sibilidad de la existen­
cia social de un indivi­
duo autónomo y respon­
sable de sus actos.

El Weber que nos 
presenta Pinto termina 
encarnando así, él mis­
mo, un tipo ideal, el del

2 «¿fita

Leviatán
Revista de hechos e ideas 

intelectual liberal críti­
co que es a la vez un 
“reformador estratégi­
co”, como recurso que 
permite enriquecer la 
mirada sobre los actua­
les horizontes de la de­
mocracia.*

Fabián Bosoer
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Reflexiones

Cazadores de utopías y la violencia en los 70
Con motivo del 20° 
aniversario del golpe que 
llevó al poder a la dictadura 
más siniestra que tuvo 
Argentina en su historia, 
1996 ha sido testigo de una 
suerte de recreación del 
debate sobre los 
acontecimientos de los 70.

Sebastián Erchemendy

E
n marzo de este año tuvo lugar 
una multitudinaria manifesta­
ción en repudio a la dictadura. 
Se estrenaron documentales como 

MalaJunta. confeccionado por el pe­
riodista Eduardo Aliverti, donde se 
describe la devastación moral, cultu­
ral. económica (además de la física) 
que llevó a cabo el “Proceso” sobre la 
sociedad argentina. Creo, sin embar­
go, que a gran parte de los sectores 
progresistas argentinos les cuesta to­
davía hoy plantear el problema de la 
violencia en los 70. Esta cuestión in­
cluye, para decirlo sin tapujos, la vio­
lencia “propia”, la ejercida por la 
propia izquierda. En este sentido, hay 
que recordar que el golpe del 76 se 
di ferencia de, por ejemplo, la caída de 
la democracia chilena en setiembre 
de 1973. La toma de La Moneda signi­
ficó el quiebre de una larga tradición 
democrática que por supuesto incluía 
a la izquierda, mientras que en la Ar­
gentina. el golpe del 76 es un elemento 
más de una historia de alternancias 
cívico-militares y pretorianismo. Los 
militares y las bandas parapoliciales 
no eran los únicos grupos no democrá­
ticos en la Argentina de 1976. El deba­
te, en el interior de los sectores pro­
gresistas, sobre la violencia de iz­
quierda en los 70 (en sus diferentes 
variantes, peronista, trotskista, gueva- 
rista, etcétera) ha sido por lo menos 
escueto, con pocas excepciones. Com­

prensiblemente, la naturaleza y meto­
dología del régimen militar, la instau­
ración del terrorismo de Estado, tendió 
a inhibir las reflexiones acerca de la 
etapa pre-76. Cualquiertipo de autocrí­
tica o revisión de la actuación de la 
izquierda armada y política implicaba 
la posibilidad de “igualar” los bandos 
en pugna y enfrentarse a la sombra de 
la “teoría de los dos demonios”.

La película Cazadores de utopías, 
estrenada este año, invita a repensar el 
tema de la “violencia propia” a partir 
de la lectura que hoy hace de esa expe­
riencia un grupo de militantes de lo 
que podría llamarse “izquierda pero­
nista”. Es cierto, como dice Carlos 
Altamirano,1 que el film de Blaustein 
no está hecho para que sea un instru­
mento de reflexión, que es una pelícu­
la de duelo hecha por ex Montoneros 
para ex Montoneros. La película em­
pieza con una advertencia que es toda 
una declaración de principios: “La re­
cuperación de nuestra memoria no 
puede ser desapasionada ni i mparcial”. 
Y aquí comienzan, en mi opinión, los 
problemas. Porque también es cierto 
que la película se plantea como una 
crónica, un relato histórico de un 
movimiento político y del país que lo 
incuba. Cazadores de utopías no se 
para frente al espectador simplemente 
como la interpretación de los 70 por 
parte de algunos de sus protagonistas. 
Se presenta con formato casi docu­
mental, aportando por momentos ma­
terial valioso, poniendo fechas y res­
catando hechos, relatando la historia 
del país. Y sucede que la historia es 
una, probablemente indiscernible, en 
última instancia, en forma “pura” y 
quizá sujeta siempre a interpretacio­
nes diversas. No obstante, el formato 
elegido supone inexorablemente, aun­
que no se lo diga, aun tácitamente, una 
pátina de pretensión de objetividad 
que trasciende el mero hecho de la 
experiencia personal, un mensaje de 
que así fue la historia argentina. Lo 

que se contradice, aun con la adverten­
cia al principio, con la explícita inten­
ción de contar “nuestra experiencia”

Se podrían decir varias cosas acer­
ca de la forma en que la película cuenta 
la historia. Que, por ejemplo, se mues­
tran los cadáveres propios y muy poco 
se dice acerca de los provocados en el 
bando ajeno. Que por supuesto fueron 
muchos más que los renombrados 
Aramburu, Mor Roig, Villar, etcétera, 
que incluyeron decenas de dirigentes 
sindicales, matones de la derecha, em­
presarios y, por supuesto, militares. 
Una excepción es el asesi nato de Rucci, 
que surge en el relato más como sím­
bolo del momento político de la rela­
ción con Perón y se lo critica en fun­
ción de eso, como desacierto “políti­
co”. Se siguen usando los eufemismos 
de la época, las propias son acciones 
políticas, o a lo sumo actividades “po­
lítico-militares”; los enemigos matan 
y asesinan. Pero estas cuestiones es­
conden una de índole más profunda 
que afecta a la película y de la que en 
realidad me quiero ocupar. Que tiene 
que ver, insisto, con la forma de contar 
la “crónica”, con una suerte de “filoso­
fía de la historia” que subyace al filme.

El relato confunde todo el tiempo, 
sin un mínimo encuadre al espectador, 
la historia de los Montoneros con la 
del peronismo.

La historia se cuenta más o menos 
así. Desde 1955 el país tiene dos “ban­
dos” fundamentales, el pueblo (el 
peronismo) y la oligarquía y los gru­
pos a ella ligados. La rebelión pos-55, 
la Resistencia, los primeros grupos ar­
mados y el retorno de Perón, el apogeo 
de los Montoneros, la reacción contra 
el Rodrigazo, el gobierno de Isabel, el 
golpe del 76 y, más sorprendente, las 
huelgas contral la dictadura en 1979 y 
1981 muestran a dos bandos defini­
dos: la reacción y el sector popular. 
Este último, por supuesto, aunque la 
película no lo diga explícitamente, 
hegemonizado por Montoneros. To­

dos sabemos que la verdadera historia 
es bastante más compleja, que varias 
eli tes políticas y grupos sociales se van 
cruzando y disputan alternativamente 
y que un análisis histórico con un mí­
nimo de rigor imposibilita siquiera la 
distinción de esos bandos.

Porejemplo, ni rastros de que En var 
El Kadri. quien cuenta los primeros 
pasos de la guerrilla peronista en pos 
del retorno del líder, tendrá importan­
tes diferencias con los Montoneros al 
punto de que su sector de las FAP no se 
integrará con la organización cuando 
ésta era ya un proyecto de poder con 
serias diferencias con Perón. Pero quie­
ro detenerme especialmente en cómo 
la película intenta lidiar con el sindica­
lismo ortodoxo. Es sabido que el sindi­
calismo que después se conocería como 
"ortodoxo” fue protagonista funda­
mental, aunque no único, de la Resis­
tencia. Aparato sindical que, como 
describe D.James,- alterna “resisten­
cia" con “integración” y el disfrute de 
algunas prerrogativas que otorgan los 
diversos regímenes. La misma buro­
cracia sindical que también tuvo su 
parte en la presión por el regreso del 
líder (aunque, es cierto, en algunos 
casos de forma mucho más ambigua), 
que después termina a los tiros con la 
izquierda peronista y que por ende en 
el film se traslada al lado del “anti­
pueblo”.

Sorprende aun más cuando un mi­
litante de la JTP (rama sindical de los 
Montoneros) cuenta cómo los obreros 
realizan en 1975 la movilización más 
importante, con huelga incluida, con­
tra el Rodrigazo y el gobierno de Isa­
bel. No obstante, sucede que el actor 
fundamental de esa movilización es 
claro que no son los Montoneros ni la 
izquierda peronista (como uno tiende 
a pensar al ver el filme) y, si hay uno 
principal, son sus odiados enemigos 
de la CGT ortodoxa que en ese momen­
to se distancian de Isabel y hacen el 
famoso primer paro a un gobierno 
peronista.-’

El tema de la JTP en el filme por sí 
mismo merece un párrafo aparte. En el 
relato aparecen casi tantos militantes 
de la JTP como militantes directamen­
te Montoneros, es decir no JUP, UES, 

etcétera. Cualquier espectador poco 
avisado podría perfectamente suponer 
que la Tendencia tenía una real inser­
ción en la clase obrera y que no era 
fundamentalmente un movimiento de 
clase media radicalizada. Dice el in­
vestigador R.Gillespie, autor del tra­
bajo probablemente más completo y 
neutral sobre Montoneros: “El grupo 
obrero de la Tendencia, la JTP, sólo 
experimentó un crecimiento especta­
cular entre los trabajadores no indus­
triales [...] la JTP nunca llegó a tener 
verdadera influencia sobre los trabaja­
dores industriales [...] Ninguna esti­
mación razonable del conjunto social 
de la Tendencia podría atribuir al ele­
mento obrero más de un 20-30%, con 
un 50% de estudiantes y el resto a otros 
participantes de la clase media...”.4

Claro que no se trata de una cues­
tión meramente cuantitativa, el pro­
blema es que los relatos de los militan­
tes de la JTP, y la película en general, 
describen la historia de las moviliza­
ciones obreras como si fueran obra de 
aquel único sector popular hegemoni­
zado por Montoneros. Este fenómeno 
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Primer Concurso de Ensayo
“José Aricó”___________________
Sociedad, política e instituciones, 1986-1996

Con motivo de su 10° aniversario, La Ciudad Futura invita a los 
alumnos de la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA a participar 
de un concurso de ensayo sobre el tema “Sociedad, política e 
instituciones. 1986-1996”.
Los trabajos serán inéditos, con una extensión de entre 20 y 25 carillas 
de251íneaspor70espaciosypresentadosantesdel 10 de marzo de 1997, 
en la sede de Bartolomé Mitre 2094, piso Io, (1039) Buenos Aires.
Cada participante podrá concursar con un trabajo, debiendo presentar 
tres copias impresas y, en lo posible, una en diskette. Los concursantes 
firmarán con seudónimo, indicando el nombre y demás datos del 
autor en sobre cerrrado, en cuyo exterior sólo figurará el seudónimo 
elegido.
El ganador recibirá la mención “José Aricó” y su trabajo será 
publicado en la edición de La Ciudad Futura de invierno de 1997. 
El jurado estará integrado por Juan Carlos Portantiero, Ricardo 
Sidicaro y Jorge Tula y el resultado del concurso será dado a conocer 
en el número de La Ciudad Futura de otoño de 1997.

llega a lo insólito cuando se relatan las 
huelgas de 1979 y 1981, primeros sín­
tomas de rebelión contra la dictadura 
que, obviamente, poco tuvieron que 
ver con la JTP y menos aun con los 
Montoneros.5 Más bien son consecuen­
cia del accionar, de nuevo, del otrora 
odiado enemigo sindical que se apoya 
otra vez, en su pata de “resistencia”, y 
con la coyuntura política y militar del 
momento. En suma, uno ve en los 90 
el mismo problema que los Montoneros 
tuvieron entonces para evaluar al sin­
dicalismo tradicional: la ignorancia de 
su carácter bi fronte de resistencia y 
negociación, su, por varias razones, 
verdadera insersión en la población 
industrial, aun con el tipo corrupto y 
gangsteril de algunos de sus dirigen­
tes. Por supuesto, aquí no pretende­
mos negar la genuina lucha de muchos 
militante obreros cercanos a la Ten­
dencia, así como las de centenares de 
delegados de base simplemente comba­
tivos que, más allá de su filiación po­
lítica, fueron barridos por la dictadura. 
No obstante, resulta evidente que mu­
chos episodios que lapelícula relata no 
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tienen que ver en su desenvolvimiento 
central ni con los Montoneros ni con 
sus protagonistas, como insinúa o di­
rectamente proclama la crónica. Por 
más que un militante diga, casi melan­
cólicamente: “El peronismo de la dé­
cada del 70 fuimos nosotros, el resto 
simplemente estaba...”. Con todo, esta 
m i met i zaci ón Montoneros-peroni smo, 
que sin dudas llegó a su esplendor 
hacia 1973, no es compartida por to­
dos los entrevistados. J.M. Abal Medina 
señala el carácter no hegemónico de 
Montoneros en el peronismo, aun en la 
etapa de apogeo y su pretensión de 
imponerse sobre grupos que también 
habían luchado con perseverancia por 
el regreso del líder.

Finalmente, en cuanto a la evalua­
ción de la violencia y de la experiencia 
en general, el film no resulta menos 
ambiguo que en sus distorsiones histó­
ricas. Teniendo en cuenta la oscura 
noche vivida, uno podría esperar de los 
protagonistas una mínima revaloriza­
ción de la democracia política, de la 
tolerancia, de la puesta en marcha de 
mecanismos pacíficos para resolver el 
conflicto político. Tal línea de argu­
mentación está ausente excepto en un 
caso. Sin embargo, en este punto hay 
que ser claros. Sería ingenuo situarse 
en un plano absurdamente censor y 
pretender que miembros de una gene­
ración que entendía, por varias razo­
nes. la violencia propia como parte del 
sentido común (concepción, por otro 
lado, en modo alguno ajena a sectores 
dominantes vernáculos),6 reniegue ab­
solutamente de la opción emprendida. 
Pero lo grave es que pareciera que se 
sigue pensando la violencia propia de 
entonces de igual modo en 1995 que 
en 1973. que se proclame que “valió la 
pena”. En otros términos, como subra­
ya Raúl Beceyro,7 la gran mayoría ha­
bla como si el tiempo no hubiera pasa­
do. con los mismos esquemas de razo­
namiento de entonces. Decir hoy algo 
tan simple como que la violencia no es 
un camino legítimo, al menos cuando 
existe una democracia, no significa 
abjurar de la memoria propia sino en­
tender lo que enseñaron los últimos 
veinte años. Y como dice el único 
militante que revaloriza la democra­

cia, la evaluación crítica de los costos 
"...no debería echar ningún cono de 
sombra sobre los muertos. Los muer­
tos quedaron en los 70, no pueden ver 
el mundo desde acá...”. Sin embargo, 
detalle no menor, los vivos sí están, 
inexorablemente, viendo el mundo 
desde el otro lado del túnel. Por ende, 
es legítimo esperar algún tipo de re­
flexión crítica que nunca llega.

En cambio, se relega la responsa­
bilidad mayúscula en la Conducción 
Nacional, se protesta porque no se 
tendrían que estar dando tantas expli­
caciones. Pareciera que por fin se asu­
me el carácter inequívocamente anti­
montonero del Perón del 73, aunque 
generalmente con una sonrisa, con un 
dejo de ironía, “y bueno, era el Vie­
jo...”, el halo de tragedia se reserva 
para las acciones del enemigo. Se res­
cata la voluntad de transformación pero 
no se dice hoy, en los 90. sin pretender 
traspolar el razonamiento a entonces, 
que esa voluntad no puede ser inde­
pendiente de los medios para cristali­
zarla. Un militante de la JP-Capital 
critica el tiempo presente, que no va 
acorde con su sentido común porque 
impera la insolidaridad, “porque se 
pone valor a la vida, se comercializa la 
vida”. Lo que no deja de ser curioso 
viniendo de un militante de aquellos 
años, donde la vida valía tan poco. Los 
protagonistas no disimulan la com­
prensible nostalgia y hasta el regocijo 
que genera el recuerdo de los primeros 
70. Con todo magnetismo que esa épo­
ca emana, aun a alguien como yo que 
no la vivió, a mi juicio el país de hoy es, 
en muchos sentidos, mejor que el de 
los 70: impera mayor tolerancia, hay 
menos miedo, la sociedad se acostum­
bra a vivir sin el espectro de la violen­
cia política, tan común en nuestra his­
toria. No hay muertes por razones po­
líticas, tan engañosamente simplecomo 
eso.

La década del 70 no debe ser recor­
dada solamente por el terrorismo de 
Estado. Creo innecesario justificaraquí 
por qué la memori a de esa metodología 
perversa es indispensable. Pero tam­
bién es indispensable, pensando en el 
futuro, el recuerdo de los primeros 70, 
cuando buena parte de la izquierda 

política y cultural avalaba directa o 
indirectamente la violencia política, 
cuando despreciaba los mecanismos 
“formales" de la democracia y propo­
nía el “cuanto peor, mejor” para “des­
enmascarar” el fascismo. Uno de los 
entrevistados dice en la película que la 
utopía es como el horizonte, que está 
allí y que sirve para avanzar aunque no 
se llegue. Conviene no olvidar que 
nadie tiene el derecho de arrogarse la 
vida del otro en pos de la utopía propia. 
Conviene no olvidar, en definitiva, 
que cuando el camino de la utopía 
comienza a sembrarse de cadáveres, 
ese horizonte pierde sentido.Q

Notas

John Rawls y su nuevo Liberalismo Político
En este escrito me ocuparé de 
presentar brevemente las 
líneas fundamentales del 
último libro de John Rawls, 
Political Liberalism (PL), un 
libro que -como el primero 
escrito por este autor, su 
Teoría de la justicia- 
conmocionó a la filosofía 
política y jurídica 
contemporánea.1

1 Carlos Altamirano, "Montoneros",  Pun­
to de Vista, agosto de 1996.

- Daniel James, Resistencia e Integra­
ción, Sudamericana. 1990. Para distinguir 
las diferentes variantes de la izquierda pe­
ronista, es útil del mismo autor "The peronist 
left”, Journal of Latín American Studies, 
N°8, 1976.

’ Es cierto que la CGT se ve presionada 
por las bases antes de lanzar el paro, pero 
difícilmente se pueda atribuir ese estado de 
las bases sindicales a las huestes montoneras. 
Escribe J.C.Torre "La crisis política conclu­
yó así, con la victoria de los líderes sindica­
les..." y señala cómo en la práctica una coa­
lición de políticos y sindicalistas se hace 
cargo del gobierno después de la crisis de 
julio del 75. Véase de este autor “El movi- 
mientoobrcroyel últimogobierno peronista". 
Crítica y Utopía N°6, 1982, especialmente 
pp.117-12!.

4 R.Gillespie. Soldados de Perón, Sud­
americana. 1987. p. 176. El carácter predomi­
nante de clase media no es propio de Mon­
toneros sino de varios frentes guerrilleros 
sudamericanos, a diferencia de la guerrilla 
centroamericana, donde el componente de 
clase baja y campesino es mucho mayor. 
Sobre esta cuestión véase J.Castañeda, La 
utopía desarmada, Ariel, 1993. especialmente

’ Es más. Gillespie (op.cit., pp.317-319) 
narra cómo la huelga de 1979 es dirigida por 
el grupo gremial “Comisión de los 25" y 
cómo la clase obrera y sus agrupaciones sin­
dicales se muestran reacias a la movilización 
montonera, que en ese año desarrolla la 
"contraofensiva".

6 No es ocioso recordar, por otra parte, 
que también existieron en la época sectores 
progresistas y combativos que rechazaron la 
opción de las armas.

’ Raúl Beceyro. “Fantasmas del pasado”, 
Punto de Vista, agosto de 1996.

Roberto Gargarella

E
n PL, una de las preguntas 
cruciales que le interesa res­
ponder al filósofo norteameri­
cano es la siguiente: “¿cuándo es que 

los ciudadanos, a través de su voto, 
pueden ejercer adecuadamente su po­
der coercitivo sobre los demás, estan­
do en juego cuestiones fundamenta­
les'.’".1 2 * En su opinión, "nuestro ejerci­
cio del poder político es plenamente 
adecuado sólo cuando se ejerce de 
acuerdo con una Constitución cuyo 
contenido esencial es razonable espe­
rar que todos los ciudadanos suscri­
ban. como libres e iguales, a la luz de 
principios e ideales aceptables en tér­
minos de su razón humana común”. '

Con esta respuesta, antetodo. Rawls 
quiere mostrar su rechazo a los 
ordenamientos institucionales de tipo 
"hobbesiano”. donde el Estado com­
promete la fuerza pública detrás de una 
particular concepción de lajusticia. Que 
Rawls rechace este tipo de soluciones 
no debe sorprender a nadie: toda la 
"teoría de lajusticia”, en última instan­
cia. estaba basada en el obvio rechazo 
de tal posibilidad. Sin embargo, este 
"nuevo” Rawls, en su respuesta, va a 
sugerir algo más, y es que su trabajo 
original en realidad parecía requerireste 
uso indebido de la fuerza estatal, yaque 
iba a ser incapaz de asegurar las bases 
de su propia estabilidad. La teoría de la 
justicia, de acuerdo con el modo en que 
estaba formulada, aparecía como inca­

paz de atraer hacia sí la adhesión libre y 
plena de ciudadanos razonables.

El supuesto “defecto” de la “teoría 
de la justicia”, según su propio autor, 
tenía que ver con sus presupuestos 
“iluministas”. Esto es, la teoría presu­
ponía un ideal “iluminista” conforme 
al cual era dable esperar el hallazgo de 
una doctrina filosófica que fuera capaz 
de decirnos qué conductas son correc­
tas y cuáles no, y que fuera, a la vez, 
capaz de ser reconocida por cualquier 
persona que razonase del modo ade­
cuado. El “nuevo” Rawls rechaza esta 
aspiración (que considera) ambiciosa 
y poco realista, de su trabajo inicial, 
aceptando la tremenda dificultad hoy 
existente para unificar las sociedades 
plurales modernas y darles un funda­
mento justo y a la vez estable.4

En definitiva, el planteo y las con­
clusiones a lasque parecía conducirla 
"teoría" original resultaban inacepta­
bles. sí lomamos en cuenta unaseriede 
hechos generales que -conforme con el 
mismo Rawls- deben tomarse en cuen­
ta a la hora de construir una concep­
ción de lajusticia adecuada: la enorme 
diversidad de “doctrinas abarcad vas" 
existente;5 6 el hecho de que la única 
forma de asegurar el permanente res­
paldo general hacia una de esas doctri­
nas abarcad vas, es a través del uso 
opresivo de la fuerza estatal; el hecho 

de que un régimen democrático, para 
ser duradero, debe contar con el libre y 
voluntario apoyo de sus ciudadanos 
políticamente activos, y la convicción 
de que "la cultura política de una so­
ciedad democrática razonablemente 
estable normalmente contiene, al me­
nos de modo implícito, ciertas ideas 
intuitivas fundamentales a partir de las 
cuales es posible elaborar una concep­
ción política de lajusticia”.6

De los datos anteriormente citados 
hay uno en particular que resulta espe­
cialmente significativo para el “nue­
vo” Rawls pero que, sin embargo, apa­
recía especialmente descuidado en su 
trabajo anterior. Me refiero al primero 
de los datos mencionados, al cual Rawls 
suele aludir como “el hecho del plura­
lismo razonable”. Este “pluralismo 
razonable” pretende llamar nuestra 
atención sobre la circunstancia de que 
las sociedades modernas “no se carac­
terizan meramente por el hecho de un 
pluralismo de doctrinas religiosas, fi­
losóficas y morales abarcativas, sino 
más bien por un pluralismo de doctri­
nas incompatibles entre sí pero, aun 
así, razonables".7 Este dato -agrega 
Rawls- no constituye un mero hecho 
histórico, capaz de perder significa­
ción de un día para el otro. Más bien, 
aparece como “un rasgo permanente 
de la cultura política de la democra-
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cía”, un hecho con el que debemos 
contar y que se deriva de los límites 
naturales del conocimiento humano.8

El principal intento de PL, ante lo 
dicho, es el de mostrar que es posible 
construir, aun a partir de la citada di­
versidad, una concepción de justicia 
compartida y que funcione. Para ello, 
Rawls se propone sobrepasar los des­
acuerdos entre la multiplicidad de doc­
trinas existentes e identificar las bases 
posibles de un acuerdo suficientemen­
te amplio (como para abarcar princi­
pios sustantivos) y profundo (como 
para incluir concepciones de la perso­
na y la sociedad). Esta sola decisión va 
a mostrar a Rawls comprometido con 
una actitud diferente de la que lo dis­
tinguía en A Theory ofJustice (TJ).

Ahora, y de modo explícito. Rawls 
va a procurar defender una concepción 
“política” de la justicia. Esto es, una 
concepción basada, tanto como sea 
posible, en ideas públicamente com­
partidas y que evite apoyarse en cual­
quier doctrinaabarcativa particular (el 
kantismo, el utilitarismo, el cristianis­
mo. etcétera). Según Rawls, el conte­
nido de esta concepción, además, de­
berá expresarse en términos que sean 
familiares a la ciudadanía, en el senti­
do de estar basado en ideas implícitas 
en la cultura política de una sociedad 
democrática.

La idea de “estabilidad” en PL 

tamente, rechaza la “acusación” de ha­
ber cedido ante las críticas comuni- 
taristas, lo cierto es que en el punto 
citado -su revisión de la idea de estabi­
lidad- demuestra cierta atención ante 
aquéllas.

Ahora bien, ¿cuál es el significado 
y el alcance de esta revisión que hace 
Rawls sobre la idea de estabilidad? En 
primer lugar, corresponde señalar que 
la cuestión de la estabilidad se vincula 
con “la existencia de la motivación 
apropiada para realizar aquello que la 
justicia requiere".13 En este sentido, el 
problema de la estabilidad aparece en 
la última parte de la “teoría de la justi­
cia”. La primera parte de la “teoría”, 
como la primera parte del nuevo traba­
jo de Rawls, se dirige a defender una 
concepción justa, entendida como una 
concepción razonable, y capaz de estar 
de acuerdo con nuestras convicciones 
de justicia definidas en equilibrio re­
flexivo. La última parte de ambos tra­
bajos. en cambio, tratan de mostrar a la 
concepción defendida como establo, 
esto es, como una concepción que es 
racional, que los ciudadanos van a 
estar motivados a llevar adelante en 
tanto parte de sus propias concepcio­
nes acerca de lo que es bueno alcanzar. 
Y, mientras la primera parte de ambos 
trabajos, básicamente, permanece 
inalterada,14 la última parte de la “teo­
ría”, destinada a mostrar la congruen­
cia entre lo que es razonable y lo que es 
racional perseguir-la congruencia en­
tre lo justo y lo bueno- ha entrado en 
crisis, según lo que establece en PL.

Específicamente en lo que con­
cierne al problema de la estabilidad, 
Rawls sostieneque involucrados cues­
tiones. Por un lado, una pregunta acer­
ca de la posibilidad de que la gente 
afirme un cierto sentido de justicia, de 
modo de respetar, en líneas generales, 
las instilucionesjustas definidas por la 
concepción de justicia ya definida. Por 
otro lado, una pregunta acerca de la 
posibilidad de que la concepción de 
justicia reúna sobre sí un consenso 
general, un consenso que, además, 
pueda resultar creciente con el paso 
del tiempo. La primera de tales pre­
guntas no es la que preocupa a Rawls, 
mayormente. En efecto, Rawls sigue 

creyendo que esa pregunta -sobre psi­
cología política- puede responderse 
afirmativamente: las personas van a 
tender a desarro 11 ar y mantener un cier­
to sentido de justicia dado que nues­
tras defecciones, dentro de dicho con­
texto, podrían afectar a aquellos que 
estamos ligados y, además, y por ello, 
tenderían a provocar sobre nosotros 
costos psicológicos enormes (nos obli­
garían al permanente disimulo, nos 
obligarían a tomar permanentes pre­
cauciones y, así, a perder espontanei­
dad y naturalidad en nuestros actos).

Pero Rawls no creía, como aun no 
cree, que dicho “sentido de justicia” 
baste para asegurar la estabilidad de la 
concepción en cuestión. Por ello, en la 
“teoría de la justicia” aludía a un argu­
mento adicional (que nos remite a la 
segunda de las preguntas arriba men­
cionadas), que es un argumento de raíz 
kantiana. La idea es básicamente la 
siguiente: la estabilidad de la teoría de 
la justicia queda asegurada porque las 
mismas personas reconocen, confor­
me a lo establecido por la interpreta­
ción kantiana de la "teoría”, que dice 
que actuar de modo justo es algo que 
“todos queremos hacer como seres ra­
cionales libres e iguales”.16 Eso es, 
(Rawls asume que) la misma ciudada­
nía acepta que el actuar conforme a 
justicia constituye un bien intrínseco, 
por lo cual es esperable que el ideal de 
justicia se realice; actuar de acuerdo 
con la justicia es una forma de realizar 
nuestra propia naturaleza como seres 
racionales libres e iguales, una forma 
de llegar a ser seres moralmente autó­
nomos. Este sería, entonces, el lugar 
donde se cierra el círculo de la “teoría 
de ¡ajusticia”. Aquí es donde se mues­
tra la congruencia entre lo razonable y 
lo racional, entre lo justo y lo bueno. 
Aquí es donde queda afirmada la esta­
bilidad de la “teoría". Sin embargo, es 
justamente allí -en el lugar en el que la 
“teoría” parecía cerrarse como una 
doctrina coherente, justa y estable- el 
lugar en donde PL abre sus dudas.

El “consenso superpuesto”

En PL, Rawls afirma que la concep­
ción presentada en TJ no se autosos- 

tenía. Claramente, y por lo que vimos, 
dicha concepción no se autosostenía al 
estar basada en una visión filosófica - 
abarcati va- particular: el kantismo. Esto 
es. la concepción presentada en 77 no 
estaba en condiciones de ganar apoyo 
de la diversidad de concepciones 
abarcati vas existentes. Reaccionando 
frente a tal situación Rawls intenta, en 
PL. mostrar la posibilidad de convertir 
su visión de la “justicia como equidad” 
en una concepción públicamente justi­
ficable y capaz de generar plenamente 
su propio apoyo. Para ello, obviamente, 
necesita modificar el último y citado 
aspecto sobre la idea de estabilidad, que 
-ahora- ya no puede ser resuelto por el 
argumento kantiano. Como forma de 
proveer a su teoría de la estabilidad de 
la que (según entiende actualmente) 
carecía, el Rawls de PL opera sobre 
aquella teoría anterior algunas modifi­
caciones de importancia. Básicamente, 
Rawls hace referencia ahora -según vi­
mos- a una concepción política y no 
moral de lajusticiay, además-en loque 
constituye, seguramente, la innovación 
más importante destinada a dolar de 
estabilidad a la teoría-, hace referencia 
ahora a un "consenso superpuesto” 
(overlapping consensus) que viene a 
llenar el vacío que aparece al abando­
narse los compromisos kantianos asu­
midos en T.L

¿En qué consiste, entonces, esta 
idea del consenso superpuesto? Según 
Rawls. el consenso superpuesto hace 
referencia a un acuerdo entre personas 
razonables. Y sólo puede hablarse de 
la producción de dicho acuerdo cuan­
do las personas “adhieren general mente 
a la concepción de la justicia como 
dando contenido a sus juicios políticos 
acerca de las instituciones básicas" y 
cuando, a la vez. “las doctrinas abar- 
cativas irrazonables (...] no obtienen 
apoyo suficiente como para socavar la 
justicia esencial de la sociedad".17 En 
este sentido, y dado el hecho del plura­
lismo razonable, el consenso super­
puesto aparece como la única forma de 
permitir que cada individuo, desde su 
concepción particular del bien, pueda 
adherir a la concepción pública de la 
justicia: dicho consenso se alcanza sólo 
cuando la concepción pública en cues­

tión aparece como razonable o, aun, 
como verdadera, a los ojos de todos. El 
consenso superpuesto que Rawls de­
fiende, aparece como una expresión de 
lo que denomina la “razón pública 
compartida” por el conjunto de la so­
ciedad. La idea de “razón pública” 
resu lta especi al mente i mportante, para 
el “nuevo Rawls", en la explicación de 
cómo puede ser posible afirmar una 
Constitución justa y estable dentro de 
una sociedad pluralista.

Razón pública

¿Qué es precisamente lo que entien­
de Rawls. con la idea de razón y, más 
específicamente, con la idea de razón 
pública? La razón de una sociedad po­
lítica. antes que nada, aparece aludien­
do a la forma en que se formulan planes, 
se fijan las prioridades entre distintos

fines y se toman decisiones, dentro de 
una sociedad. La razón pública, en cam­
bio, aparece como la razón de los “ciu­
dadanos democráticos” siendo “públi­
ca” de tres modos diferentes: es razón 
“pública” i) en tanto la razón de los 
ciudadanos como tales: es la razón del 
público; ii) en cuanto al sujeto que tiene 
como propio: cuestiones que tienen que 
ver con el bien público en asuntos fun­
damentales de justicia, y iii) en cuanto 
a su naturaleza y contenido, el cual se 
vincula con ideales y principios expre­
sados por la concepción política de 
justicia de la sociedad.18 De algún modo, 
y tal como sostiene Peter de Mameffe, 
la idea de razón pública viene, simple­
mente. a desarrollar “el familiar criterio 
liberal de acuerdo con el cual un gobier­
no democrático no debería justificar 
sus políticas apelando a valores religio­
sos”.1’

A través de consideraciones como 
las hasta aquí señaladas, Rawls preten­
de afirmar el carácter más “realista” de 
ésta, y así escapar a las críticas habi­
tuales que su “teoría de la justicia” 
había recibido. "'En efecto, de las abun­
dantes críticas presentadas contra su 
trabajo original, Rawls se reconoce 
especialmente afectado por aquella 
según la cual su “teoría” era finalmen­
te inestable -no podía asegurar las ba­
ses de su propia estabilidad-" debido a 
que estaba basada en una peculiar con­
cepción del bien. Esta crítica, presen­
tada por muchos autores, fue persegui­
da especialmente por algunos teóricos 
propios de la corriente (así llamada) 
"comuni(arista”, como Michael San- 
del.'; Y aunque Rawls, justa y explíci­

Un primer servicio que brinda esta 
idea de razón pública es que nos permi­
te distinguir las razones “no públicas”, 
que serían aquellas razones propias de 
asociaciones de la sociedad civil, como 
las iglesias o universidades. Y aquí 
aparece un punto central de PL: la de­
fensa de la idea de "razones públicas” 
viene a sugerimos cuál es el tipo de 
razones al que puede apelarse y cuál es 
el tipo de razones al que no puede 
apelarse cuando se pretende, por ejem­
plo. apoyar una cierta ley o interpretar la 
Constitución de un cierto modo. La 
idea sería que, cuando lo que está en 
juego son cuestiones tan básicas como 
las citadas, no corresponde que los ciu­
dadanos. o los distintos grupos y parti­
dos políticos, invoquen razones que los 
demás no puedan suscribir razonable­
mente. Estos es, en la discusión y reso­
lución de tales asuntos, no corresponde 
que se invoquen razones que no sean 
razones públicas. Lo contrario implica­
ría violar el "principio de legitimidad”, 
que nos habla acerca de cuándo se ejer­
ce adecuadamente el poder político y 
cuándo no, cuándo se ejerce la coerción 
de modo apropiado y cuándo no. Según 
Rawls, y tal como hemos visto, sólo 
puede decirse que el poder político se 
ejerce de modo apropiado -y así, sólo se 
respetad princi pió de Iegi timidad- cuan­
do se ejerce “de acuerdo con una Cons- 
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tilución cuyo contenido esencial es ra­
zonable esperar que todos los ciudada­
nos suscriban, como libres e iguales, a 
la luz de principios e ideales aceptables 
en términos de su razón humana co­
mún".-'" Así, por ejemplo, si alguien 
quisiera interpretar la idea de libertad 
incorporada en la Constitución, a partir 
de razones no públicas, como las que le 
provee su propia religión, para decir, 
por caso, que la Constitución prohíbe 
las prácticas homosexuales, estaría vio­
lando el principio de legitimidad. Esto, 
al pedir que la Constitución se interpre­
te y aplique a partir de razones no públi­
cas. esto es. apelando a convicciones 
que otros pueden, razonablemente, re­
chazar.-’1

1 Political Liberalism (Columbia
U.P., 1993). Conviene señalar que PL

Un breve comentario final

Es posible decir que muchos de los 
cambios introducidos por Rawls en su 
teoría original, a través de PL, tienen 
importancia: al no reclamar “verdad" 
para su teoría -presentándola como 
una concepción política de justicia-, 
no aparece entrando en directo con­
flicto con doctrinas comprehensivas 
razonables respecto de qué es lo verda­
deramente justo o debido; al basarse 
en ideas que provienen de la cultura 
pública, la teoría no requiere tampoco 
la previa aceptación de alguna doctri­
na abarcativa particular, etcétera. Al 
mismo tiempo, el consenso superpues­
to no resulta tan fino como para resul­
tar prácticamente insignificante. Más 
bien, exige la aceptación de ciertas 
libertades básicas, así como de un mí­
nimo de recursos para cada uno?2 De 
todos modos, las virtudes de PL no han 
sido suficientes para detener una ava­
lancha de comentarios críticos sobre la 
obra. En efecto, y desde su aparición, 
PL ha sido revisada críticamente por 
muchos de los mejores analistas de la 
filosofía política moderna. La revisión 
de estos innumerables comentarios 
críticos, de todos modos, debe quedar 
para una próxima oportunidad.□

Notas 

cuenta ya con dos traducciones al es­
pañol.

2 Political..., p.217.
’/fetó, p. 137.
4 Véase, por ejemplo, Political..., 

p.XVIII. Jean Hampton, sin embargo, 
dice que Rawls, aún hoy. sostiene una 
visión esencialmente similar a la de su 
“teoría’’, algo que, de por sí, no resulta 
inadecuado, conforme a Hampton. 
Véase, Jean Hampton, “The Common 
Faith of Liberalism”, en Pacific 
Philosophical Quarterly 75 (1994), 
p.186. Véase, también, sus trabajos 
“Should Political Philosophy Be Done 
Without Metaphysics?”, en Ethics, 
vol.99, pp.791-814 (1989), y “The 
Moral Commitments of Liberalism”, 
en The Idea of Democracy, ed. por 
D.Copp, J.Hampton, y J.Roemer 
(Cambridge, Cambridge U.P., 1992), 
pp.292-313.

5 Rawls considera que una cierta 
concepción es “abarcad va" cuando ella 
“incluye concepciones acerca de lo 
que es valioso dentro de la vida huma­
na. así como ideales de virtud y carác­
ter personal", como suelen hacerlo, 
por ejemplo, las doctrinas religiosas y 
filosóficas. Ibid, p. 175.

h Ibid, pp.36-38.
7 Ibid, p.XVI.
* Ibid.
9 Harvard U.P. (1971).
10 El mismo Rawls afirma que 

Political fue escrito, ante todo, tenien­

do en cuenta la necesidad de remediar 
la “idea irreal de una sociedad bien 
ordenada que aparece en Teoría de la 
Justicia”. Ibid, p.XVI.

11 Según Rawls, existen efectiva­
mente diferencias muy importantes 
entre A Theory y Political, y para en­
tender “la naturaleza y extensión" de 
ellas, es necesario reconocer que sur­
gen del "tratar de resolver un serio 
problema interno a la idea de justicia 
como equidad, como lo es el hecho de 
que la noción de estabilidad incluida 
en la parte III de,Teoría no es con­
gruente con la visión completa [de 
ella]”.

12 Michael Sandel, Liberalism and 
the Limits ofJustice (Cambridge U.P., 
Cambridge, 1982).

13 Así, según Barry, ibid, p.875.
14 Aunque ahora se procura enfa­

tizar que la concepción de justicia se 
encuentra vinculada con ideas propias 
de la cultura política de las sociedades 
democráticas modernas (ideas tales 
como que las personas son libres e 
iguales, etcétera).

15 Véase, porejemplo, Samuel Free- 
man, “Political Liberalism and the Pos- 
sibility of a Just Democratic Constitu- 
tion”, en Chicago-Kent Law Review. 
vol.69 (1994), p.637.

16 4 Theory..., p.572.
11 Political, p.139. 

Political, p.213.
19 Peter de Marneffe, “Rawls ’ s Idea 

of Public Reason”, en Pacific Philo­
sophical Quarterly, vol.75, N°3 y 4, 
setiembre/diciembre de 1994, p.233.

2,1 Ibid, p. 137. El respeto al princi­
pio de legitimidad es entonces, en de­
finitiva, el que viene a promover en la 
ciudadanía un “deber que no es legal, 
sino moral”, que es el deber de apelar 
a razones públicas, cada vez que se 
discute el “contenido esencial de la 
Constitución”. A este deber Rawls lo 
llama el “deber de civilidad". Este de­
ber involucra también nuestra disposi­
ción a escuchar a los otros y determinar 
cuándo corresponde que nos adapte­
mos a sus puntos de vista.

21 Este ejemplo es analizado en S. 
Freeman, op.cit., p.650.

22 Véase, al respecto, Thomas Hill, 
Jr., óp.cit., pp.340-341.

Intelectuales, lugar y experiencia

El pasado en el presente
Ifyou hold a stone, hold it in your 

hand
Ifyou feel the weight, you’ll never 

he late to understand

Caetano Veloso

Martín Plot

E
l lugar que los intelectuales ocu­
pan en sus propias sociedades 
ha sido largamente tratado en la 
literatura teórica pero, como casi siem­

pre en las ciencias humanas, la discu­
sión parece ser interminable. De todas 
maneras, es posible identificar dos imt- 
portantes y opuestos puntos de vista en 
la historia de la discusión. El primero 
de ellos sostiene una concepción de los 
intelectuales como descubridores de la 
luz de la Verdad, por definición inac­
cesible a la opinión pública, siempre 
atada a la oscuridad del sentido co­
mún. El segundo, por el contrario, en­
tiende que los intelectuales son sujetos 
socialmente situados, capaces de ejer­
cer la crítica de sus propias sociedades 
sin la necesidad de abandonar la mun­
dana compañía de los otros en el mun­
do compartido.1 Examinar brevemente 
dos procesos de transición democráti­
ca de las últimas dos décadas -el argen­
tino y el polaco- con la adopción de 
muy distintas formas en cada experien­
cia local, nos permitirá ver cómo los 
intelectuales desarrollan la socialmen­
te situada actividad de interpretar y 
comprender su propio mundo.

Veamos lo que Adam Michnik. 
intelectual polaco y director del diario 
Gazeta Wyboreza, dice acerca del de­
bate en torno a la conveniencia, o no, 
de someterá juicio a los miembros del 
pasado régimen en Polonia: “La idea 
de un pacto social para los tiempos de 
transformación estaba cerca de nues­
tro propio pensamiento sobre los con­
flictos sociales y el modo de resolver­
los".-' En esta cita es posible ver la 
pretensión de fundamentar las opinio­
nes de los intelectuales en reglas de 

aplicación general. Porque tenemos 
una idea general acerca de cómo los 
conflictos sociales deben ser resuel­
tos. pensamos que el pacto social es la 
mejor alternativa para el caso polaco. 
El punto es que la probablemente jus­
tificada empresa del pacto -no es esto 
lo que estamos analizando, sino el 
modo en que los intelectuales, como 
los políticos, ejercen la capacidad del 
discernimiento- durante la transición a 
la democracia en Polonia, no se funda 
realmente en ideas generales acerca de 
los “conflictos sociales y los modos de 
resolverlos”, sino en la concreta y úni­
ca evaluación de las condiciones so­
ciales y políticas de la Polonia posau­
toritaria. El proceso de transición a la 
democracia en nuestro país, por ejem­
plo, se desarrolló en el marco de una 
profunda ruptura simbólica y no nego­
ciada con el pasado autoritario -y los 
juicios a los militares fueron probable­
mente el aspecto central de aquella 
ruptura-, pero esto no significa que 
pueda deducirse de esta particular ex­
periencia una opuesta noción general 
antipactista acerca de los “conflictos 
sociales y los modos de resolverlos”.

Esta manera de defender una parti­
cular concepción acerca de la resolu­
ción de conflictos sociales -a través de 
la invocación de concepciones genera­
les- es, de todas formas, una práctica 
social habitual. Así y todo, con inde­
pendencia de las pretensiones esgrimi­
das por quienes dicen ejercer la critica 
social mediante el descubrimiento o la 
invención de principios generales,3 es­
tas concepciones usual mente encuen­
tran su raíz en bien definidas tradicio­
nes sociales y políticas. Quizás, aunque 
lapostura pactista sostenida por Michnik 
pretenda ser la contracara natural de la 
totalitaria exclusión del otro, lo que éste 
argumente esté haciendo sea, a la vez, 
continuar con una idea firmemente de­
sarrollada durante muchos años de ar­
monía: la de que los conflictos sociales 
deben ser evitados porque una vez ex­

puestos conducen al inevitable ani­
quilamiento del otro. Quizá, sólo inte­
lectuales provenientes de sociedades 
abiertas, con sus tradiciones plurales y 
democráticas -si es que hay algo como 
esto en el mundo-, puedan tolerar el 
completo despliegue de los conflictos 
sociales en el espacio político. Más aun, 
quisiera agregar una duda que sólo el 
tiempo será capaz de resolver: proba­
blemente sea experimentando una rup­
tura simbólica radical con las socieda­
des totalitarias el único modo de cons­
truir una democracia abierta: quizás, en 
oposición a las ideas de Michnik. una 
ruptura radical con un pasado de silen­
cio como sinónimo de consenso y de 
ausencia, de conflicto social fundado 
en la ausencia de espacio público -que 
no es precisamente una mesa de nego­
ciación sino, por el contrario, un espa­
cio de alteridad abierta- donde expre­
sarse y constituirse, sea la mejor manera 
de construir una democracia radical y 
plural como la mencionada, especial­
mente cuando ésta no está internada en 
la tradición comunitaria de la que esta­
mos hablando.

De todas maneras es comprensible 
quedurantelaexperienciadedejar atrás 
una forma de sociedad que se conside­
raba a sí misma radicalmente construi­
da, nos veamos empujados a adoptar la 
concepción opuesta. Ese puede ser un 
buen motivo para que pensemos que las 
sociedades democráticas no son cons­
trucciones colectivas, que son el resul­
tado natural de la caída del totalitarismo 
y que, precisamente por esa razón, lo 
mejor que podemos hacer es no 
incrementar las tensiones de una socie­
dad que, como un río recuperando su 
cauce normal, se acomodará por sí mis­
ma a una existencia democrática. Pero 
ocurre que la consolidada democracia 
de las postransiciones -me niego a to­
mar demasiado en serio la tesis de la 
consolidación automática a partir de la 
segunda renovación presidencial- no es 
el resultado natural de dejaren el pasa-
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do las así llamadas sociedades radical­
mente construidas. El pasado nunca es 
simplemente dejado atrás. El pasado 
está siempre presente en el presente. 
Está presente en nuestros cuerpos, en la 
forma de habitus', está presente en nues­
tras mentes, en la forma de recuerdos; 
está presen te en nuestras prácticas, en la 
forma de moralidad compartida; y está 
presente en nuestras almas, en la forma 
de miedos. Por lo tanto, el pasado está 
siempre ahí y la forma misma de esa 
presencia es lo que se encuentra abierto 
en procesos de transformación profun­
da, como los abiertos por las transicio­
nes democráticas. De esta apertura, y de 
sus potenciales modos de resolución, es 
de lo que estamos hablando.

Pero sigamos con Michnik. Más 
adelante, en el mismo artículo agrega: 
"nosotros no apreciamos el [...] poder 
de la nostalgia por una época que para 
nosotros era de cautiverio -pero que 
para muchos era un tiempo de seguri­
dad social-. [...] Para millones de perso­
nas la República Popular de Poloniaera 
la única Polonia que ellos tenían. [...] 
Yo lo único que quiero es enfatizar que 
una Polonia democrática, si es que va a 
ser establecida, tendrá que ser construi­
da por ambos tipos de personas [...] De 
otro modo, ideas acerca de ansiedades 
comunes y responsabilidades comunes 
serán remplazadas por una nueva gue­
rra fría civil, en este caso, una guerra 
civil por la memoria colectiva; pero si 
esto ocurre no estaremos en condicio­
nes de construir un orden democráti­
co”. Y. tratando de sintetizar lo expues­
to, Michnik concluye: "Esta es la razón 
por la que quiero pelear, pero también 
la razón por la cual no quiero arrojar 
piedras, a nadie”.

Pero, entonces, ¿es que hay una 
oposición entre la existencia de un 
debate profundo y abierto en torno de 
la memoria colectiva y la consolida­
ción a la democracia? Más aun, ¿es que 
es posible juzgar -en juicios crimina­
les como los llevados a cabo en los 
primeros años de la transición argenti­
na. que es, en realidad, el verdadero 
sentido de la metáfora de las piedras- a 
los responsables de crímenes pasados 
en las transiciones a la democracia?

La primera pregunta tiene sólo una

posible respuesta: no hay oposición sino 
necesidad entre el desarrollo de un abier­
to debate en tomo a la memoria colec­
tiva y la consolidación de la democra­
cia. especialmente una radical y plural. 
Y esto no por razones causales sino, 
digamos, gestállicas: la ausencia de lí­
mites a la deliberación pública no es un 
“elemento” de las democracias, es cons­
titutiva de sí mismas en tanto que for­
mas de sociedad donde la indetermi­
nación es asumida como el ser de lo 
social. La segunda pregunta, en cam­
bio, es el tipo de interrogación que, 
mediante la exposición de una comple­
ta imposibilidad de ser respondida sin 
tomar profundamente en cuenta la par­
ticularidad de la situación -y, con ella, 
las profundas diferencias entre distin­
tas experiencias colectivas-, nos mues­
tra el inevitable carácter situado de la 
práctica intelectual.

Proponiendo el caso argentino -en 
realidad, sólo hasta el momento en que 
los Juicios fueron interrumpidos y los 
indultos otorgados- como alternativa a 
la postura de Michnik es posible con­
trastar dos concepciones opuestas de 
cómo juzgar institucionalmente el pa­
sado autoritario. Pero esas diferencias 
no enfrentan un modo correcto y otro 
errado de relacionarse con el pasado 
durante las transiciones a la democra­
cia, lo que hacen es mostramos que el 
ejercicio de la práctica intelectual no 
consiste en la aplicación de leyes gene­
rales a casos particulares sino en la 
evaluación de cada situación en su 
irreductible especificidad y, a la vez, 
quizás inevitablemente, hacerlo con ojos 
constituidos en la propia tradición so­
cial y política. La postura de Michnik es 

la de no revisar judicial e institucional­
mente el pasado; en Argentina, el pasa­
do fue públicamente revisado en juicios 
y en la CON ADEP, y en ambos casos los 
países estaban, al mismo tiempo, conti­
nuando y dejando atrás el pasado.

¿Será que es posible entender los 
procesos de profundo cambio social y 
político -esto es lo que son las transicio­
nes a la democracia, si es que realmente 
emprenden el camino de un cambio de 
forma de sociedad- como experiencias 
colectivas de autotransformación en las 
que la ruptura con el pasado se da 
contemporáneamente con la puesta en 
acto de tradiciones de la propia comuni­
dad? Parecería ser que sí. Por un lado, y 
en el mismo acto, la postura de Michnik 
está encamando una tradición reactiva 
a los conflictos, a la vez que se dispone 
a contribuir a la construcción de una 
democracia abierta fundada en la idea 
de tolerancia. Por el otro, en cambio, la 
tradición social y política de radica- 
lización de los conflictos se hizo pre­
sente en la transición argentina, permi­
tiendo así la producción de una no 
pactada ruptura con el pasado de into­
lerancia y exclusión -y eliminación- del 
otro en la vida política. Entonces, ¿es­
tán los intelectuales -y los políticos-,1 * * 4 
cuando enfrentan la compleja tarea de 
juzgar el pasado -y actuaren el presen­
te-, aplicando principios generales o 
están interpretando su época como su­
jetos socialmente situados? ¿Debe la 
experiencia argentina servir de funda­
mento para una ley general de las tran­
siciones democráticas -el pasado debe 
ser revisado y juzgado- o debe ser la 
polaca la inspiración de esta ley general 
-los juicios deben ser evitados-? Ningu­
na de las dos. No hay tal ley general para 
la “resolución de los conflictos 
sociales”.Q

1 Hannah Arendt, The life of the mind, 
Harcout Brace, Nueva York, 1978.

! Adam Michnik, “Democracy’s trouble- 
maker", en Gazeta, artículo no publicado.

’ Michael Walzer, Inierpreiation and So­
cial Criticism, Harvard University Press, 
1993.

4 Isaiah Berlín, “Sobre el discernimien­
to político", publicado en este número, 
pp.41-47.

Ensayo

Sobre el discernimiento político*
Isaiah Berlín

Notas

¿Qué significa en política tener un buen discerni­
miento? ¿Qué significa ser políticamente inteligente, o 
talentoso, o genial, o por lo menos ser políticamente 
idóneo, saber cómo hacer las cosas? Tal vez una manera 
de abordar la respuesta sea examinar qué queremos decir 
cuando declaramos que los estadistas no poseen tales 
cualidades o cuando los compadecemos por ello. A 
veces nos lamentamos de que están cegados por el 
prejuicio o la pasión, pero... ¿cegados con respecto a 
qué? Decimos que no comprenden la época en que 
viven, o se resisten a tener en cuenta “la lógica de los 
acontecimientos”, o “tratan de hacer volver atrás las 
agujas del reloj", o que "la historia está en su contra”, o 
que revelan ser ignorantes de los hechos o incapaces de 
aprender de éstos, o que son idealistas, visionarios 
carentes de sentido práctico, utopistas, o están hipnoti­
zados por la fantasía de algún pasado fabuloso o de algún 
futuro irrealizable.

Todas estas expresiones y metáforas parecen presu­
poner que hay algo que debe saberse (y de lo cual el 
crítico en cuestión tendría alguna idea) pero que estos 
seres infortunados no han podido captar, ya se trate del 
movimiento inexorable de un tiempo cósmico que nin­
gún hombre es capaz de modificar, o de algún esquema 
temporal o espacial de las cosas, o de cierta entidad más 
misteriosa aun -“el reino del Espíritu”, "la realidad 
última"- que debe comprenderse antes que todo lo 
demás si uno quiere evitar la frustración.

Ahora bien: ¿en qué consiste ese saber? ¿Existen 
verdaderamente leyes que descubrir, reglas que apren­
der? ¿Es dable enseñar a los estadistas algo denominado 
"ciencia política” -la ciencia de las relaciones de los 
seres humanos entre sí y con su medio-, que, al igual que 
las otras ciencias, se componga de sistemas de hipótesis 
verificadas, ordenadas en leyes, y que habiliten a alguien 
a descubrir nuevos hechos y verificar nuevas hipótesis 
mediante ulteriores experimentos y observaciones?

Esa era. sin duda la idea, manifiesta o latente, que 
sostenían tanto Hobbes como Spinoza. cada cual a su 
manera, y sus seguidores; idea que se volvió cada vez 
más influyente en los siglos XVIII y XIX, cuando las 
ciencias naturales fueron cobrando un enorme prestigio 
y se pretendió que nada que no pudiera reducirse a la 
ciencia natural podría ser llamado conocimiento. Los 
deterministas científicos más ambiciosos y extremos, 
como Holbach, Helvecio y La Mettrie, solían pensar 
que, dado un conocimiento suficiente acerca de la natu­

raleza humana universal, de las leyes del comportamien­
to social y de la situación de determinados seres huma­
nos en un momento determinado, podría calcularse 
científicamente de qué modo se comportarían esos indi­
viduos, o al menos grandes grupos de ellos -sociedades 
o clases enteras- en ciertos conjuntos de circunstancias. 
Se aducía, y a la sazón se lo consideraba razonable, que 
así como para los ingenieros, arquitectos o inventores 
era indispensable el conocimiento de la mecánica, para 
cualquiera (un estadista, por ejemplo) que quisiera lo­
grar que grandes grupos de individuos hicieran tal o cual 
cosa era indispensable el conocimiento de la mecánica 
social. De lo contrario, ¿en qué podía basarse si no era en 
impresiones casuales, recuerdos a medias no verifica­
dos, conjeturas, reglas puramente prácticas, hipótesis no 
científicas? Si uno carece de un método científico apro­
piado, tendrá que arreglarse con eso; pero en tal caso 
debería entender que no le lleva ventaja a las inconexas 
adivinanzas sobre la naturaleza propias de los pueblos 
primi ti vos o de los habitantes de Europa durante la época 
del oscurantismo, que operaban con instrumentos grose­
ramente inadecuados, superados por los primeros avan­
ces de la ciencia auténtica. Aun en las instituciones de 
enseñanza superior hay quienes han creído así o siguen 
creyéndolo en nuestros días.

Otros pensadores menos ambiciosos, influidos por 
los padres de las ciencias biológicas de comienzos del 
siglo XVIII, concibieron a la ciencia de la sociedad más 
bien como una suerte de anatomía social. Para ser un 
buen médico es necesario, aunque no suficiente, cono­
cer la teoría anatómica; pero también debe sabérsela 
aplicar a casos concretos, a pacientes particulares que 
sufren de variedades particulares de una enfermedad 
particular. Esto no se adquiere totalmente ni en los libros 
ni de los profesores, sino que exige una cuantiosa 
experiencia personal y una aptitud natural. Sin embargo, 
ni la experiencia ni las dotes naturales pueden sustituir 
por completo el conocimiento de una ciencia desarrolla­
da, la patología, digamos, o la anatomía. Saber sólo la 
teoría puede no bastar para curar enfermos, pero desco­
nocerla es fatal. Por analogía con la medicina, deficien­
cias tales como la carencia de un buen discernimiento 
político, la falla de realismo, el utopismo, la tentativa de 
detener el progreso, etcétera, eran correctamente conce­
bidas como el resultado de la ignorancia o de la resisten­
cia ante las leyes del desarrollo social, las leyes de la 
biología social (que entiende a la sociedad como un
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organismo más que un mecanismo) o de la correspon­
diente ciencia de la política.

Los filósofos del siglo XVIII con inclinaciones 
científicas creían apasionadamente en tales leyes y pro­
curaron dar cuenta de la conducta humana sólo en 
función de los efectos discernibles de la educación, el 
medio natural y las consecuencias calculables del juego 
de apetitos y pasiones. No obstante, este enfoque resultó 
en explicar tan mal el comportamiento real de los seres 
humanos en los momentos en que esa explicación fue 
más necesaria (antes y después del Terror jacobino), 
falló tan notoriamente en predecir o analizar ciertos 
fenómenos importantes (como el nacimiento y la violen­
cia de los nacionalismos, la singularidad de las diversas 
culturas y los conflictos entre éstas, los sucesos que 
provocaban guerras y revoluciones), exhibió una com­
prensión tan endeble de lo que en líneas generales puede 
llamarse la vida espiritual o emocional (ya sea de los 
individuos o de pueblos enteros) así como de la forma 
impredecibleen que actúan los factores irracionales, que 
inevitablemente entraron en juego nuevas hipótesis, 
cada una de las cuales pretendía desalojar a las anteriores 
y constituir la última y definitiva palabra en la materia.

Predicadores o profetas mesiánicos como Saint- 
Simon. Fourier. Comte, pensadores dogmáticos como 
Hegel, Marx, Spengler, los pensadores teológicos estu­
diosos de la historia desde Bossuet hasta Toynbee, los 
divulgadores de Darwin, los adaptadores de tal o cual 
escuela dominante de sociología o psicología: todos 
ellos procuraron salvar la brecha dejada por el fracaso de 
los filósofos del siglo XVIII en construir una adecuada 
y exitosa ciencia de la sociedad. Cada uno de estos 
nuevos apóstoles del siglo XIX afirmó estar en posesión 
exclusiva de la verdad. Lo que todos ellos tienen en 
común es la creencia en que hay un gran esquema 
universal y un método único para aprehenderlo, cuyo 
conocimiento le habría ahorrado muchos errores a los 
estadistas y muchas abominables tragedias a la humani­
dad.

No era que se negase que estadistas como Colberl o 
Richelieu o Washington o Pitt o Bismarck parecieron 
habérselas arreglado bastante bien sin dicho conoci­
miento. así como se construyeron puentes antes de 
descubrirse los principios de la mecánica y se curaron 
enfermedades gracias a la acción de individuos que no 
parecían saber nada de anatomía. Se admitía que mucho 
se podía lograr, y de hecho se había logrado, merced a las 
conjeturas inspiradas de ciertos individuos de genio y a 
su habilidad instintiva; pero, se agregaba (sobre todo a 
fines del siglo pasado), no había por qué esperar que 
surgiese una fuente de luz tan precaria. Algunos soció­
logos optimistas sostuvieron que los principios en que se 
habían fundado esos grandes hombres, por más que el los 
no lo hubiesen advertido, podían reunirse y reducírselos 
a una ciencia exacta, más o menos como antaño se había 

hecho con los principios de la biología o de la mecánica.
Según esto, el discernimiento político y a no tenía por 

qué ser una cuestión de instinto, de sagacidad y de 
iluminación súbita o de raptos de genio imposibles de 
analizar; más bien, a partir de entonces debía construír­
selo sobre la base de un saber indubitable. Las opiniones 
podían diferiren cuanto asi ese nuevo saber era empírico 
o a priori, su autoridad si derivaba de los métodos de la 
ciencia natural o de la metafísica; pero de cualquiera de 
las dos maneras, equivalía a lo que Herbert Spencer 
denominó las ciencias de la estática social y la dinámica 
social. Quienes las aplicaran serían los “técnicos socia­
les"; el misterioso arte de gobernar dejaría de ser miste­
rioso; podía enseñárselo, aprendérselo, practicárselo; 
era una cuestión de competencia profesional y de espe- 
cialización.

Esta tesis habría sido más admisible si las nuevas 
leyes descubiertas no hubiesen resultado, como en gene­
ral sucedió, antiguas perogrulladas, como la de que la 
mayoría de las revoluciones son sucedidas por reaccio­
nes (lo cual equivale, más o menos, a enunciar la virtual 
tautología de que la mayoría de los movimientos se 
detienen en algún momento y luego son seguidos por 
alguna otra cosa, por lo común un movimiento en 
sentido contrario), o bien fueron permanentemente con­
tradichas, y en forma rotunda, por los acontecimientos, 
dejando los sistemas teóricos en ruinas. Tal vez nadie 
hizo tanto por minar la fe en una ciencia confiable de las 
relaciones humanas como los grandes tiranos de nues­
tros días: Lenin, Stalin, Hitler. Si la creencia en las leyes 
de la historia y en el “socialismo científico” realmente 
les fue útil a Lenin o a Stalin, la ayuda que les brindó no 
derivó de que fuera una forma de conocimiento, sino del 
hecho de que una fe fanática en casi cualquier dogma 
puede ser útil para determinados hombres, al justificar 
su proceder implacable y eliminar todas sus dudas y 
escrúpulos.

Stalin y Hitler no dejaron casi ninguna piedra sobre 
piedra del otrora espléndido edificio de las leyes inexo­
rables de la historia. Hitler casi logró, después de todo, 
su propósito confeso de anular los resultados de la 
Revolución Francesa. En cuanto a la Revolución Rusa, 
sacó violentamente a la sociedad occidental de lo que 
hasta entonces les había parecido a la mayoría de los 
observadores un curso bastante ordenado de los aconte­
cimientos, introduciendo un derrotero irregular, seguido 
por un colapso dramático, tan poco pronosticado por los 
marxistas como por cualquier otro profeta “científico”. 
Ordenar el pasado en forma metódica y simétrica no es 
tan difícil -el célebre epigrama cínico de Voltaire en el 
sentido de que la historia es una serie de bromas sucesi­
vas que se les hacen a los muertos no es tan superficial 
como parece-,1 pero una verdadera ciencia no sólo debe 
ser capaz de reordenar el pasado si no además de predecir 
el futuro. No basta, para constituir una ciencia, con 

clasificar los hechos y ordenarlos en esquemas nítidos. 
Se dice que el fuerte terremoto que destruyó Lisboa 

a mediados del siglo XVIII conmovió la fe de Voltaire 
en el inevitable progreso humano. Análogamente, los 
feroces cataclismos políticos de nuestro tiempo han 
inculcado terribles dudas acerca de la factibilidad de una 
ciencia confiable de la conducta humana capaz de servir 
de guía a los hombres de acción, ya se trate de industria­
les. asistentes sociales o estadistas. Sin lugara dudas, el 
lema debía volver a examinarse; el supuesto de que 
alcanzar una ciencia exacta del comportamiento social 
era sólo cuestión de tiempo y de ingenio ya no parecía 
evidente. ¿Qué método debería aplicar esta ciencia? Por 
cierto, no un método deductivo, pues no existían axio­
mas aceptados de los cuales pudiese 
deducirse, mediante reglas lógicas 
establecidas, toda la conducta huma­
na. Ni siquiera el teólogo más dog­
mático sostendría eso. ¿Leyes 
inductivas, entonces, basadas en el 
estudio de una gran recopilación de 
datos empíricos? ¿O métodos hipo- 
tético-deductivos, cuya aplicación a 
los complejos asuntos humanos no 
era nada sencilla?

En teoría, sin duda tales leyes 
podrían descubrirse, pero en la prác­
tica esto no resultaba tan promisorio. 
Si soy un estadista que, en medio de 
una situación crítica, debo efectuar 
una angustiante elección entre dis­
tintos cursos de acción posibles, ¿de 
qué me serviría emplear a un equipo 
de especialistas en ciencia política 
(suponiendo que pudiera esperar su 
respuesta) a fin de que reúna, de toda la historia del 
pasado, los casos análogos al que yo enfrento, tras lo cual 
ellos o yo pudiéramos extraer lo que esos casos tienen en 
común, para así derivar de este ejercicio leyes significa­
tivas sobre la conducta a seguir ? Dada la enorme varie­
dad de la experiencia humana, los casos válidos para esa 
inducción -o para la formulación de hipótesis tendientes 
a sistematizar el saber histórico- no serían demasiados; 
y si a estos casos los despojáramos de todo lo que es 
singular y sólo retuviéramos lo común, nos quedaría un 
residuo general muy tenue, demasiado poco específico 
como para sernos de ayuda ante un dilema práctico.

Como es obvio, lo que importa es comprender una 
situación particular en toda su singularidad: los hom­
bres. sucesos y peligros particulares, los particulares 
temores y esperanzas que operan en un momento deter­
minado en un lugar determinado: en París en 1791, en 
Petrogrado en 1917, en Budapest en 1956, en Praga en 
1968 o en Moscú en 1991. No necesitamos examinar 
sistemáticamente qué es lo que estos sucesos tienen en 

común con otros sucesos y situaciones, lo cual puede 
asemejarlos en, ciertos aspectos, pero quizá carezca 
exactamente de aquello que los convierte en algo dife­
rente ocurrido en un particular momento y lugar. Si 
mientras conduzco mi automóvil en una situación des­
esperada llego a un puente desvencijado y tengo que 
atravesarlo, y entonces me pregunto si aguantará el peso 
del vehículo, sin duda puede serme de alguna utilidad el 
conocimiento de los principios de la ingeniería, pero aun 
así no puedo darme el lujo de detenerme a examinar el 
lugar y hacer cálculos. Para servirme en esa situación de 
crisis, dicho conocimiento tiene que haber creado en mí 
una especie de habilidad semiinstintiva, como la capaci­
dad de lectura que muchos tienen sin una conciencia 

simultánea de las normas lingüísticas. 
Es cierto, empero, que en inge­

niería es dable formular leyes vincu­
ladas a la construcción de puentes, 
aunque yo no necesite tenerlas siem­
pre presentes. Pero en el ámbito de la 
acción política las leyes son real men­
te escasas y distantes: la habilidad lo 
es todo. Lo que hace triunfar a los 
buenos estadistas, como a los buenos 
automovilistas, es que no piensan en 
términos generales, no se preguntan 
fundamentalmente en qué aspectos 
una cierta situación se parece o no a 
otras, tomadas del largo derrotero 
histórico de los seres humanos (que 
es lo que les gusta hacer a los soció­
logos historicistas o a los teólogos 
que se ponen ropaje histórico, como 
Vico o Toynbee). Su mérito consiste 
en captar la singular combinación de 

características que componen esa situación particular: 
ésa y no otra. La capacidad que se les atribuye es la de 
comprender un movimiento particular de un individuo 
particular, o un estado peculiar de cosas, una atmósfera 
determi nada, cierta particular mezcla de factores econó­
micos, políticos y personales. Y no debe suponerse con 
ligerezaque esta capacidad puedaenseñarse, literalmen­
te.

Hablamos, verbigracia, de una sensibilidad excep­
cional para ciertas clases de hechos. Recurriendo a una 
metáfora, decimos que algunas personas poseen ante­
nas, por así decir, que las comunican con el perfil y la 
trama específicos de una determinada situación política 
o social. Decimos que hay gente que tiene muy buen 
“ojo” político, u “oído”, u “olfato"; hablamos de un 
“sentido” político que el amor, el odio o la ambición 
pueden poner en marcha, un sentido que se agudiza (o, 
por el contrario, se atrofia) en situaciones de crisis o de 
peligro y con respecto al cual la experiencia es decisiva; 
un don especial, posiblemente no muy distinto del que 
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poseen los artistas o los creadores literarios. No quere­
mos significar con esto nada oculto o metafísico; no nos 
referimos a una visión mágica capaz de penetrar en 
aquello que la mente ordinaria no puede captar; aludi­
mos a algo perfectamente corriente, empírico y casi 
estético en cuanto a su forma de operar.

El don a que aludimos entraña, sobre todo, la capa­
cidad de integrar una vasta amalgama de datos constan­
temente cambiantes, multicolores, evanescentes, que se 
superponen en forma constante y son demasiado abun­
dantes. fugaces, entremezclados para atraparlos e inmo­
vilizarlos como hace el entomólogo con las mariposas. 
Integrar, en este sentido, es ver los datos (los identifica­
dos por el conocimiento científico tanto como ios iden­
tificados por la percepción directa) en su condición de 
elementos de una pauta única, con todas sus implica­
ciones; verlos como síntomas de posibilidades pasadas 
y futuras; verlos pragmáticamente, esto es, en términos 
de lo que uno mismo u otros pueden o quieren hacer 
consigo mismos o con sus semejantes. Para aprehender 
una situación así, se necesita ver, mantener una especie 
de contacto directo, casi sensual, con los datos pertinen­
tes y no meramente reconocer su característica general o 
clasificarlos o razonar sobre ellos o analizarlos o llegar 
a conclusiones y formular teorías al respecto.

A mi juicio, ser capaz de hacer esto exige un don 
similar al de ciertos novelistas; es lo que hace que 
escritores como Tolstoi o Proust transmitan la sensación 
de tener familiaridad directa con la textura de la vida; no 
un mero sentido del flujo caótico de la experiencia, sino 
una discriminación muy elaborada entre lo que importa 
y lo que no importa, ya sea desde el punto de vista del 
escritor o de sus personajes. Sobre todo, es un agudo 
sentido deque cuadra con qué, qué tiene su origen en qué 
o conduce a qué; de cómo parecen diferir las cosas para 
distintos observadores y cuál puede ser el efecto de esa 
experiencia en cada uno; de cuál es, en una situación 
concreta, el resultado probable de la interacción de los 
seres humanos y las fuerzas impersonales, y a sea geográ­
ficas, biológicas, psicológicas o lo que fuese. Es un 
sentido de lo cualitativo más que de lo cuantitativo, de 
lo específico más que de lo general; es un género 
especial de familiaridad directa, a diferencia de la capa­
cidad para la descripción, la inferencia o el cálculo; es lo 
que ha sido denominado, de diverso modo, inteligencia, 
comprensión imaginativa, insight, sagacidad o, en for­
ma algo más equívoca, intuición (palabra que sugiere 
peligrosamente alguna facultad casi mágica), por oposi­
ción a las virtudes, muy diferentes, aunque muy impor­
tantes también, del conocimiento o la formación teórica, 
la erudición, la capacidad de razonamiento y de genera­
lización, el genio intelectual.

La cualidad que procuro describir es esa especial 
comprensión de la vida pública (o de la privada, para el 
caso da lo mismo) que poseen los grandes estadistas, ya 

sean benévolos o malévolos; la que tenía Bismarck (sin 
duda un ejemplo notorio, en el siglo pasado, de un 
estadista dotado de un alto grado de discernimiento 
político), o Talleyrand o Franklin Roosevelt, u hombres 
como Cabour o Disraeli, Gladstone o Ataturk, en común 
con los grandes novelistas psicológicos; algo que falta 
notoriamente en hombres de genio teórico más puro 
como Newton, Einstein o Russell o, incluso, Freud. Y 
esto es válido aun para Lenin, pese al enorme fardo 
teórico que cargó sobre sus hombros.

¿Cómo llamaremos a este tipo de capacidad? Sabi­
duría práctica, razón práctica, quizás el sentido de lo que 
puede “funcionar" y lo que no. Es, en primer lugar, una 
capacidad para la síntesis más que para el análisis; para 
el conocimiento en el sentido en que los domesticadores 
de animales los conocen a éstos, o los padres a sus hijos, 
o los directores de orquesta a sus músicos, en oposición 
al conocimiento que tienen los químicos del contenido 
de sus tubos de ensayo o los matemáticos de las reglas 
que rigen sus símbolos. Quienes carecen de dicha capa­
cidad, no importa qué otras cualidades posean -no 
importa cuán inteligentes, cultos, imaginativos, nobles, 
benévolos, atractivos o bien dotados en otro sentido 
sean-, serán apropiadamente considerados ineptos des­
de el punto de vista político, en el sentido en que lo fue 
José II de Austria (quien en lo moral fue sin duda mejor 
que sus contemporáneos Federico el Grande y Catalina 
II de Rusia, los cuales, por su parte, tuvieron mucho más 
éxito que aquél en la consecución de sus objetivos y una 
disposición más benevolente hacia la humanidad) o en 
el sentido en que los puritanos, o Jacobo II o Robespierre 
(o. para el caso. Hitler o incluso Lenin, en definitiva) 
demostraron serlo en cuanto al logro de sus propósitos.

¿Qué es lo que sabían el emperador Augusto o 
Bismarck, y no sabían el emperador Claudio o José II? 
Es muy probable que José II fuese intelectualmente más 
destacado e instruido que Bismarck y que Claudio 
contara con mucha más información que Augusto. Pero 
Bismarck, o Augusto, tuvieron la capacidad de integrar 
o sintetizar los fluctuantes, inconexos, infinitamente 
variados fragmentos y vestigios que componen la vida 
en cualquier nivel, así como todo ser humano debe, en 
alguna medida, integrarlos si pretende sobrevivir, sin 
detenerse a analizar cómo hace lo que hace y si existe o 
no unajustificación teórica de su actividad. Todos se ven 
obligados a hacer esto, pero Bismarck lo hizo en un 
campo mucho más amplio, frente a un horizonte más 
vasto de posibles cursos de acción, y contando con un 
poder mucho mayor, a punto tal que merece ser llamado 
genio. Además, los trozos y piezas que deben integrarse 
(o sea, cuyo ajuste a otros trozos y piezas e incompatibi­
lidad con unos terceros trozos y piezas debe verse, tal 
como de hecho se ajustan o no se ajustan en la realidad), 
estos elementos básicos de la vida nos son tan familiares, 
pasamos tanto tiempo rodeados por ellos, nos resultan 

tan próximos, que forman la textura de los planos 
semiconscientes e inconscientes de nuestra vida y portal 
motivo suelen resistirse a una clasificación prolija.

Desde luego que no hay que dejar de separar, anali­
zar e inspeccionar lo que pueda serlo. No es preciso 
volverse oscurantista. No es mi intención decir ni insi­
nuar, como lo hacen algunos pensadores románticos, 
que algo se pierde en el acto mismo de investigarlo, de 
analizarlo y de sacarlo a la luz; que la oscuridad posee en 
sí misma cierta virtud, que las cosas más importantes son 
demasiado profundas para volcarlas en palabras y debe 
dejárselas intactas, que el solo hecho de enunciarlas es 
una blasfemia.2 Creo que esta doctrina es falsa y. en 
general, nociva. Todo lo que pueda ser iluminado, 
articulado, incorporado a una cien­
cia propiamente dicha, por supuesto 
que debe serlo. “Para disecar mata­
mos”, escribió Wordsworth...3 Sí, a 
veces lo hacemos; pero en otras oca­
siones la disección revela la verdad. 
Hay amplias regiones de la realidad 
que sólo pueden revelarse, explicar­
se y aun controlarse merced a los 
métodos, hipótesis y verdades esta­
blecidas de la ciencia. Debe recibirse 
con beneplácito todo lo que la cien­
cia pueda lograr. En el campo de los 
estudios históricos, de los estudios 
clásicos, de la arqueología, la lin­
güística, la demografía, el examen 
del comportamiento colectivo y en 
muchos otros ámbitos de la vida y la 
aeti vidad humanas, los métodos cien­
tíficos pueden brindar una informa­
ción indispensable.

No estoy de acuerdo con los que afirman que la 
ciencia natural, y la tecnología que se basa en ella, 
deforman de alguna manera nuestra visión y nos impi­
den tomar contacto directo con la realidad (el “ser") que 
los griegos presocrálicos o los europeos medievales 
vieron cara a cara. Me parece que ésta es una absurda 
ilusión nostálgica. Lo que sostengo es que en la práctica 
no todo puede ser captado por las ciencias; más aun, que 
hay muchas cosas que no pueden serlo. Porque, como 
nos enseñó Tolstoi hace ya mucho tiempo, las partículas 
son demasiado minúsculas y heterogéneas, se suceden 
unas a otras demasiado rápidamente, se dan combinadas 
con una complejidad demasiado grande, son en demasía 
parte integrante de lo que nosotros somos y hacemos 
como para someterlas al grado requerido de abstracción, 
a ese grado mínimo de generalización y formalización, 
de idealización, que debe alcanzar toda ciencia. Después 
de todo, si bien Federico de Prusia y Catalina la Grande 
fundaron academias científicas (todavía famosas e im­
portantes) con ayuda de científicos franceses y suizos, 

no acudieron a ellas para aprender a gobernar. Y aunque 
el padre de la sociología, el eminente Auguste Comte, 
conocía sin duda muchos más datos y leyes que cual- 
quierpolítico, sus teorías no son hoy más que un enorme, 
triste y desproporcionado fósil en la corriente del saber, 
una suerte de curiosidad de museo, en tanto que el 
talento político de Bismarck (si se me permite volver a 
ocuparme de este hombre que estaba lejos de ser admi­
rable, pero que fue quizás el más eficaz de los estadistas 
del siglo XIX) nos sigue siendo bien conocido, ¡qué 
duda cabe! No hay una ciencia natural de la política, 
como no hay una ciencia natural de la ética. La ciencia 
natural no puede responder a todas las preguntas.

Lo que me interesa es rechazar, o al menos poner en 
tela de juicio, la verdad de la máxima 
de Freud según la cual aquello que la 
ciencia no es capaz de explicar, nada 
más puede explicarlo. Bismarck co­
nocía algo que Darwin o James Clerk 
Maxwell, digamos, no necesitaban 
conocer, algo relativo al medio pú­
blico en el que se desenvolvió, y lo 
conocía a la manera en que los escul­
tores conocen la arcilla o la piedra; 
vale decir, conocía las reacciones 
potenciales de un conjunto significa­
tivo de alemanes o franceses o italia­
nos o rusos y, por lo que sabemos, las 
conocía sin una inferencia conscien­
te o sin tener debidamente en cuenta 
las leyes de la historia o de cualquier 
otro campo y sin recurrir a ninguna 
otra clave o panacea concretas, ni las 
recomendadas por Maistre, Hegel, 
Nietzsche, Bergson o alguno de sus 

sucesores irracionalistas modernos, ni tampoco las reco­
mendadas por sus enemigos, los seguidores de la cien­
cia. Y tuvo éxito porque contaba con el don particular de 
aplicar su observación y experiencia para conjeturar 
sagazmente cuál sería el desenlace de los hechos.

Los científicos, al menos en cuanto tales, no preci san 
de este talento. Por el contrario, su formación a menudo 
los vuelve singularmente inhábiles en este aspecto. Los 
individuos de formación científica adhieren con fre­
cuencia a concepciones políticas utópicas precisamente 
porque creen que los métodos o modelos que funcionan 
bien en su campo particular se aplicarán asimismo a 
todas las actividades humanas, y si no es ese particular 
método o modelo, algún otro semejante será. Si los 
especialistas en ciencias naturales son a veces ingenuos 
en materia política, tal vez ello obedezca a la influencia 
de su equiparación sutil, pero equívoca, de lo que 
funciona bien en las disciplinas formales y deductivas, 
o en los laboratorios, con lo que funciona bien en la 
organización de la vida humana.
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Repito: negar que los laboratorios o los modelos 
científicos puedan brindar algo (a veces mucho) de valor 
para la organización social de la acción política es puro 
oscurantismo, pero sostener que pueden enseñarnos más 
que cualquier otra forma de experiencia es una variedad 
igualmente ciega de fanatismo doctrinario que en oca­
siones llevó a la tortura de inocentes por maníaco- 
obsesivos seudocienlíficos en busca del Paraíso futuro. 
Cuando decimos que en la Francia de 1789 y en la Rusia 
de 1917 había hombres excesivamente doctrinarios, que 
confiaban demasiado en las teorías, ya fuesen las de 
Rousseau en el siglo XVIII o las de Marx en el XIX, no 
queremos significar que esas teorías eran deficientes 
pero que en principio podrían descubrirse otras mejores, 
las que por fin lograrían volver felices, sabios y libres a 
los hombres, de modo tal que ya no necesitarían depen­
der tan desesperadamente de la improvisación de diri­
gentes dotados, dirigentes que escasean, aparecen 
aisladamente y son propensos a la megalomanía y a 
cometer terribles equivocaciones. Lo que queremos 
decir es lo contrario: que, en este sentido, las teorías no 
son apropiadas en tales circunstancias. Es como si 
quisiéramos buscar una teoría de la degustación del té o 
una ciencia de la arquitectura. Los factores que deben 
e valuarseen estos casos son demasiados, y sea cual fuere 
nuestro credo o nuestra finalidad, ya seamos utilitaristas 
o liberales, comunistas o teócratas místicos, o seres que 
han perdido el rumbo en algún tenebroso bosque 
heideggeriano, todo dependerá de nuestra habilidad 
para integrarlos. Cierto es que las ciencias y teorías 
ayudan en algunos casos, pero no son sustitutos ni 
siquiera parciales de la capacidad perceptiva, de la 
aptitud para captar la pauta total de una situación huma­
na o el entrelazamiento de las cosas, talento éste que 
parece tanto más ajeno (por no decir hostil) al poder de 
abstracción y de análisis cuanto más fino es, cuanto más 
extrañamente agudo.

Por supuesto, un observador científicamente adies­
trado puede siempre analizar un determinado abuso 
social, o sugerir un remedio particular, pero poco es lo 
que puede hacer como científico para predecir los efec­
tos generales que tendrá, sobre otros sectores del sistema 
social total (especialmente sobre los más remotos), la 
supresión de una fuente determinada de desdicha o 
injusticia o la aplicación de un remedio particular. 
Empezamos tratando de modificar lo que vemos, pero 
los temblores que nuestra acción provoca recorren a 
veces la sociedad en toda su hondura; se agitan planos a 
los que no prestamos atención consciente y sobrevienen 
toda clase de desenlaces no previstos. Un elemento 
indispensable del buen discernimiento político es este 
conocimiento semiinstintivo de tales honduras, de las 
intrincadas conexiones entre la capa superficial y otros 
estratos más remotos de la vida social o individual (que 
Burke fue el primero en poner de relieve, aunque sólo 

fuera para volcar su percepción en favor de sus propios 
propósitos tradicionalistas).

Tememos con razón a los osados reformadores que 
están demasiado obsesionados por su propia visión 
como para atender al entorno en que operan y pasan por 
alto los imponderables (Juan de Leiden, los puritanos, 
Robespierre, Lenin, Hitler, Stalin), pues en cierto senti­
do literal de la expresión, no saben lo que hacen (ni 
tampoco les importa). Y con igual razón confiamos más 
en los empíricos no menos osados (Enrique IV de 
Francia. Pedro el Grande, Federico de Prusia, Napoleón, 
Cavour, Lincoln, Lloyd George, Masaryk, Franklin 
Roosevelt), suponiendo que coincidamos en algo con 
ellos, porque advertimos que conocen el material con 
que trabajan. ¿No es esto lo que se quiere decir cuando 
se habla de tener “genio político”? No se trata del 
contraste entre el conservadorismo y el progresismo, o 
entre la cautela y la audacia, sino entre distintos tipos de 
talento. Así como hay diferencias de talento, así también 
hay diferentes tipos de necedad, dos de los cuales se 
hallan en abierta contradicción, y de un modo curioso y 
paradójico.

La paradojaes la siguiente: en el reino de las ciencias 
naturales se admite que ciertas leyes y principios han 
sido establecidos mediante métodos apropiados, o sea, 
reconocidos como válidos por los especialistas científi­
cos. Quienes niegan o cuestionan esas leyes o métodos 
(quienes creen, digamos, que la Tierra es plana o que no 
existe la gravitación) son lógicamente considerados 
locos o lunáticos. Pero en la vida corriente, y tal vez en 
algunas de las humanidades, la historia, la filosofía, el 
derecho, que difieren de las ciencias por cuanto no 
establecen ni pretenden establecergeneralizaciones  cada 
vez más vastas sobre el mundo, los utopistas son los que 
depositan excesiva fe en las leyes y métodos derivados 
de campos ajenos, principalmente de las ciencias natu­
rales, y los aplican con plena confianza y algo mecáni­
camente.

Las artes de la vida, y entre ellas, sobre todo la 
política, así como algunos de los estudios humanísticos, 
demuestran poseer sus propios métodos y técnicas espe­
ciales, sus propios criterios de éxito y fracaso. El utopis- 
mo, la falta de realismo, el discernimiento equivocado 
consisten, en este caso, no en desdeñar la aplicación de 
los métodos de la ciencia natural, sino en pretender 
aplicarlos en lodos los campos. El fracaso deriva de 
resistirse a lo que funciona mejor en cada ámbito, 
ignorarlo u oponerse a ello ya sea prefiriendo algún 
método o principio sistemático que se arrogue validez 
universal, como los métodos de la ciencia natural (según 
hizo Comte) o la teología histórica o el desarrollo social 
(como hizo Marx), ya sea inclinándose por desafiar 
todos los principios, todos los métodos, y por defender 
simplemente la fe en un astro afortunado o en la inspi­
ración personal, o sea, el mero irracionalismo.

En cualquier esfera, proceder en forma racional, 
exhibir un buen discernimiento, es aplicar los métodos 
que mejor han funcionado en ella. Lo racional en un 
científico es con frecuencia utópico en un historiador o 
un político (vale decir, falla sistemáticamente en la 
obtención del resultado deseado), y viceversa. Esta 
perogrullada pragmática entraña consecuencias que no 
todos están realmente dispuestos a aceptar. ¿Deben los 
estadistas ser científicos? ¿Debe asignarse a los científi­
cos los cargos de autoridad, como querían Platón. Saint- 
Simon o H.G.Wells? Podríamos también preguntar: 
¿deben ser científicos los jardineros o los cocineros? 
Conocer la botánica puede ayudar a un jardinero, como 
conocer las leyes de la nutrición a un cocinero, pero si 
uno u otro confiasen demasiado en 
esas ciencias, tanto ellos como sus 
dientes estarían sentenciados. La ex­
celencia de los jardineros y de los 
cocineros sigue dependiendo, aún 
hoy. principalmente de sus dotes ar­
tísticas y, como los políticos, de su 
capacidad para la improvisación. La 
mayoría de las sospechas que se abri­
gan contra los intelectuales dedica­
dos a la política parte de la creencia, 
no del todo errónea, de que a raíz de 
su intenso deseo de ver la vida de un 
modo simple y simétrico, tienen ex­
cesiva fe en los resultados positivos 
de api ¡car directamente a la vida con­
clusiones extraídas en algún campo 
científico.

Y el corolario de esta hipercon- 
fianza en la teoría, corolario que har­
to a menudo es corroborado por la 
experiencia, es que si los hechos -o sea, la conducta de 
los seres humanos vivientes- se muestran recalcitrantes 
frente a tales experimentos, el experimentador se fasti­
dia y procura modificar los hechos para amoldarlos a la 
teoría, lo cual significa, en la práctica, una suerte de 
vivisección de las sociedades hasta convertirlas en lo 
que. según la teoría original, tendría que haber hecho de 
ellas el experimento. Por cierto que así se “salva” la 
teoría, a un costo enorme en materia de sufrimiento 
humano inútil: pero como en principio se la aplica, al 
menos ostensiblemente, para salvar a los hombres de las 
penurias que, según se dice, les causarían otros métodos 
más aleatorios, el resultado es autodcstructivo. En la 
medida en que no haya a la vista una ciencia de la 
política, los intentos de sustituir el discernimiento indi­
vidual por una ciencia fraudulenta no sólo llevarán al 
fracaso y en ocasiones provocarán grandes catástrofes, 
sino que además desacreditarán a las ciencias reales y 
minarán la fe en la razón humana.

La defensa apasionada de ideales inalcanzables, por 

más que sea utópica, puede quebrar las barreras de la 
ciega tradición y transformar los valores humanos, pero 
la defensa de medios seudocientíficos y de otros tipos de 
procedimientos falsamente certificados (como los mé­
todos que promocionan los folletos metafísicos u otras 
clases de falsas propagandas) sólo puede hacer daño. Se 
cuenta, y no sé hasta qué punto será cierto, que cuando 
al primer ministro Lord Salisbury se le preguntó en qué 
principio se había fundado para resolver que su país 
entrara en guerra, contestó que para decidir si tenía o no 
que usar paraguas, miraba el cielo. Tal vez fue demasia­
do lejos. Si existiese una ciencia confiable del pronósti­
co de los tiempos políticos, sin duda se condenaría este 
procedimiento por considerarlo demasiado subjetivo; 

pero por los motivos que he tratado 
de exponer, aunque esa ciencia no 
sea en principio imposible, aún está 
muy lejos. Y obrar como si realmente 
existiese o estuviese a la vuelta de la 
esquina es una enorme y gratuita 
desventaja para lodo movimiento po­
lítico, cualesquiera sean sus princi­
pios y finalidades, desde los más 
reaccionarios hasta los más violenta­
mente revolucionarios, y habrá de 
generar padecimientos evitables.

Exigir o predicar la precisión 
mecánica, aunque sólo sea por prin­
cipio. en un campo en que ésta es 
inalcanzable equivale a actuar ciega­
mente y a descaminar a los demás. 
Por otra parte, siempre hay que tener 
en cuenta el papel que cumple la 
suerte y, por alguna razón misteriosa, 
los hombres de buen discernimiento 

parecen tener buena suerte con mayor frecuencia que los 
otros. Tal vez valga la pena también reflexionar sobre 
esto.Q

w

Notas

' Tomado en The New York Reriew. vol.XLIII. No15. 3 de 
octubre de 1996. pp. 26-30. Se trata de un avance del libro The 
Sense of Reality: Studies in Ideas and their History. editado por 
Henry Hardy y de inminente publicación por Challo & Windus, 
en Londres, y por Farrar. Straus & Giroux. en Nueva York, en 
marzo de 1997. Tradujo Leandro Wolfson.

1 "Un historien est un babillard quifait des rracasseries aux 
morís" [Un historiador es un charlatán que importuna a los 
muertos). The Complete Works ofVoltaire, Uni versity of Toronto 
Press. 1968. vol.82. p.452.

! En este espíritu, escribió Keats: "¿No desaparece todo 
encanto / ante el mero loque de la fría filosofía? (...) La filosofía 
cortará las alas del ángel / y someterá al misterio / con la regla y 
la línea..." (Lamia. 1820).

1 En "The Tables Turned” (1798).
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48 La Ciudad Futura

La polarización cultural y el centro político
Martín Plot (en Nueva York)

L
a revista The New Yorker se
caracteriza, entre otras cosas, 
por poseer una semanalmente 

esperada última página. “Gritos y su­
surros” -ese es el nombre de la sec­
ción- cierra la revista con un comenta­
rio-ensayo-juego difícilmente catalo- 
gable bajo un único género. En la 
semana que siguió a las elecciones del 
5 de noviembre, la sección incluyó un 
curioso test. En él se hacían afirmacio­
nes que el lector debía responder como 
verdaderas o falsas y empezaba así: 
“a) Bill Clinton planea registrarse como 
Demócrata en las elecciones de 1997; 
b) Bob Dole planea hablar de si mismo 
en cuarta persona” y seguía hasta el 
final navegando entre la ironía y la 
crítica, en la misma tesitura. Lo 
intresante aquí resulta del hecho de 
que así como la afirmación acerca de 
Bob Dole apuntaba a su insistencia 
algo autista a hablar de sí mismo en 
tercera persona, al mejor estilo de los 
primeros años de Menem o de) eterno 
Maradona; la primera, en cambio, lo 
hacía de lleno al aspecto aparentemen­
te más significativo de las últimas elec­
ciones americanas: la imposibilidad 
de distinguir entre las propuestas de­
mócrata y republicana, fundada en una 
supuesta disolución de la especificidad 
demócrata.

Pero la política de los Estados Uni­
dos es una cosa curiosa, especialmente 
si consideramos lo que podría mencio­
narse como un segundo aspecto signi­
ficativo de estas elecciones, apatía y 
escasa participación electoral. ¿Pero 
por qué permitiría esto considerar a la 
vida política en los Estados Unidos 
algo curioso si el fenómeno de la apa­
tía pública es recurrentemente men­
cionado en todo el mundo? Por su 
contraste con la variada gama de dis­
cursos políticos que atraviesan mu­
chas de sus producciones culturales y 
sus movimientos de opinión no parti­
darios: discusiones en favor y en con­
tra del aborto, en favor y en contra de 
la legalización del consumo de la 
marihuana, en favor y en contra del 
Estado de bienestar, etcétera. Spike 
Lee, por ejemplo, hace explícita, en su 

Get on the Bus, lo que él considera una 
abierta incompatibilidad entre la iden­
tidad afroamericana y la identifica­
ción con el Partido Republicano. Este 
tipo de presencia de la argumentación 
política en los productos culturales 
asume, por lo general, formas menos 
obvias que las normalmente usadas 
por Spike Lee, pero eso no alcanza 
para desmentir la extensión y recu­
rrencia del fenómeno.

Sin embargo, la razón por la cual 
menciono el ejemplo de Spike Lee es 
porque, a la vez que resulta útil como 
ilustración de la presencia de discur­
sos políticos en la vida cultural -el 
ejemplo de la New Yorker es, por otra 
parte, igualmente válido-, también nos 
conduce directamente a un importante 
tercer aspecto a la hora de sorprender­
se, o no, por las elecciones de noviem­
bre: la solidez identitaria exhibida por 
ambos partidos en los extremos ideo- 
lógico-culturales de la sociedad.

Todos los liberales se quejaron de 
laderechizacióndel Partido Demócra­
ta, pero pocos de ellos votaron otra 
cosa que Clinton; muchos conservado­
res se quejaron de la debilidad de la 
oposición republ ¡cana y de lo impresen­
table de su candidato, pero pocos vota­
ron otra cosa que Dole. 
Acaso donde esta “pola­
rización indistinguible” 
entre el Partido Demó­
crata y el Partido Repu­
blicano se manifestó con 
una claridad inimagina­
ble fue en los resultados 
electorales de aquellos 
distritos donde el carác­
ter étnico y/o cultural re­
sulta definitorio identi- 
tariamente. En el Estado 
de Nueva York, Clinton 
obtuvo 60 por ciento de 
los votos y Dole 30 por 
ciento y en Massachus- 
setts, Clinton 62 por cien­
to y Dole 28 por ciento; 
en el Estado de Kansas, 
en cambio, Clinton obtu­
vo sólo 37 por ciento de 
los votos contra 54 por 
ciento de Dole y en Ne- 
braska, 35 porcientocon-

tra 52 por ciento de Dole. Pero, ¿es 
ésto tan notorio? ¿No es este fenóme­
no más o menos parecido a la dificul­
tad que encuentra el menemismo para 
ganar en ciudades como Buenos Aires 
o Rosario? Sí, es más o menos pareci­
do, pero en algunos distritos de Esta­
dos Unidos su envergadura alcanza 
magnitudes exorbitantes: en el Bronx, 
Clinton obtuvo 237.558 votos y Dole 
31.703; en Brooklin la cosa fue402.507 
contra 79.159 y en Manhattan 352.301 
contra 63.125. En la carrera por el 
Congreso, los resultados fueron, por 
ejemplo, en el Bronx, 96 por ciento 
para el candidato demócrata, 3 por 
ciento para el republicano; 91 por ciento 
a 5 por ciento en el Harlem y 82 por 
ciento a 17 por ciento en el distrito 
electoral que toma todo el West side de 
Manhattan y parte de Brooklin. ¿Qué 
conclusiones pueden sacarse de esta 
extraña mezcla de tendencia a la 
indiferenciación programática, lúdi- 
camente denunciada por The New 
Yorker, y aquella polarización identita- 
rio-cultural expuesta en Get on the Bus 
y en los resultados electorales? Prime­
ro que mientras ambos partidos con­
serven tal fidelidad electoral las pro­
puestas programáticas tenderán a con­

fundirse, básicamente 
porque las elecciones se 
resolverán siempre en la 
franja mutuamente dispu­
table del electorado. Y, 
segundo, que estos vir­
tualmente inquebranta­
bles “votos cautivos” de 
ambos partidos no pare­
cen verse amenazados por 
nuevas fuerzas pero sí lo 
están, por un lado, por lo 
que mencionamos como 
el segundo aspecto signi­
ficativo de las elecciones, 
la apatía electoral, y, por 
el otro, por la persistente 
crítica ejercida desde los 
sectores más activos de 
la cultura: los liberáis y 
la derecha conservadora, 
que, por ahora, no han 
constituido expresiones 
políticas independientes 
de relevancia.□
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